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Introducción


Katherine Luciano es una joven hermosa que vive con su madre soltera. No sabÃa que su vida darÃa un giro rotundo el dÃa que acude a una entrevista de trabajo, donde conoce a la Ãºnica persona que desearÃa no volver a ver en su vida. La Ãºnica persona que hizo de su escuela secundaria el peor momento de su vida, Lorenzo Costanzo. Una persona conocida en la sociedad. Atractivo, famoso, millonario y con muchos secretos oscuros.

¿CaerÃ¡ presa de la ira de ese hombre una vez mÃ¡s, o cambiarÃ¡ su corazÃ³n tan frÃo? 




CAPÍTULO 1
Estoy esperando en una sala llena de candidatas potenciales, algunas que parecen strippers, todas con la esperanza de conseguir el trabajo. Me pregunto por qué vienen vestidas medio desnudas. ¿Es la seducción la única forma en que creen que pueden conseguir el trabajo? ¿Por qué algunas mujeres piensan tan poco en sí mismas? Rezo para que el jefe no sea como todos esos jefes que buscan un asistente personal que ayude en otras áreas como su dormitorio, si sabes a lo que me refiero. Algunas otras vestidas más profesionales que yo parecen haber estado en esta profesión mucho más tiempo que yo. Me hace sentir no calificada con mi MBA en este momento.
Estaba ansiosa por conseguir este trabajo porque el dinero nos ayudaría a mi mamá y a mí. Ser madre soltera nunca es fácil, pero lo logró. Ella me crió de la mejor manera posible. Realmente nunca llegué a saber quién es mi padre o de dónde es porque cada vez que le pregunto a mamá sobre mi padre, me dice que fue una aventura de una noche. Y aunque creía que había más en la historia, lo sabía mejor que presionarla para que me lo contara. No estoy forzando el tema, y sé que ella está silenciosamente agradecida por eso.
Vuelvo a la tierra cuando la secretaria me llama por mi nombre. Ella es una rubia con grandes ojos grises y una bonita sonrisa. Me acerco a su mesa.
—Hola, soy Joan, tú debes ser Katherine. Camina hacia la puerta de la izquierda. Está esperándote.
—Está bien, gracias—digo, caminando hacia la puerta mientras rezo en silencio antes de tocar.
—Adelante—Escucho una voz ronca decir.
Entro en una hermosa oficina. Las paredes están pintadas de negro con líneas doradas alrededor, con marrón caoba en algunos lugares. A mi izquierda hay una pared adornada con vidrio blanco, creo que una especie de mosaico, con un hermoso patrón de líneas doradas. Hay dos sillones negros y un sofá de dos plazas con una mesa de centro de madera marrón en el medio. Las ventanas tienen dos plantas verdes al frente. El área del escritorio tiene un largo estante para libros detrás. Hay dos sillas negras frente al escritorio de madera marrón. La persona detrás del escritorio tiene la nariz enterrada en algunos documentos, por lo que aún no me ha visto.
—Ven y toma asiento—dice el hombre. Su voz suena muy familiar, pero espero que mi mente me esté jugando una mala pasada.
—Gracias Señor.
—Comencemos—dice finalmente levantando la cabeza. Una vez que lo hace, es como si toda la sangre abandonara mi cuerpo, haciéndome congelar en el acto. No puedo creer que sea él. La única persona a la que pensé, o más bien recé, que nunca volvería a ver. Hizo de mi vida un infierno en la escuela secundaria. Mi enemigo jurado, Lorenzo Costanzo.
Él ha cambiado. Era guapo antes, pero ahora es aún más atractivo con su camisa gris incapaz de ocultar un pecho fantástico... Miro sus hermosos ojos verdes olvidando por qué estoy aquí.
—Cuando termines de mirar, me gustaría que empezáramos—dice actuando como si no supiera quién soy.
—¿Cuál es tu nombre? —él dice.
¿De verdad me está haciendo esa pregunta? No puedo creer que esté actuando como si no me conociera. Quizá esté preguntando para estar seguro.
—Mi nombre es Katherine Luciano—le digo, y realmente deseo que no recuerde quién soy después de lo que me hizo en la escuela secundaria.
—¿A qué escuela fuiste?
—Asistí a la Universidad de Nueva York.
—Estoy hablando de tu escuela secundaria.
—Asistí a la escuela secundaria Stuyvesant—le digo renunciando a toda esperanza de que no se dé cuenta de quién soy.
—Mmm, interesante.
—¿Puedo preguntar algo, señor?
—Seguro. Por qué no.
—Me parece extraño que solo te importe la información de mi escuela secundaria. Por favor, ¿por qué es eso?
—¿De verdad pensaste que te olvidaría, Bella? —Dice con una sonrisa en los labios.
¡Oh, no! Él me recuerda. Simplemente me llamó por el nombre que siempre usaba en la escuela secundaria. Totalmente no voy a conseguir este trabajo.
—Entonces, ¿por qué actuaste como si no me conocieras hace un minuto? —le digo.
—Porque tenía ganas—dice, todavía actuando como el mismo idiota que siempre fue.
No digo nada, pero le doy una mirada que dice '¿en serio?' No puedo creer que en el fondo desearía que hubiera cambiado. Se pone de pie y camina hacia las ventanas dándome una vista de sus magníficos abdominales marcados debajo de su camisa. Me da la espalda mostrando sus hombros increíblemente anchos. Pero incluso con un cuerpo tan fantástico y una cara hermosa, todavía tiene el corazón de un demonio. ¡Qué vergüenza!
—Te quiero aquí el lunes por la mañana, no llegues tarde.
—¿Estás diciendo que tengo el trabajo? —Pregunto.
—¿Tengo que ser más explícito para que lo entiendas? —pregunta.
—No, no lo tienes que hacer.
—¡Bien! Nos vemos el lunes por la mañana con mi café; negro, sin azúcar.
—Está bien, señor, pero tengo que decir que ni siquiera tuvimos una entrevista real. No es que me queje ni nada.
—Bella, te conozco desde hace casi la mitad de nuestras vidas. Sé que no serás una amenaza para mí, y por tu currículum sabía que eras buena para el trabajo incluso antes de que entraras.
—¡Vaya! Muy bien, gracias. —Digo, feliz de haber conseguido el trabajo, pero también sintiéndome muy preocupada. ¿Obtuve el trabajo porque estoy calificada y él me conoce? ¿O hay otra razón? Tendré que esperar y ver.
—Nos vemos el lunes—le digo saliendo de su oficina.
—¡No llegues tarde!
Mientras camino, al salir del edificio, llamo a mamá para darle las buenas noticias, pero no contesta. Supongo que está en una reunión. Ella envía un mensaje unos minutos más tarde diciendo que debería reunirme con ella para almorzar en una hora.
Tomo un taxi y lo llevo a casa para refrescarme a fines de reunirme con ella en una hora.
Llego a casa, me ducho y me pongo algo más informal. Llevo una camisola negra, una camiseta sin mangas de NYC, pantalones de talle alto a rayas rosas y negras y un par de zapatos de tacón de charol. Pido un Uber para el restaurante en el que nos encontraremos.
Llego y entro, ya sabiendo dónde estará sentada ya que este es su restaurante favorito.
—Hola, mamá—digo sentándome.
—Hola, niña, ¿cómo estuvo la entrevista de trabajo?
—Fue bastante extraño, pero conseguí el trabajo.
—Estoy feliz por ti, ¿y qué quieres decir con extraño?
—Te explicaré después de comer, tengo bastante hambre.
Aproximadamente a la mitad de la comida, le cuento cómo fue la entrevista.
—Mamá, no vas a creer quién es mi jefe. No es otro que el mismísimo diablo poderoso, Lorenzo Costanzo.
—¿Cuántas veces te he dicho que dejes de llamarlo así?
—Pero eso es lo que es.
—No, solo es un hombre confundido que no sabe cómo expresar sus sentimientos.
—Estoy bastante segura de que los ha expresado bien al mostrar cuánto me odia.
—Él no te odia.
—Lo hace, mamá, y sabes lo gracioso es que ni siquiera éramos compañeros de clase. Era mi último año en la escuela secundaria. Ni siquiera entiendo cómo se fijó en mí o tuvo tiempo de intimidarme cuando había otras niñas en la escuela, y más lindas en su clase, que se morirían por la atención que me brindaba.
—Se fijó en ti porque le gustas.
—¿Cómo sabes eso, mamá?
—Simplemente lo sé.
—Está bien, lo que tú digas. Pero todavía dudo que lo haga, y mamá, ¿sabes que al principio actuó como si no me conociera?
—¿Qué quieres decir?
Le explico lo que sucedió en la oficina y lo idiota que era, pero ella siente que tal vez solo quería estar segura.
Mamá se va poco después de que terminamos de hablar y comer, cuando recibe una llamada de su oficina.
Después del almuerzo decido ir de compras, porque la última vez que revisé mi armario no tenía ropa para una asistente personal. También tengo mucho tiempo libre antes de irme a casa, así que tomo un taxi y voy al centro comercial.
Visito unas diez tiendas diferentes o más, buscando los mejores conjuntos que digan "sofisticado". No voy a mentir, fue difícil, pero valió la pena. Estoy visitando la última tienda del día cuando aparece un número extraño en la pantalla de mi teléfono. Respondo, preguntándome si tal vez sea Enzo queriendo recordarme algo.
Respondo y escucho las peores noticias que alguien podría recibir sobre su madre. La persona en el teléfono dice que mamá fue llevada de urgencia al hospital mientras regresaba a casa desde la oficina. Ella dijo que se desmayó y trataron de despertarla, pero fue en vano, por lo que la llevaron de urgencia al hospital. Le pido a la persona que envíe la dirección del hospital para poder seguir mi camino.
Tomo un taxi y le pido al conductor que conduzca lo más rápido que pueda sin matarnos. ¡Decir que tengo miedo sería quedarse corta! Estoy aterrada porque mamá es una de esas personas que siempre está sana y casi nunca se enferma, así que escuchar que se desmayó y está en el hospital me da mucho miedo.
Llego al hospital y subo rápidamente a la recepción para saber cómo está mamá.
—¿Dónde está mi madre? —Le digo a la enfermera en la recepción.
—¿Cuál es su nombre? —pregunta una señora con uniforme de enfermera.
—Christine Luciano—le digo.
—Tu madre está en el segundo piso. Tome el ascensor hasta el segundo piso. Una vez que llegue allí, camine derecho por el pasillo. La primera puerta a tu izquierda es donde la encontrarás.
—Gracias—digo tomando el ascensor hasta el segundo piso.
Sigo sus instrucciones y encuentro la habitación sin dificultad.
Entro y veo a mamá usando una máscara de oxígeno para respirar. ¡Ay dios mío! ¿Qué está sucediendo?
Camino hacia el lado de mamá y noto que está despierta. ¡Gracias a Dios!
—Mamá, ¿qué pasa?
—No llores, mi niña. Todo va a estar bien. Yo voy a estar bien, no debes preocuparte—dice quitándose la máscara para hablarme.
—¿Cómo no voy a llorar mamá, cuando te veo así? —le digo, sosteniendo sus manos en las mías.
—No te preocupes, todo va a estar bien—dice, dándome un cálido apretón en la mano.
Un médico entra más tarde y me pide que lo vea en su oficina por el estado de mamá. Lo sigo a su oficina rezando para que mamá no tenga nada demasiado serio. Me pide que tome asiento, pero insisto en estar de pie. Tal como me siento en este momento, todo lo que quiero hacer es escuchar lo que tiene que decir y estar al lado de mamá. Pero él insiste, así que me siento con manos temblorosas.
—Tu madre tiene cáncer de mama, pero podemos…—dice, pero no lo dejo terminar de hablar antes de que lo interrumpa.
—¡No- ¡No, esto no puede estar pasando! —Lloro antes de romper en llanto.
—Señorita Luciano, necesito que sea fuerte. Todo va a estar bien —dice mientras trata de consolarme.
—Tu madre necesita todo el apoyo que pueda obtener, por lo que debes ser fuerte.
—Tienes razón. Necesito ser fuerte para mamá—digo secándome las lágrimas que han caído y tratando de mantener a raya a los demás.
—¿Entonces, ¿qué podemos hacer? —Pregunto tratando de sonar fuerte.
—Eso me gusta más—dice sonriendo tranquilizadoramente.
—Tu mamá está en la primera etapa del cáncer, por suerte lo detectamos a tiempo. Necesitará cirugía, pero todo debería estar bien.
—¿Cuánto cuesta? —Hago la única pregunta que he tenido miedo de hacer desde que descubrí que mamá tiene cáncer. Mamá y yo no tenemos mucho dinero, pero no nos podrías llamar pobres, porque tenemos tres comidas al día y vivimos una vida cómoda.
—Veinte mil dólares—dice, y pienso para mis adentros, '¿dónde voy a conseguir esa cantidad de dinero?'
—Doctor, no tengo esa cantidad de dinero ahora, pero le prometo que conseguiré el dinero a su debido tiempo. Por favor, no detenga el tratamiento de mi madre—. Rezo para que Enzo pague bien, así podré pagar el tratamiento y la cirugía de mamá.
—Lo único que puedo hacer por ella ahora, antes de que consigas el dinero, es ponerla en drogas hasta que tengamos que hacer la cirugía.
—Muchas gracias doctor, gracias.
—De nada.
—Iré a ver a mi madre ahora.
—Está bien, hasta la próxima, señorita Luciano.
Regreso a la habitación de mamá y la encuentro durmiendo. Me siento en la silla al lado de su cama. No puedo imaginar mi vida sin mamá, ella es la única familia que tengo. Espero que Enzo pague bien para poder pagar las facturas del hospital lo antes posible. Paso el fin de semana con mamá en el hospital. El lunes le darán el alta, así que después del trabajo volveré a buscarla.




CAPÍTULO 2
Estoy en la cola de Starbucks para comprar café para el mismísimo diablo. Le pongo negro sin azúcar como dijo. Llego al edificio de la empresa a las 8:54 am. Camino directamente desde el ascensor a mi oficina. Es una belleza profesional, marrón claro con paredes beige.
Llamo a su puerta a las 9:00 a.m. Golpeo y espero una respuesta. Después de unos segundos, escucho "adelante". Entro y lo veo sentado en su escritorio con las manos cruzadas sobre el pecho.
—Buenos días, señor. Su café—digo mientras le entrego el café. Él lo toma y lo pone en esa elegante mesa suya.
—¿Cómo estás, Bella?
—Estoy bien, gracias—le digo, y él no dice nada después de eso. Decido irme. Mientras gira el pomo de la puerta, lo escucho hablar.
—Bella—dice, devolviéndome la llamada.
—¿Señor?
—Hay algunos papeles que debes firmar como mi asistente personal. Toma asiento. Te los conseguiré.
Me siento mientras saca un papel. Leo y dice que aceptaré trabajar para Enzo durante cinco años sin irme, pero puede despedirme para terminar el contrato en cualquier momento.
—Vaya, cinco años es mucho tiempo—. No hay forma de que firme esto—. ¿Tuvieron que firmar todos sus asistentes personales un contrato de cinco años?
—No.
—Entonces, ¿por qué tengo que hacerlo?
—He tenido varias asistentes personales que renunciaron al trabajo sin siquiera trabajar durante un mes, así que quiero asegurarme de que no renuncies al trabajo. No es que me importe, pero tomar una entrevista es muy estresante.
Mentiría si dijera que me sorprende, sabiendo la clase de persona que es Lorenzo. Será difícil trabajar con él. Recuerdo un tiempo en la escuela secundaria cuando ambos nos ofrecimos como voluntarios para decorar el gimnasio para uno de los bailes. Siempre fue un fastidio y se negó a hacer todo lo que le pedí, así que terminé haciendo el trabajo por mi cuenta.
No puedo firmarlo porque eso sería darle permiso al mismísimo diablo para que me trate como quiera. No hay forma de que pueda firmar este contrato. Luego, una voz en el fondo de mi mente me recuerda a mamá acostada en una cama de hospital con tubos conectados a ella. Decido hacerlo por mamá. Firmo los papeles. Puedo sentir su intensa mirada escudriñándome. Haré esto por mamá. Le entrego los documentos y me pongo de pie para alejarme cuando habla con esa sexy voz suya.
—¡Regresa! —dice después de tomar un sorbo de café.
Camino hacia atrás y me paro frente a él.
—¡Qué crees que estás haciendo trayendo café frío!
—Estaba c-caliente cuando lo traje...—tartamudeo.
—¡Cierra el pico! —su voz fuerte resuena—: No quiero escuchar ninguna excusa sin sentido de tu parte. ¿Ves esas cajas detrás de ti? Están llenas de archivos. Los quiero ordenados alfabéticamente y listos para las doce. ¿Está claro? —dice con voz áspera.
Abro mucho los ojos cuando veo el tamaño de la pila de cajas detrás de mí. No hay forma de que termine para el mediodía. Estoy a punto de decirle cuando suelta:
—Sé que vas a decir que no podrás terminar antes del mediodía, pero la verdad es que no me importa. Quiero que termines y no importa cómo lo consigas—dice con frialdad y se da la vuelta.
Sabía que no había vuelta atrás porque entregué mi vida al diablo. Tendré que soportar todo lo que me haga. ¡Qué manera de empezar mi primer día!
Llevo las cajas a mi oficina, que está justo al lado de la suya. Tengo ganas de dejar de mirar la cantidad de trabajo que tengo que hacer. Sé qué hará de mi vida un infierno. Podría huir o simplemente renunciar. Pero si me voy, podría ser demandado y todavía tengo que pagar las facturas del hospital de mamá. No estoy dispuesta a arriesgarme.
Desempaco las cajas y empiezo a ordenar los archivos. Dos minutos antes del mediodía termino, pero siento que mi cuerpo está a punto de morir. Estoy exhausto.
Estoy a punto de salir a almorzar cuando recibo un mensaje de texto de Enzo. Dice que debo reportarme en su oficina de inmediato.
Camino directo a su oficina, llamo a la puerta y espero una respuesta, después de unos segundos escucho un 'pase', que no sale con encanto. Entro y lo veo sentado en su escritorio.
—Recoge los archivos de la mesa de café y envíalos por fax a todos los contactos—dice sin siquiera molestarse en levantar la vista de los papeles que tiene delante.
—Señor, estoy a punto de salir a almorzar. Cuando regrese lo haré—le digo porque no hay forma de que me quite la hora del almuerzo.
—¡No irás a almorzar! Si no has comido, ese es tu problema—él dice.
No sé qué decir a eso, así que me agacho para recoger los archivos. Siento la mirada de alguien siguiendo mis movimientos. Estoy a punto de darme la vuelta y comprobar quién es cuando me doy cuenta de que solo somos Enzo y yo en la oficina, lo que significa que me está mirando el culo.
¡Oh, Dios mío!
Rápidamente me enderezo. Me doy la vuelta y lo veo mirando a todos lados menos a mí y actuando como si no solo estuviera mirando. Siento mis mejillas arder con calor, y sé que estarán rojas como un tomate. Salgo rápidamente de su oficina. Pienso para mis adentros, '¿en qué me he metido?'




CAPÍTULO 3
Ha pasado un mes desde que empecé a trabajar aquí y créeme, ha sido un infierno.
Nada de lo que hago está bien. Olvidé enviar un archivo por fax a alguien y me equivoco de número constantemente. Ni siquiera hablemos del café. Está demasiado caliente, demasiado frío o simplemente sabe horrible. Él es un dolor severo en el culo. Ojalá mi jefe pudiera ser alguien con corazón, no el diablo en forma humana.
Mi teléfono vibra, miro para ver qué quiere ahora, pero me sorprende cuando veo que es un mensaje de texto de mi banco que dice que Enzo ha depositado cinco mil dólares en mi cuenta. Me sorprende que me esté pagando tan bien. Casi vale la pena que haga de mi vida un infierno mientras trabajo para él.
Miro el reloj y es hora de almorzar. Estoy en el ascensor de camino a almorzar cuando escucho sonar mi teléfono.
—Hola, señor, ¿en qué puedo ayudarlo?
—Te necesito en mi oficina ahora—dice alto y claro en mis oídos mientras cuelga antes de que pueda decir nada.
Camino hacia su oficina y llamo a la puerta. Escucho un "adelante". Entro y lo veo haciendo algunos trámites.
—Necesito que vayas a la dirección escrita aquí y consigas mi traje para esta noche y uses esta tarjeta de crédito para conseguir un vestido de noche adecuado para ti—dice.
—Está bien, señor, pero no necesito su dinero para conseguir algo para esta noche. Tengo mi propio dinero. Gracias por el cheque de pago.
—No te pregunté si tienes tu propio dinero. Te estoy diciendo que uses mi tarjeta, así que úsala. Y eres bienvenida con el cheque de pago—Dice Enzo.
Estoy a punto de protestar, pero contradecirlo será una pérdida de tiempo, así que recojo el papel con la dirección y la tarjeta de crédito para seguir mi camino.
Estoy a punto de entrar en la tienda para recoger el traje de Enzo cuando escucho un tono en mi teléfono. Compruebo para ver un mensaje de Enzo que dice que es mejor que no me atreva a llegar tarde de buscar su traje.
Pongo los ojos en blanco y entro en la tienda. Recojo el traje de Enzo y camino a otra tienda en el centro comercial para comenzar mi búsqueda del vestido perfecto para esta noche. Espero y rezo para que le guste lo que reciba.
He estado en tantas tiendas buscando el vestido perfecto que casi me rindo cuando finalmente encuentro uno para esta noche. Olvidé preguntarle a Enzo cuál es el evento. Le preguntaré cuando regrese a la oficina para dejar su traje.
Estoy de vuelta en la oficina para darle a Enzo su traje. Me subo al ascensor y me dirijo a su oficina. Llamo a su puerta y espero una respuesta, pero no obtengo ninguna. Después de tocar y esperar una respuesta durante unos minutos, decido entrar y verificar si todo está bien, ya que la secretaria de abajo no dijo que salió a almorzar. Entro y no veo a nadie en su escritorio. Decido colgar el traje pensando que tal vez fue al baño.
—Tienes el resto del día libre para prepararte para la noche—dice, una vez que estoy a punto de girar el pomo de la puerta para salir.
Me asusté cuando escuché su voz de la nada, pero me di cuenta de que venía de la puerta de su baño privado.
—Está bien, gracias—le digo, saliendo.
Olvidé preguntarle cuál es el evento, así que le envío un mensaje de texto preguntándole. Me envía un mensaje de texto diciendo que el evento es un evento de caridad y que me recogerá a las 8:00 PM desde mi casa.
Después de llegar a casa, me ducho, me maquillo y me pongo el vestido nuevo. Termino de maquillarme y vestirme a las 7:56 PM. Estoy tan feliz de estar lista antes de que él llegara aquí. Llevo un vestido negro con hombros descubiertos que me envuelve alrededor de las caderas y fluye hacia abajo. Mi maquillaje es modesto con lápiz labial rojo.
Suena el timbre, lo que significa que él está aquí y esa es mi señal para irme.
—Adiós mamá, me voy. Asegúrese de tomar sus pastillas antes de acostarse. Adiós te quiero—Le digo a mamá antes de salir por la puerta.
—Adiós querida, diviértete—dice desde la cocina mientras salgo.
Salgo y veo a Enzo apoyado en su auto usando un traje Armani que se ajusta muy bien a su cuerpo. 'Vaya, se ve sexy'.
Me acerco a su encuentro para que podamos irnos. Me abre la puerta.
—Gracias—le digo mientras me subo al auto. Da la vuelta y se sube al coche.
—¿Estás lista? —Dice, poniéndose el cinturón de seguridad mientras me sonríe. Me pregunto por qué me está sonriendo. Le devuelvo la sonrisa para no parecer grosero.
—Sí—le digo con una sonrisa en mi rostro.
Llegamos después de treinta minutos de conducción. Veo un enorme y hermoso hotel con luces alrededor y un gran cartel que dice COSTANZO, lo que significa que es el dueño del hotel. 'Guau'
—¿Eres el dueño del hotel? —Pregunto con las cejas levantadas.
—Sí—dice con una sonrisa sexy en su rostro.
—Pero nunca supe que tenías un hotel. No he visto ningún archivo que diga que sí.
—Hay tantas cosas que no sabes sobre mí, Bella.
Entro en el hotel y veo un vestíbulo muy elegante. Entramos en un salón lleno de gente. Todos aquí se ven ricos, en sus hermosos vestidos y trajes; se puede decir que no fueron comprados en una tienda de la calle principal.
Estamos caminando hacia nuestros asientos cuando Enzo dice:
—Te ves hermosa—mientras desliza su mano alrededor de mi cintura, sorprendiéndome hasta los huesos. Me giro para ver al diablo con una hermosa y genuina sonrisa en su hermoso rostro. Sonrío y trato de ocultar mi cara para que no vea mis mejillas enrojecerse y se dé cuenta de cómo me afecta.
Estoy a punto de sentarme cuando un hombre que parece tener la misma edad que Enzo se nos acerca y lo abraza como si se conocieran desde hace mucho tiempo.
—¿Quién es esta hermosa dama que tenemos aquí, Enzo? —dice el hombre.
—Ella es mi cita para esta noche—dice Enzo.
Estoy estupefacta por su respuesta. Pensé que iba a decir que soy su asistente personal, pero su cita suena mejor.
—Soy Zino, este es el mejor amigo de los tontos—me tiende la mano para que se la estreche.
—Mi nombre es Katherine—digo mientras acepto su mano sonriendo.
—Te deseo un momento agradable esta noche—dice Zino devolviéndome la sonrisa. Después de decirle algo a Enzo, se va.
Enzo me explica que es un concurso de baile. Los hombres van a subastar su cita y bailarán con ella para recaudar fondos para un hospital infantil.
—Espero que estés lista porque vamos a bailar—dice con una sonrisa diabólica en su rostro.
—No no no. no puedo hacer eso. Soy demasiado tímida y podría caerme del escenario o, peor aún, desmayarme mientras bailo—le digo mientras sacudo la cabeza.
—Es demasiado tarde para eso porque ya agregué tu nombre a la lista de mujeres que serán subastadas esta noche.
—Por favor quita mi nombre, no quiero bailar—digo suplicante.
—Es muy tarde. No deberías preocuparte. Todo estará bien.
Sigo intentando que Lorenzo elimine mi nombre, pero no sirve de nada, así que me doy por vencido y trato de pensar en otra cosa que no sea el hecho de que probablemente voy a hacer el ridículo frente a mucha gente. Pienso en cómo obtuve mi primer cheque de pago hoy, lo que significa que puedo pagar parte del tratamiento de mamá. El médico puede comenzar a darle un mejor tratamiento porque el que está recibiendo no es realmente bueno. De esta manera, su cirugía se puede realizar antes de que llegue a la tercera etapa.
—¡Katherine!
Vuelvo de mis pensamientos cuando escucho mi nombre por los altavoces.
—Tienes que estar en el escenario para que la subasta pueda comenzar—dice el hombre en el escenario.
—Oh, está bien—digo subiendo al escenario con varios pensamientos corriendo por mi cabeza. ¿Y si nadie puja por mí? Eso será lo más vergonzoso de mi vida. ¿Qué pasa si incluso me subasta por un buen premio, pero lo estropeo todo cayendo o haciendo otra cosa vergonzosa? “Enzo me va a matar”, pienso.
Estoy de pie con las otras damas que se ven hermosas con sus diversos vestidos de noche. La subasta está comenzando. Hasta ahora se han comprado tres damas por buenos premios, quedando cuatro más en el escenario conmigo. Es mi turno. Siento que me voy a desmayar en el acto.
Todo en dólares.
Mi subasta ha comenzado con $5000.
Luego escucho al subastador decir $7000, $8000, $9000, en rápida sucesión.
¡De la nada escucho una voz decir $20000!
Levanto la vista y me encuentro con esos hermosos ojos verde avellana que siempre me dejan sin aliento.
¡Lorenzo!
Se acerca y toma mi mano entre las suyas.
—¿Podemos? —Dice Enzo. Pero estoy demasiado sorprendida para responder, así que asiento con la cabeza porque nunca imaginé que pagaría tanto dinero por mí. Pero si lo piensas bien, no es para mí, es para los niños. Entonces, mejor dejo de engañarme pensando que él siente que valgo tanto. Será mejor que haga mi mejor esfuerzo para bailar y no hacer el ridículo mientras lo hago.
Empezamos a bailar. Mi cuerpo encaja perfectamente con el suyo y de alguna manera se siente bien. Sus manos alrededor de mi cintura me hacen sentir segura. Algo que nunca he sentido excepto con mi mamá. Bailamos durante unos seis minutos antes de que la música se apague y volvamos a nuestros asientos.
Se despide de sus varios amigos antes de que nos vayamos. Estamos en camino para dejarme en casa, cuando hablo para aliviar la tensión en el auto.
—Gracias por el baile, me divertí esta noche.
—De nada. Pero solo para que sepas, hice lo que hice por los niños, nada más. La única razón por la que te traje y te llamé mi cita es porque no tenía otra opción. Tenía que venir con una cita, y mi hermana que siempre viene conmigo estaba ocupada, así que no te hagas ideas porque nada ha cambiado entre nosotros.
No me sorprende que me haya dicho palabras tan duras. Pensé que se estaba convirtiendo en una mejor persona, pero sigue siendo el Diablo personificado.
Llegamos a mi casa. Estoy a punto de salir cuando él habla.
—No vengas a la oficina mañana. Prepárate a las diez de la mañana, con ropa suficiente para que te dure una semana—él dice.
—Está bien, señor—Digo y salgo del auto.
Entro directamente a la habitación de mamá para asegurarme de que esté dormida antes de acostarme. Abro la puerta y veo a mamá durmiendo profundamente. Entro a mi habitación para comenzar a empacar, porque si no empaco esta noche, sé que no elegiré la ropa adecuada para mi viaje inesperado mañana. Una vez que termino de empacar mi ropa, dejo mi maleta a un lado y elijo una bolsa para mi computadora portátil y otras cosas necesarias que pueda necesitar para el viaje. Antes de acostarme pongo la alarma para que me despierte a tiempo para arreglarme. También configuré un recordatorio para enviar el
dinero que tengo para el médico, y para concertar una cita para discutir cuándo se puede hacer la cirugía de mamá cuando regrese de Sicilia.




CAPÍTULO 4
Me despierto con el sonido de mi alarma. Busco el teléfono en la mesita de noche y apago la alarma. Me levanto de la cama con todas mis fuerzas y camino directo al baño para prepararme para el viaje de hoy. Tengo un buen presentimiento de que va a ser divertido.
Una vez hecho en el baño, me acerco a mi armario para elegir qué ponerme. Llevo un suéter negro, jeans gris perla, zapatos planos negros y un bolso a juego con mis lentes en la parte superior. Me encanta viajar cómodamente. Bajo las escaleras para preparar el desayuno para mamá. Tendré que darle la noticia de que voy al único lugar al que me ha prohibido ir. No sé por qué, pero rezo para que no se moleste.
Entro en la cocina y saco los ingredientes de la alacena. Yo mezclo la harina, el huevo y la leche con un poco de azúcar. Preparo la sartén para empezar a hacer los panqueques, cuando mamá baja las escaleras luciendo como la persona más feliz del mundo. Me da un beso en ambas mejillas antes de sentarse y me hace la única pregunta para la que me he estado preparando.
—¿Por qué hay una maleta en medio de mi pasillo? —Dice mamá mientras se sienta en uno de los taburetes de la cocina.
—Mamá, te lo iba a decir ayer pero cuando volví estabas durmiendo. Me voy de viaje de negocios esta mañana.
—Si puedo preguntar, ¿a dónde vas?
—Mamá, me voy a Sicilia. Sé que me prohibiste ir a Sicilia por razones que solo tú conoces. Pero mamá ayer me pagaron cinco mil dólares y si sigo trabajando en la empresa puedo ganar suficiente dinero para tu cirugía. No quiero arriesgarme a tener una pelea con mi jefe, así que, por favor, les ruego que me permitan ir a Sicilia, por favor. —Digo suplicando con mis ojos.
—Iba a decir que no puedes ir, pero la mirada en tu rostro muestra que no aceptarás un no por respuesta. Entonces, puedes ir a Sicilia, pero por favor, mi amor, vuelve en una pieza.
—Lo haré, muchas gracias. No te arrepentirás. Te amo—digo mientras beso a mamá en ambas mejillas.
—Espero no arrepentirme y yo también te amo.
Me siento en el sofá mientras espero a que llegue Enzo. Tomo mi teléfono para revisar algunas cosas que están sucediendo en el mundo. Miro E-News para ver los últimos chismes, ¡solo para ver que el titular es una foto de mi jefe y yo! Dice: 'El señor Lorenzo Costanzo se veía guapo con su hermosa cita. Todavía tenemos que descubrir su nombre o algo sobre ella’.
¡Ay dios mío! Enzo se va a enfadar si ve esto después de lo que dijo en el coche anoche. Dejó en claro que nunca querrá estar en una relación con alguien como yo. Tengo que pensar en una forma de asegurarme de que no vea esto.
Oigo un golpe en la puerta. Me levanto para abrir la puerta y veo a Enzo en mi puerta con una sonrisa plantada en su rostro.
—Buenos días, Bella.
—Buenos días, señor—digo, deseando que no se vea tan guapo como él. Lleva una camisa blanca abotonada con algunos botones superiores abiertos, pantalones grises y zapatos marrones y sus anteojos puestos. Luciendo tan sexy como siempre. Sería mucho más fácil para mí no sentir esta atracción por él.
—¿Estás lista, Bella?
—Sí, lo estoy. Entra mientras cojo mi bolso, luego podemos seguir nuestro camino—Digo caminando adentro con tantos pensamientos en mi cabeza. Preocupada de cómo va a ser este viaje, y si va a ser amable conmigo o me dará tanto papeleo que no podré ver nada de Sicilia mientras estemos allí. Espero que sea lo primero.
Entro en la sala de estar y veo a mamá y Enzo hablando y riéndose. Parece que se conocen desde hace mucho tiempo, lo que me parece extraño.
—Mamá, ya me voy. Adiós, te amo, asegúrate de no estresarte demasiado y toma tus medicamentos—digo mientras beso sus mejillas antes de salir por la puerta con Enzo.
Salimos y nos subimos a su Range Rover blanco. Mientras nos dirigimos al aeropuerto, recojo mi libro para leer y mantenerme ocupado antes de llegar al aeropuerto. Estoy llegando a la parte interesante del libro cuando escucho que alguien me llama por mi nombre. Me traen de vuelta de mi preocupación.
—¿Qué estás leyendo que es tan interesante que tengo que decir tu nombre tres veces?
—Eh…
—Tienes que decirme de qué trata este libro porque parece tener toda tu atención—Dice Enzo, confundiéndome un poco por su repentino interés.
—Oh, lo que estoy leyendo. Es una novela, y el nombre es: 'El amor te encuentra'. ¿Quieres saber qué está pasando en ella?
Me pregunto por qué está preguntando. ¿Desde cuándo le importa lo que hago? Contemplo discutirlo con él para ver cómo se siente tener una conversación con él.
—Seguro, por qué no. Parece que eso es lo único que te importa en este momento.
—Es una novela sobre un hombre que está locamente enamorado de una mujer, pero no sabe cómo expresar sus sentimientos. La razón es que cuando era más joven vio a su padre matar a su madre frente a él. Así que desde entonces nunca creyó en el amor hasta que la conoció. Le cuesta demostrar sus sentimientos, pero cuando lo demuestra, lo demuestra de manera valiente, de una manera muy romántica, es tan lindo—Digo sintiéndome muy emocionada mientras hablo del libro.
Estoy a punto de contarle la parte que estoy leyendo cuando el auto se detiene. Miro hacia afuera para ver un avión grande y hermoso. Salgo a ver el avión más grande que he visto en mi vida. Aunque la única vez que vi un avión fue cuando mamá y yo viajamos a España para visitar a mis abuelos. Ese avión no se parecía en nada a lo que está frente a mí.
—Wow, es enorme, ¿es tuyo?
—Sí, lo es, con otros cinco más—Dice sonriendo.
—Vamos, entremos—dice Enzo al frente del avión.
—Vaya, supongo que hay muchas cosas sobre ti que no sé.
—Hay tantas cosas sobre mí que no sabes, y no tengo ganas de decírtelo. Por favor, ¿podría dejar de mirar y entrar al avión para que podamos seguir nuestro camino? —dice como si fuera normal que alguien tenga cinco aviones privados.
Subimos al avión. Consigo un asiento cerca de las ventanas y me pongo el cinturón de seguridad porque dice que ya llegamos tarde y tenemos que ponernos en camino de inmediato. No me da suficiente tiempo para mirar alrededor, pero por lo que vi antes de sentarme, el avión es hermoso. Una vez que despegamos, arreglo mi asiento de manera que sea muy cómodo para mí continuar con mi libro.
—No has terminado la historia que me estabas contando en el auto—dice cuando estoy a punto de abrir el libro para continuar.
—Oh, como estaba diciendo en el auto. En este momento, donde estoy en el libro es donde van a hacer… ya sabes…—le digo mientras mi voz comienza a desvanecerse porque me acabo de dar cuenta de que estoy leyendo la parte donde tienen sexo. No puedo decirle eso. Me siento muy incómoda hablando de ese tipo de cosas, especialmente con mi jefe.
—Qué es, ‘van a hacer ya sabes…’ ¿Qué está pasando en el libro, suena muy interesante? Me gustaría que me lo dijeras más claramente. —Dice Enzo. Pienso para mis adentros, ¿cómo le voy a decir a Enzo que están a punto de tener sexo? Entonces creo que solo voy a decirlo. Después de todo, somos adultos.
—Están a punto de tener su primera vez juntos—lo digo de una manera que siento que suena razonablemente a sexo. Pero parece que Enzo quiere que diga las palabras, la forma en que levanta las cejas, esperando que le dé una mejor respuesta.
—Están a punto de tener sexo—digo con valentía. La mirada en el rostro de Enzo me da ganas de reír, pero creo que es mejor si no lo hago. No creo que sea bueno para mí reírme de mi jefe.
—Oh, eso es bueno, una vez que hayas terminado, dime qué sucede después—dice mientras me mira como si fuera raro leer libros que tienen sexo. Continúa leyendo algo en su computadora portátil actuando como si nada hubiera pasado.
Después de leer cuatro capítulos mis ojos comienzan a ponerse pesados. Decido descansar mis ojos antes de aterrizar en Sicilia. Cierro los ojos y caigo en un sueño pesado y no me despierto hasta que llegamos.
Duermo por lo que parecen horas. Me despierto para encontrarme en una habitación. Me bajo de la cama preguntándome dónde diablos estoy. Miro a mi alrededor y veo una puerta, camino hacia ella y descubro que es un baño. Veo otra puerta, camino hacia ella y la abro. Lo veo sentado en una silla haciendo algo en su computadora portátil. Hace clic en mi cerebro que todavía estoy en el avión y me han llevado a una habitación. Vergonzoso, pero al menos pude dormir un poco sin lastimarme la espalda. Me pregunto quién me movió. Espero que no sea Enzo.
—Bella, estás levantada; está bien. Ahora ven y siéntate porque aterrizaremos en los próximos minutos—dice mientras estoy a punto de cerrar la puerta y volver a entrar a la habitación para dormir un poco más.
Ni siquiera me pregunta cómo estuvo mi sueño o si tengo hambre. ¿Qué clase de ser humano es? Oh, se me olvidaba, es el mismísimo Diablo, un gilipollas. Pensé que empezábamos a llevarnos bien, pero supongo que me equivoqué.
Finjo que él no está allí y tomo asiento y me pongo el cinturón de seguridad.
Aterrizamos en suelo italiano treinta minutos después. Vamos de camino a nuestro hotel, pero dice que tenemos que pasar por la oficina. Acaba de surgir una reunión a la que no puede adelantar mañana.
He estado esperando lo que parecen horas desde que llegamos a la oficina. Entra en una habitación y no sale en 2 horas, pero como estoy cansada, se siente más como 4 horas. No puedo esperar a que salga.
Escucho voces y veo gente saliendo de la habitación en la que entró, cuando mis ojos se posan en alguien a quien he conocido toda mi vida y he extrañado. El único chico que me ha hecho sentir como si no fuera un niño soltero. Mi mejor amigo y mi hermano de otra madre.
—¡William! —Digo mientras abro mis brazos para abrazarlo y decirle cuánto lo extraño.




CAPÍTULO 5
Él sonríe y me abraza de vuelta. ¡Cómo lo he extrañado!
—¿Cómo estás? ¿Cuánto tiempo ha pasado desde que te vi? Te extrañé mucho; incluso mamá también te extraña—Digo soltándolo de nuestro abrazo.
—Estoy bien y no sé cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que te vi, pero también te extrañé—dice William.
Estoy a punto de hablar cuando escucho que alguien se aclara la garganta detrás de mí. Levanto la vista y veo a Lorenzo mirándome como si yo fuera una cosa despreciable por decirle 'hola' a William. Su mano rodea mi cintura como si fuéramos una pareja y le sonríe a William, pero no es una sonrisa genuina.
—Parece que tú y mi asistente personal se conocieron antes, lo cual no me gusta mucho—dice, sin importarle que William esté parado justo en frente de nosotros. Retiro sus manos de alrededor de mi cintura.
—William y yo somos amigos, fuimos a la misma universidad. No entiendo lo que quieres decir con que no te gusta. No es que ser amiga de él sea asunto tuyo. ¿O acaso lo es? —Digo mientras levanto las cejas, sin importarme que estemos en público discutiendo ese tema o que la persona de la que estamos hablando esté parada justo frente a nosotros.
—Tu amigo aquí no es una de mis personas favoritas. No puedes ser amiga de él, porque solo puedes ser amigo de quien yo diga que puedes ser amigo—dice con veneno en sus palabras.
¿Quién diablos se cree que es este tipo, diciendo que solo puedo ser amigo de las personas de las que él quiere que yo sea amigo? Si cree que puede elegir a mis amigos, entonces tiene otra cosa por venir. ¡Qué imbécil!
—Vaya, nunca supe que tenías tanto poder sobre mi vida que puedes decirme a quiénes tengo como amigos. No te preocupaste por informarme sobre eso cuando me convertí en tu "asistente". —Le respondo mientras cruzo mis brazos el uno sobre el otro. Esperé a escuchar qué tonterías dirá a continuación, porque lo que acaba de decir me molestó.
Puede arruinar mi vida en el trabajo, pero no tiene nada que decir sobre a quiénes tengo como amigos. El hecho de que permití que me hiciera demasiado en la escuela secundaria no significa que voy a dejar que me lo haga de nuevo. ¡Suficiente es suficiente! No es que dije eso en voz alta.
—Parece que ustedes dos tienen mucho de qué hablar. Te llamaré Kat, solo dame tu número—dice William dándome su teléfono.
Tomo su teléfono de sus manos y pongo mi número, a pesar de que Enzo mira con ojos asesinos. Antes de que pueda despedirme como es debido de William, me arrastran como a un saco y me meten en un coche. Se sube conmigo y le dice al conductor que nos lleve a nuestro hotel.
—Tenemos mucho de qué hablar jovencita. Estoy tan enojado ahora mismo. Solo reza para que me sienta mejor cuando lleguemos al hotel, porque si no… lo que planeo hacerte no será bueno, Bella.
El viaje de regreso al hotel fue el viaje más incómodo que he tenido en mi vida. De vez en cuando siento que me mira fijamente, pero cada vez que me vuelvo para mirar, lo encuentro mirando por la ventana.
El coche se detiene, lo que significa que estamos en el hotel. Me pregunto si todavía está enojado. Antes de que pueda tomar mi bolso y salir, siento un par de manos que me sacan del auto. Cogemos el ascensor hasta el piso al que íbamos. No me importó comprobar qué número pulsó. Salimos del ascensor y en un instante me encuentro arrastrado a una habitación en el hotel, que debe ser donde nos estamos quedando.
—Lo que hiciste hoy no debería repetirse nunca, porque si lo haces no querrás ver el lado malo de mí—dice respirando con dificultad como si se estuviera impidiendo hacer algo de lo que se arrepentiría.
—¡No entiendo por qué estás tan enojado! No es que tengamos otra relación que no sea el trabajo. Soy tu asistente personal, no tu novia. ¡Sí quiero a William como amigo, no tienes nada que decir! Desde cuando nuestra relación profesional involucra mi vida personal. No tienes nada que decir en mi vida personal y cuanto más rápido te lo metas en la cabeza, mejor para ti—digo con confianza.
Siento que he ganado esta batalla. Por primera vez desde que conozco a Enzo, me estoy defendiendo. Pero lo siguiente que hace, consigue que toda mi confianza se vaya por el desagüe.
Lo siguiente que sé es que me lanzan contra la pared con las manos de Enzo sujetándome contra la pared. Puedo oler su fuerte colonia a mi alrededor y qué hermoso aroma tiene. ¡No puedo creerme! Estoy clavado a la pared con un enojado Enzo mirándome como si estuviera a punto de hacerme la cena. Y todo en lo que puedo pensar es en su hermoso aroma y la respuesta de mi cuerpo a su proximidad.
—Quiero que me escuches alto y claro. Desde el día que empezaste a trabajar para mí tu vida pasó a ser mía para hacer con ella lo que yo quiera. Si digo que no puedes hablar con William, quiero decir NO PUEDES HABLAR CON ÉL. ¡¿He sido claro?! —Grita, mientras que al mismo tiempo me mira profundamente a los ojos como si estuviera buscando algo. Lo que veo en sus ojos es alguien que se guarda algo para sí mismo. Sea lo que sea, se lo está comiendo poco a poco. Incluso olvido que me estaba hablando hasta que lo escucho respirar fuerte y cerca de mi cara.
—Sí, lo has dejado claro, pero ¿puedo preguntar por qué? —Digo sin saber qué más decir. Porque está claro que, si dijera que no, su reacción podría ser peor.
—Ya que debes saber por qué, tu supuesto mejor amigo es un hombre muy peligroso. No sabes el tipo de persona y negocio en el que está. Confía en mí cuando digo que no quieres saber—dice con tranquilidad, mientras me da un poco de espacio.
Quiero preguntarle en qué tipo de negocio está, pero decido no hacerlo. Tengo miedo de su reacción. Además, no sé qué agregar a lo que acaba de decirme.
Pero luego algo más que dijo me hizo darme cuenta de que tenía razón. El día que empecé a trabajar para él fue el último día que tuve mi libertad. Antes de darme cuenta, siento lágrimas cayendo por mi rostro. Le quito las manos para irme para que no me vea llorar. Encuentro el baño. Me meto adentro y grito mi dolor porque no hay nada que pueda hacer más que llorar. Lloro por lo que parece una eternidad, pero luego me levanto y me digo a mí misma que él no vale mis lágrimas. Me acerco al fregadero y me lavo la cara con agua. Me miro en el espejo y me doy cuenta de que me veo como una mierda. Me limpio para que no sepa que he estado llorando. Salgo de la habitación para verlo haciendo algo en su computadora portátil como si nada hubiera pasado, y no solo me dijo que era mi dueño. Que pendejo.
—Por favor, me gustaría ir a mi habitación y descansar, ¿puedo tener la llave de mi habitación? —digo, sin dejar espacio para más conversación.
—Te estás quedando aquí en la otra habitación. La habitación de la derecha es tuya. No duermas demasiado, asistiremos a una fiesta esta noche—Enzo dice, pero yo no digo nada. Entro en la habitación de la derecha para no ver su molesto pero hermoso rostro.
Entro y encuentro todas mis cosas ya movidas en el armario. Supongo que el conductor trajo nuestras cosas mientras estábamos en la oficina. Me acerco a la cama para dormir antes de tener que salir con ese demonio.




CAPÍTULO 6
Después de un par de horas de mi sueño reparador, escucho que alguien me despierta. Abro los ojos para ver un conjunto de hermosos ojos verde avellana, y me pregunto a quién podrían pertenecer esos hermosos ojos también. Enfoco mis ojos para ver que es el diablo y mi sonrisa se convierte en un gran ceño fruncido. Me enderezo para responderle porque sea cual sea la hora, no quiero otro sermón de él. Por lo que se ve desde afuera parece que es tarde porque ya está oscuro.
—Tienes que estar lista en los próximos treinta minutos. Nos vamos pronto y odio llegar tarde—dice Enzo antes de salir de la habitación.
Camino al baño para arreglarme. Me ducho durante quince minutos y me maquillo. Nada demasiado serio o pesado, ya que no soy muy fan del maquillaje, pero por la forma en que se ven mis ojos de tanto llorar, necesito un poco de maquillaje. Me pongo un vestido plateado con un profundo escote en pico, que no es demasiado formal, pero perfecto para una cena.
Cuando pasan los treinta minutos, estoy listo para irme. Salgo a encontrarme con Enzo, para que no tenga una razón para decirme que estoy perdiendo el tiempo. Salgo para ver a Enzo luciendo más sexy que nunca. Lleva uno de sus trajes de Armani, con su reloj de pulsera Rolex, que podría cegarme con la cantidad de oro que hay en él. Se ve tan guapo como siempre. Cómo desearía que fuera una mejor persona en el fondo, entonces tal vez no me dolería tanto que admire su hermoso rostro.
—¿Estás lista? —pregunta Enzo.
—Sí, lo estoy —digo mientras salimos de la habitación.
Caminamos hacia el lobby, y finalmente tengo una buena vista del hotel, es maravilloso. El hotel más bonito que he visto en mi vida; las palabras ni siquiera pueden describirlo. Salimos del hotel y esperamos a que traigan el auto para que podamos seguir nuestro camino.
Llegamos después de casi 2 horas de conducción. Salimos del auto y veo una casa enorme y hermosa con diferentes tipos de personas entrando, luciendo fabulosas en sus hermosos vestidos y trajes bien hechos a la medida. Me miro y siento que estoy un poco mal vestida para la ocasión. Enzo se aparta de su lado y se coloca frente a mí.
—Entremos. Ya he perdido suficiente tiempo. No queremos hacer esperar a mis padres. ¿Estamos? —Enzo dice como si no discutiéramos hace unas horas.
Entramos y me regalan una vista gloriosa de una hermosa mansión. Trato de seguir su ritmo rápido mientras caminamos por el pasillo. Llegamos a una puerta maciza con pomos dorados. Gira el picaporte y abre la puerta y veo un salón de baile con diferentes personas que ya bailan con la dulce música que suena de fondo.
—Siéntate aquí y no te muevas hasta que yo regrese. ¿Está claro? —él dice.
—Sí, señor—digo, pensando en lo idiota que es, pensando que puede controlarme. Si no fuera por el hecho de que no sé dónde estoy, me habría levantado y me habría ido.
He estado sentado aquí esperándolo por lo que parecen horas, aunque estoy bastante segura de que son solo unos minutos, pero estoy aburrida. He estado recibiendo miradas divertidas y extrañas. Algunos parecen querer comerme. Tal vez lo que estoy usando es demasiado expuesto, aunque solo tengo un poco de escote.
Estoy jugando un juego en mi teléfono cuando siento la presencia de alguien. Miro hacia arriba para encontrarme con un hombre apuesto con ojos verdes similares a los de Enzo, pero no tan guapos. Parece que tiene cincuenta y tantos años. ¿Por qué debo comparar a Enzo con quien sea que sea este hombre guapo frente a mí? Siento que está esperando que yo hable, así que le doy el honor y hablo primero.
—¿Hola, puedo ayudarle?
—Hola, soy el señor Fedrigo Costanzo—dice el guapo.
Cuando el apellido se hunde en mi cerebro rápidamente me levanto para darle la mano para no parecer grosero. Ahora entiendo de dónde saca Enzo su atractivo aspecto.
—Buenas noches, señor, mi nombre es Katherine Luciano. Es un placer conocerle.
—El placer es todo mío. ¿Puedo preguntar por qué una dama tan hermosa está sentada sola? —dice con una hermosa sonrisa en su hermoso rostro.
—Oh, vine con alguien. Dijo que debería esperarlo, se fue… Oh, aquí viene.
—Oh, así que el hombre afortunado esta noche es mi hijo.
—Sí—respondo con una pequeña sonrisa en mi rostro.
Permanezco de pie mientras esperamos a que Enzo nos alcance antes de decir algo más. Porque no creo que le guste que hable con su padre, pero parece que a su padre no le importa. Lo escucho hacerme una pregunta que desearía que no hiciera, porque no sé cómo responder.
—¿Cuál es su relación con mi hijo, si no le molesta que pregunte? —Antes de que pueda responder, una voz ya se me adelanta.
—Ella es mi cita para esta noche, padre. ¿No tienes otras personas para conocer? Puedo hacerle compañía a Kat ahora—dice, mientras todavía trato de entender por qué, cuando alguien le pregunta quién soy, dice que soy su cita. Después de hablar con su padre, su padre no se va. Dice algo que me tiene pensando.
—¡Vaya, hijo! Esta es la primera vez que traes a una chica a casa. Espera a que se lo diga a tu madre—él dice y camina entre la multitud para regresar con una hermosa dama.
Parece tener cuarenta y tantos años con una bonita sonrisa en el rostro. Una vez que llega a mí, me atrae en un abrazo desgarrador que me deja atónita. Le devuelvo el abrazo, aunque no sé quién es. Pero por la forma en que el Sr. Costanzo la mira con amor brillando en sus ojos, supongo que es su esposa. Me suelta del abrazo y me examina de pies a cabeza con una sonrisa genuina en su rostro.
—Hola, soy Elizabeth, pero puedes llamarme Liz. Soy la madre de Lorenzo. Estoy tan feliz de conocerte. Nunca antes había traído a una chica a casa—Ella mira a Enzo—. Hijo, puedo ver que tu padre no estaba mintiendo cuando dijo que trajiste a una dama a casa. Estoy tan feliz. Esto significa que hay esperanza de que te cases algún día, después de todo—Isabel dice.
—Hola, mi nombre es Katherine, es un placer conocerte. Me siento honrado de estar en su casa—Le digo a la encantadora dama frente a mí con una sonrisa en mi rostro.
Pero todavía estoy confundido por lo que acaba de decir: 'Estoy tan feliz de verte. Nunca ha traído una chica a casa. Estoy tan feliz; esto significa que hay esperanza de que alguna vez te cases. '¿Qué demonios podría significar eso? ¿Ella cree que porque él dijo que soy su cita estamos en una relación? ¡No! Eso es lo último que sucederá entre este demonio viviente y yo. Puede parecer un hombre atractivo con un rostro hermoso, pero salir con él es algo completamente diferente.
—El placer es todo mío. Vamos, creo que necesito darte un gran recorrido por mi hermosa casa ya que mi hijo se ha olvidado de darte uno—dice mientras tira de mi mano.
—Mamá, eso no será necesario porque apenas estamos saliendo—dice antes de que sea capaz de abrir la boca.
—Eso es triste—dice girándose hacia mí—, porque, querida, me gustaría saber más sobre ti. ¿Qué tal mañana si no estás ocupada? Podría mostrarte los hermosos lugares de toda Sicilia. ¿Entonces qué dices?
Hablo esta vez delante de él. Creo que dos pueden jugar el juego. Si me impide ver a William, lo voy a enojar aceptando la oferta de su madre. Sé que no querrá que me vaya, pero por la forma en que mira a su madre, no creo que le guste verla molesta y voy a usar eso a mí favor.
—Sí, me encantaría—le digo con una gran sonrisa en mi rostro. Enzo me mira con ojos asesinos, a punto de ejecutarme tan pronto como nos vayamos. Para seguir cabreándolo, le echo sal a la herida porque la venganza es una putada.
—¿A qué hora nos vemos mañana? Estoy libre a partir de las 14:00 y lamento mucho que ya estemos en camino. Me hubiera encantado pasar la noche contigo.
—Perfecto. Pasaré por la oficina para recogerte a las 3:00 PM y sé que a mí también me hubiera encantado, pero parece que mi hijo tiene otros planes para esta noche. Nos vemos mañana—dice y me abraza con un beso en ambas mejillas.
Hago lo mismo antes de salir con Lorenzo. Está enojado por mi culpa. Esto me hace sentir muy bien porque no hay nada que pueda hacer al respecto.
Estamos de vuelta en nuestra habitación de hotel. No ha dicho nada desde que salimos de casa de sus padres. Me dirigía a mi habitación cuando me dio la vuelta con tanta fuerza que me golpeé la cabeza contra la pared por el impacto. Sujetándome a la pared con sus manos soy incapaz de moverme. Por la expresión de su rostro, se imagina apuñalándome hasta la muerte. Tengo cuidado y no me muevo porque no quiero hacerlo enojar más de lo que ya está.
—¿Qué estabas tratando de hacer esta noche? ¿Por qué demonios aceptaste la oferta de mi mamá? Tú y yo sabemos que no estamos en una relación. Solo le dije a mi papá que eras mi cita porque parecías gustarle. No quería que te mirara como si fueras un paria o, peor aún, que pensara que su hijo es alguien a quien le encanta llevar a su asistente personal a donde quiera que vaya. Ya que aceptaste la oferta de mi mamá, tienes que actuar como mi novia con ella. Amo demasiado a mi madre como para abandonar sus esperanzas de que finalmente encontré a alguien, sin saber que eres solo un títere contratado—dice con desesperación.
—No te pedí que me llevaras, así que no te atrevas a usar esa excusa conmigo—Pienso para mí misma, no en voz alta. No sé qué decir o hacer. Enzo me dijo en mi cara que me contrató para convertirme en su títere, alguien de quien siempre pudiera burlarse como en la escuela secundaria. Lo siguiente que sé es que siento que se me humedecen los ojos, pero recuerdo que me juré a mí mismo que nunca lloraría frente a este demonio. Solo le dará más satisfacción, así que contengo las lágrimas. Tengo que decirle lo que pienso, porque no siempre puedo dejar que me intimide.
—No te pedí que me llevaras a la casa de tus padres. Me llevaste allí por tu cuenta. Si quieres, sigue mintiéndote a ti mismo diciendo que solo le dijiste a tu padre que yo era tu cita porque parecía gustarle. O que no querías que me mirara como si fuera un pareja o que pensara que su hijo es alguien a quien le encanta llevar a su asistente personal a donde quiera que vaya. ¡Porque llevas a tu asistente personal a donde quiera que vayas! La parte divertida es que, aunque no conozco muy bien a tu padre, sé que no parece del tipo que menosprecia a alguien. No me sorprende que hayas dicho que me contrataste como tu mascota. Estaba esperando el día en que me ibas a decir la verdadera razón por la que me contrataste. Estoy tan feliz de que lo hayas hecho ahora, será más fácil para mí hacer esto. ¡RENUNCIO! Quiero volver a Nueva York a primera hora de la mañana. Por favor, llama a tu mamá y explícale que surgió algo y que no podré asistir mañana—Digo, sintiéndome muy orgullosa de mí misma.
Estoy a punto de soltarme de su agarre cuando siento que sus manos aprietan las mías, lo que estoy seguro dejará un moretón. Me dice a la cara cuánto control tiene sobre mi vida.
—¿Crees que puedes renunciar cuando te apetezca? Lo siento nena, no es así. Si no recuerdo mal, firmaste un contrato que establece que no puedes dejar este trabajo a menos que te despida y no pienso hacerlo pronto. Entonces, si sabes lo que te conviene, entra y duerme porque mañana tienes mucho trabajo. No te preocupes por mi mamá. Le diré que surgió algo. Ahora, deja mi vista antes de que haga algo de lo que me arrepienta—dice sin decir nada sobre las otras primeras cosas que mencioné. Como nunca dije nada, excepto que quiero dejarlo.
No me sorprende que ignoré las otras cosas que dije, porque ¿qué puede decir? Pero eso significa que tendré que pasar mi vida trabajando para este bastardo hasta que se canse de hacerme la vida imposible.
Me suelta las manos y camino rápidamente a mi habitación para llorar hasta quedarme dormida, porque no hay nada más que pueda decir o hacer en este momento.




CAPÍTULO 7
Me despierto esta mañana con un dolor de cabeza mortal por todo el llanto. Camino al baño para hacer mi rutina matutina. Cuando he terminado de ducharme, me paro frente al espejo para mirar mi reflejo. Parezco carne muerta. Me digo a mí misma que debo dejar de llorar todos los días por ese imbécil. Él no es digno de mis lágrimas. Tengo que demostrarle que no puede controlar mi vida. Tengo que ser muy fuerte. Si no, él sabrá que está llegando a afectarme. Tengo que demostrar que está equivocado. Una vez que salga de este hotel, tendré la intención de parecer la persona más feliz de este planeta. Me voy a maquillar para sentirme bien y me pondré la ropa más elegante. Creo que ya es hora de que deje de permitir que él siempre gane y avance sobre mí como si fuera mi dueño. Necesito defenderme o este terror nunca terminará. Salgo del baño para prepararme para hoy. Tengo la sensación de que hoy va a ser bueno y espero que funcione a mi favor.
He estado buscando qué ponerme durante la última hora. Si no me hubiera levantado temprano, habría tenido que usar cualquier cosa que encontrara. Estoy a punto de darme por vencida cuando veo una tapa azul cielo que sobresale de mi estuche. Lo saco y recuerdo que empaqué una falda negra con una pequeña abertura para combinar y tacones rojos para que quedara perfecto.
Una vez que estoy lista, salgo de mi habitación. Voy directamente a la cocina a buscar algo para comer. Me acerco a los armarios para ver si hay algo de harina. Tal vez podría hacer algunos panqueques. Estoy tratando de alcanzar el estante superior para obtener la harina. He estado saltando para tratar de llegar sin ninguna esperanza. Estoy a punto de rendirme y buscar algo más para comer cuando alguien proyecta una sombra sobre mí. Lo siento estirarse sobre mí. Me giro para ver un torso sexy sin camisa con sudor goteando de él. Bloquea toda mi vista y es todo lo que puedo ver. Supongo que acaba de terminar de hacer ejercicio.
—Oye, aquí tienes. Ahora puedes dejar de saltar en mi cocina—dice antes de salir de la cocina dejándome sin aliento y en estado de shock por la hermosa vista de su cuerpo sexy.
Vuelvo a la realidad y empiezo a hacer las tortitas.
Termino de hacer panqueques, salchichas y huevos, para luego sentarme en la cocina con el fin de comer el fantástico desayuno que preparé.
Escucho su voz en el teléfono recordándome que no hice ninguna para él. No quería prepararle el desayuno, ya que solo lo usará como una excusa para insultarme a mí o a mi cocina. Mejor estar en el lado seguro, además no me importa si come o no.
Entra en la cocina con el teléfono todavía en la oreja y me pregunta dónde está su desayuno. Estoy a punto de decir que no sabía si él hubiera querido comer, así que no le hice nada cuando se me ocurrió una respuesta mejor.
—Nunca supe que ser tu asistente personal significaba prepararte el desayuno también—le digo con una dulce sonrisa plantada en mi rostro.
Tomo mi taza de café y salgo de la cocina antes de que pueda procesar lo que dije. No sé por qué solo traté de enojarlo tan temprano en la mañana, pero se sintió bien. No puedo dejar que él siempre me atrape. Creo que es hora de que me defienda. La niña que conoció en la escuela secundaria se ha ido. El nuevo yo renace hoy. Escucho pasos caminando detrás de mí, me preparo para lo que tiene que decir, pero para mi sorpresa pasa a mi lado y no dice nada.
—Recoge tus cosas, vamos a la oficina—dice, saliendo de la habitación sin importarle si lo estoy siguiendo. Debe estar enojado porque no le preparé el desayuno. Estoy tan orgullosa de mí misma en este momento.
Un punto para Kat, cero para Enzo.
Llegamos a la oficina después de treinta minutos de conducción. Entramos en el edificio y tomamos el ascensor hasta el piso en el que está su oficina.
Espero que hoy no sea como ayer, donde no hice nada en todo el día. No es que me queje ni nada, pero a veces se vuelve aburrido cuando te sientas en un lugar durante casi todo el día.
Hoy no es nada como ayer. Desde que llegamos a la oficina no ha hecho más que darme trabajo sin parar. Creo que está haciendo esto porque no le preparé el desayuno. No es como si fuera mi deber. Puedo elegir hacerle el desayuno si quiero o no. Creo que me está haciendo trabajar como una máquina también por lo que pasó ayer. Cuando acepté la oferta de su madre, para mostrarme Sicilia. Si todavía está enojado, es asunto suyo, porque estoy cansada de seguir sus órdenes cuando se trata de mi vida personal. La única razón por la que lo aguanto es que necesito su dinero para poder pagar las facturas del hospital de mamá. Si no fuera por eso, no dudaría en mostrar mi verdadero yo y volverme loca con él, y él no podría haber impedido que renunciara ayer.
La mejor idea se me acaba de ocurrir. Seré la mejor asistente que existe y una vez que tenga suficiente dinero, dejaré la empresa sin decírselo. Sé que no me permitirá renunciar, pero ¿y si viene a buscarme? OH, DIOS. No sé qué hacer para salir de este infierno.
Estoy ocupada haciendo algunos trámites, cuando su secretaria entra con más papeles en sus manos. Eso es todo, he tenido suficiente de su mierda. Voy a verlo y poner fin a esto. No puedo estar sufriendo toda mi vida solo porque un idiota quiere que lo haga. Pero, de nuevo, si muestro mi verdadero yo ahora, mi plan no funcionará, y no tendré la suerte de ganar suficiente dinero y huir. Puede que ni siquiera le importe buscarme, pero tengo que seguir mi plan, incluso si hay un cincuenta por ciento de posibilidades de que funcione. Estoy a punto de regresar a mi oficina cuando las puertas de su oficina se abren con él parado allí mirándome con la mano en alto, a punto de llamar a su puerta.
—¿Qué haces frente a mi puerta? ¿Mi secretaria no te dio algunos archivos? —dice con el ceño fruncido mientras me mira.
—Yo-yo-quería preguntarte si podía ir a almorzar—tartamudeo, diciendo lo primero que se me viene a la cabeza porque no puedo contarle mi hermoso plan.
—Puedes, pero una vez que regreses vuelve a trabajar—dice mientras pasa junto a mí.
Regresé de almorzar hace cinco horas. He estado trabajando sin parar. Pensé que venir a Sicilia significaba menos trabajo, pero estaba equivocada. Significó más trabajo porque parece que los archivos aquí no han sido atendidos en los últimos cinco meses. Desde mi encuentro con Enzo frente a su oficina, no lo he escuchado ni visto, y estoy agradecida. Recibo una llamada de Enzo diciendo que, si he terminado con mi trabajo, el conductor puede llevarme de regreso al hotel. No tengo que esperarlo porque todavía tiene mucho trabajo por hacer.
Salgo de la oficina alrededor de las 7PM, cansada. Me baño y me pongo el camisón cuando regreso al hotel. Debido a que me alojo en la misma suite que mi jefe, el camisón se siente demasiado corto para ser cómodo. Recibí una llamada de la mamá de Enzo mientras estaba en la oficina. Dijo que surgió algo por lo que no pudo sacarme hoy, pero me promete que lo hará mañana.
Camino a la cocina a buscar algo para comer porque si no como ahorita, me puedo morir de hambre. Reviso la nevera y, como esta mañana, está completamente equipada con diferentes ingredientes y alimentos. Los armarios también están completamente equipados. Estoy demasiado floja y cansada para cocinar cualquier cosa, así que decido preparar la comida más rápida que pueda encontrar para matar rápidamente mi antojo. Voy a hacer fideos; comida más rápida que nunca. Diez minutos después, mis fideos están listos y estoy sentada en la cocina disfrutando de mi comida. Oigo la puerta abrirse y cerrarse. Enzo entra luciendo como si acabara de regresar de una pelea. Su corbata está floja y su traje cuelga de su hombro derecho. No se parece en nada a un magnate de los negocios, sino más bien al chico malo de al lado y sexy como el infierno. El trabajo debió comérselo para que se viera así. Lamento no haberle cocinado, pero si le hubiera hecho fideos, ya estarían fríos. Sale de la cocina después de recoger una botella de agua. Le haré algo de comer, debe tener hambre. Como es tarde y estoy demasiado cansada para cocinar, decido hacer fideos especiales para él con otros ingredientes para darle más sabor.
Después de veinte minutos he terminado. Hago fideos con salchicha y pollo y algunas verduras. Lo pongo en una bandeja y camino a su habitación. Espero que lo acepte.
Llamo a su puerta y después de unos segundos escucho un débil 'adelante', debe estar muy cansado. Puedo oírlo en su voz.
Entro y me congelo, porque lo que veo puede hacer que me moje los pantalones.
Enzo acaba de salir del baño con una toalla alrededor de su cintura, su cabello todavía tiene agua goteando, cayendo sobre su hermoso pecho y esa línea en V… ‘oh, Dios mío’, creo que me voy a desmayar. Cómo me gustaría pasar mis manos por todo su cuerpo. Me doy cuenta de que estoy mirando cuando escucho a Enzo hablar.
—¿Te gusta lo que ves? —dice con una sonrisa sexy en su rostro
—No, vine a darte la cena, espero que te guste—le digo sin admitir que estaba mirando. Dejo la comida en la mesita de noche. Trato de salir de su habitación antes de que diga algo, pero es demasiado tarde, habla antes de que llegue a la puerta.
—Pensé que habías dicho que hacer comida para mí no era parte de tu trabajo.
—Sí, recuerdo haber dicho eso y lo dije en serio. Hice esto por la bondad de mi corazón, no porque tenga que hacerlo.
Salgo antes de que pueda responder porque no puedo soportar estar en la misma habitación con él sabiendo que no tiene nada debajo de la toalla. Oh, ¿en qué estoy pensando? ¿Cuándo comencé a tener estos pensamientos traviesos? Supongo que ya que tengo un jefe sexy. En el futuro me aseguraré de trabajar para un anciano. Si siempre trabajo para un chico sexy, ¿así reaccionaré siempre admirando su cuerpo? Eso no me hará ningún bien. Pero no puedo evitar mi reacción cuando veo su cuerpo sexy. Por eso cada vez que lo veo me deja sin aliento. ¿Me gusta mi jefe? NO NO NO. ¡No me puede gustar mi jefe! ¿He olvidado cómo arruinó mi vida en la escuela secundaria y sigue arruinándola? Y ni siquiera es profesional. Una asistente personal y su jefe no están destinados a tener otra relación que no sea laboral.
Tengo que hacer algo con mis sentimientos antes de que se conviertan en algo que no puedo controlar.




CAPÍTULO 8
Me despierto con el sol besando mi rostro. Estoy tan feliz que hoy es sábado, no hay trabajo para mí hoy. Tomo mi teléfono para ver la hora; son solo las 9:00 AM. Eso significa que todavía tengo mucho tiempo antes de que venga la mamá de Enzo. Anoche me llamó y me dijo que vendría a la 1PM para llevarme por la ciudad. Estoy tan feliz; no puedo esperar. Salgo de la cama y voy directo a la cocina a preparar el desayuno.
Pongo mi teléfono para reproducir música mientras preparo el desayuno. Estoy bailando Swalla de Jason Derulo ft. Nicki Minaj y Ty Dollar $ign, cuando me doy la vuelta. Me sorprende lo que veo frente a mí. Un Enzo sin camisa está sentado en el taburete de la cocina bebiendo agua como si fuera normal estar sin camisa en la cocina. Por el amor de Dios, este hombre no sabe que es sexy, y no está bien mostrar su cuerpo sexy cuando ni siquiera puedo permitirme mirar por mucho tiempo…
—No es justo—me quejo.
—Me asustaste.
—Lo siento, no quería interrumpir tu baile. Nunca supe que mi asistente personal es bailarina.
—Yo no soy bailarina. Solo sé bailar, hay una diferencia. ¿Quieres desayunar?
—Claro, y gracias por lo de anoche.
—De nada.
Se levanta del taburete y camina hacia su habitación. Quedo preguntándome qué tan sexy se vería de frente con todo el sudor goteando de su cuerpo. La vista de su espalda bien tonificada es suficiente para decirme que el cuerpo de este hombre es para morirse. 'Hasta su espalda es sexy, ¿qué voy a hacer?'.
Estamos sentados en la mesa del comedor, desayunando. Decido romper el silencio y hablar.
—Tu mamá llamó anoche. Ella viene a la 1PM para que me recogiera, para que pudiéramos dar una vuelta por la ciudad —digo con la boca llena de comida.
—Me gustaría que pudieras cerrar la boca mientras comes y hablar después de tragar.
—Lo siento—digo asegurándome esta vez de que no hay comida en mi boca.
—Lo que sea. ¿Cuándo volverás? Tenemos que volver a Nueva York lo antes posible. Algo importante necesita mi atención en Nueva York.
—Oh, no sabía que íbamos a regresar tan pronto. Cuando venga, le preguntaré a tu mamá cuánto tiempo vamos a pasar juntas de turismo.
—Está bien, eso está bien para mí. Nos vemos cuando regreses—dice mientras se levanta de su asiento.
Estoy sentada en el sofá viendo mi serie de televisión favorita, Game of Thrones, mientras espero que llegue Liz. Estoy tan metida en el programa que no escuché a Liz llegar hasta que la vi entrar a la sala de estar con Enzo. Rápidamente me levanto y la saludo.
—Hola, no te escuché entrar.
—¿Cómo estás, querida? ¿Estás lista? Debes haber estado realmente interesada en lo que estabas viendo. Por eso no me oíste entrar.
—Estoy bien, y sí, estoy lista. Déjame buscar mi bolso para que podamos seguir nuestro camino.
Entro a mi habitación a buscar mi bolso, pero antes de salir me miro en el espejo para arreglarme un poco el maquillaje y el cabello. Llevo un crop top blanco y una falda blanca de tiro alto con sandalias doradas.
—Estoy lista—digo caminando de regreso afuera.
—La hermana de Enzo está en la ciudad y decidió acompañarnos. ¿Espero que no te moleste?
—De nada. Me gustaría conocerla.
Salimos de la habitación y bajamos en ascensor. Entramos en el vestíbulo y esperamos a la hermana de Enzo para poder seguir nuestro camino.
Una chica que parece tener mi edad se nos acerca y me abraza. Para no parecer grosera, le devuelvo el abrazo, suponiendo que es la hermana de Enzo. Cuando se aleja de nuestro abrazo, veo una versión femenina de Enzo. Los mismos ojos verde avellana, pelo negro azabache que llega hasta la cintura y con un cuerpo que puede hacer caer a sus pies a cualquier hombre.
—Eres aún más hermosa de lo que mamá describió. Estoy tan feliz de que Enzo te haya encontrado. Puedo vernos convirtiéndonos en grandes amigos después de hoy—ella dice.
—Soy Katherine, encantada de conocerte.
—Soy Sofía, es un placer conocer a la chica que le robó el corazón a mi hermano—dice con una gran sonrisa en su rostro. Si tan solo supiera que era mentira—. ¿Nos vamos? Porque sabiendo el tipo de persona que es mi hermano, no querrá que te lleve tarde a casa. Así que será mejor que nos vayamos—dice Sofia mientras empezamos a salir del hotel.
CINCO HORAS DESPUÉS
Hoy es uno de los mejores días de mi vida. Liz y Sofia me llevaron a todos los lugares hermosos de Sicilia, y lo mejor de todo es que ambas son personas encantadoras. A medida que íbamos de un lugar a otro nos fuimos conociendo más. Disfruté mi tiempo con ellas.
Estamos sentadas en un restaurante disfrutando de nuestro té de la tarde antes de que me lleven de regreso al hotel.
—Sé que tú y mi hermano no están saliendo. Me lo dijo, pero me hizo prometer que no se lo contaría a nuestros padres. Mi hermano no es del tipo que miente a nuestros padres sobre una chica. Debe tener mucho interés en ti entonces, pero aún no lo sabe—dice Sofía mientras Liz se ha ido al baño, dejándonos solas a Sofía ya mí. Me atraganto con la comida que estoy comiendo. Bebo agua antes de hablar.
—Lamento que estemos mintiendo a tus padres. Cuando fuimos a la fiesta, tu mamá pensó que estábamos saliendo y tu hermano no dijo que no. Así que decidí seguirle el juego
con tu hermano hasta que decida contarles la verdad a tus padres—Digo sintiéndome mucho mejor, ahora que tengo eso fuera de mi pecho.
—Está bien. Sé que mi hermano puede parecer un imbécil, pero si lo conoces, verás que es una persona maravillosa. Además, vendré a Nueva York la próxima semana. Me encantaría que pudiéramos conocernos.
—Por supuesto, por qué no. Excepto que tu hermano probablemente me hará trabajar cuando deba alcanzarte.
—No te preocupes por él; Puedo manejarlo.
Liz regresa del baño. Salimos del restaurante para ponernos rumbo al hotel.
Estoy de vuelta en mi habitación de hotel después de despedirme de Liz y Sofia. Entro a mi habitación para dejar mis bolsas de compras. Olvidé mencionar que fuimos de compras a pesar de que les dije que no me compraran nada. Actuaron como si estuviera hablando a oídos sordos y me compraron mucha ropa.
Decido llamar a mamá. Ha pasado un tiempo desde que supe de ella. Marco su número y espero a que elija. Una vez que contesta, su voz suena como si tuviera dolor, porque puedo escuchar su respiración agitada.
—Mamá, ¿cómo estás?
—Mi niña, estoy bien. Espero que estés disfrutando de Sicilia.
—Mamá, no suenas bien. Volveré de Sicilia mañana. Te llevaré al hospital tan pronto como regrese. No me gusta cómo suenas.
—Estoy bien, querida. Estoy un poco cansada del trabajo, eso es todo.
—Está bien, mamá, pero no te estreses demasiado. ¿Recuerdas lo que dijo el médico?
—Sí.
—Eso es bueno y ¿tomaste tus medicamentos?
—Lo hice.
—Está bien, eso es bueno. Te extraño. Volveré pronto. Hasta luego.
—Adiós, querida y yo también te extrañaré.
Le pagaré algo de dinero al hospital con los $5000 que me pagó Enzo. Puedo usarlo para comenzar a pagar la cirugía de mamá, lo que significa que me quedarán $15,000 para pagar. Si trabajo para Enzo durante tres meses más, tendré suficiente dinero para pagar la operación y finalmente tener la oportunidad de alejarme de él de una vez por todas.
Entro en la sala de estar para ver un poco de televisión antes de irme a la cama. Compruebo la cocina para ver si hay palomitas de maíz. Encuentro un poco y lo llevo a la sala conmigo para continuar con Juego de Tronos. Estoy a punto de empezar cuando el diablo sale de su habitación y viene a sentarse a mi lado con su computadora portátil en las manos. Se sienta a mi lado y comienza a hacer algo en su computadora portátil. Me vuelvo hacia la televisión y miro mi serie, como si él no estuviera a mi lado.
—Eres tan sexy, John Snow. No dudaría en follarte cualquier día, en cualquier momento. Te quiero mucho—Murmuro suavemente por lo bajo.
—Wow, nunca supe que eras del tipo desagradable, Bella—dice a mi lado, girándose de la pantalla de su computadora portátil para mirarme con una sonrisa en sus labios.
Estoy tan metida en la serie que olvidé que Lorenzo estaba sentado a mi lado.
—No, no es lo que piensas. Soy-yo-yo soy-yo, no ese tipo de persona. Lo que quise decir fue... no lo sé.
—No hay necesidad de explicar, Bella, lo entiendo— dice. Cierra su computadora portátil y se levanta para irse, dándome un guiño. Él sonríe mientras camina hacia su habitación. ¿Por qué tenía que ser tan sexy, incluso su guiño está haciendo que mis mejillas se pongan rojas?




CAPÍTULO 9
Estoy durmiendo profundamente cuando alguien viene a perturbar y mi sueño reparador. Abro los ojos y me encuentro con un par de ojos verde avellana. Me pregunto quién tiene estos hermosos ojos, y luego hace clic en mi cabeza, es Enzo. Rápidamente me siento. ¿Por qué le gusta despertarme así? Simplemente puede tocarme. Él no tiene que poner su hermoso rostro en mi cara para que me despierte. Miro por la ventana para ver que todavía está oscuro, así que me pregunto por qué, en el nombre de Dios, me está despertando.
—¿Por qué me despiertas? Todavía está oscuro afuera—digo frotándome los ojos.
—Tenemos que estar en camino en la próxima hora, y tienes treinta minutos para prepararte. Si no lo estás, te dejaré—dice Enzo y se va.
¿Cual es su problema? ¿Se despertó en el lado equivocado de la cama? Pensando en la cama, ¿cómo llegué a mi cama? Enzo debe haberme cargado. WOW, tal vez por eso está enojado. Pero llevarme a mi cama cuando podría haberme despertado no hará que se enoje, ¿o sí? Tal vez debería preguntarle. No, no, no creo que sea una buena idea. Debiera prepararme antes de que decida dejarme.
Camino al baño y hago todas las cosas necesarias para hacer. Salgo y elijo un atuendo para ponerme. Estoy usando jeans rasgados, un suéter marrón y zapatos negros con mi bolso negro.
Reviso mi teléfono para saber qué hora era antes de ir al baño. Las 5:00 AM. Ahora son las 5:25 AM. Solo tengo unos minutos más antes de irnos, y ni siquiera he empacado mis cosas.
Camino rápidamente hacia el armario y empiezo a poner mi ropa dentro de mi equipaje. Alguien entra en la habitación. No me importa mirar hacia arriba porque estoy tratando de cerrar mi equipaje lo más rápido que puedo. Con los atuendos extra nuevos, me está costando mucho. La persona que entró en la habitación se me acerca y me ayuda a cerrarla. No necesito mirar hacia arriba para saber quién es, porque la colonia fuerte es suficiente para decirme que se trata de Enzo.
Una vez que terminamos de cerrar mi equipaje, miro hacia arriba para agradecerle, pero ninguna palabra sale de mi boca una vez que lo miro a los ojos. Sus ojos son tan hermosos; Podría mirarlos todo el día, pero sé que eso no es posible. Se aclara la garganta y se endereza mientras recoge mi equipaje para que podamos seguir nuestro camino. ¿Qué acaba de suceder? ¿Mi jefe y yo estamos teniendo un momento incómodo? No-No-No, no debería estar inventando cosas.
UNAS POCAS HORAS DESPUÉS
Estoy sentada en la camioneta de Enzo de camino a casa. Llegamos hace unas horas. Enzo no me ha dicho una palabra desde que salimos de Sicilia. Me pregunto si hice algo malo o tal vez él es solo su temperamento.
El coche se detiene. Miro hacia afuera para ver mi casa. Salgo y camino hacia la parte de atrás para buscar mi equipaje, pero Enzo lo hace por mí. Le agradezco por acompañarme a mi puerta y también ayudarme con mi equipaje. No dijo nada, solo subió a su auto y se fue. Que pendejo, ¿por qué se comporta así? Espero que no tenga esta actitud desagradable en el trabajo mañana.
Subo las escaleras para ver cómo está mamá. Ella está durmiendo. Bajo las escaleras para conseguir algo de comer o tal vez cocinar. Por suerte para mí, mamá ya preparó la cena. Meto mi comida en el microondas.
Después de comer, entro en mi habitación y me dirijo directamente a la cama para dormir un poco, antes de despertarme más tarde para contarle a mamá todo sobre mi viaje.
Estoy a punto de sumergirme profundamente en mi sueño cuando escucho sonar mi teléfono. Cojo el teléfono con mucha rabia ya que me gustaría saber quién es el idiota que decidió llamarme cuando estoy a punto de dormir.
—¡Qué! —digo sin importarme ver quién es la persona en la línea antes de contestar.
—¿Es ese el tono correcto para usar y hablar con tu jefe? —Dice la persona en la línea, y no me toma más de un segundo reconocer la voz. No es otro que Enzo.
—Oh, mi… Lo siento, señor. No sabía que era usted.
—¿Cómo puedes decirme que no sabías que era yo? ¿Acaso no me tienes agendado en tu teléfono móvil?
—Por supuesto señor, su número está guardado en mi teléfono. El caso es que estaba durmiendo, y cuando escuché sonar mi teléfono, no me importó verificar quién estaba llamando antes de descolgar. Ya estaba enojada con la persona que me despertó de mi sueño. Por eso hablé en ese tono. Le prometo que no volverá a suceder. Lo siento.
—Espero que no se repita nunca más. Tenemos una reunión a las 7:00 AM mañana. Te necesito en la oficina a las seis. Necesitamos revisar todo lo necesario antes de la reunión—dice y cuelga antes de que yo sea capaz de decir algo.
¿Por qué se comporta así? Me pregunto cuál es su problema. Sólo rezo para que no tenga este mal humor mañana en la oficina.




CAPÍTULO 10
Me despierto por el sonido de mi alarma sonando. Compruebo la hora en mi teléfono; son solo las 6:30 AM. ¿Por qué mi alarma suena ahora, todavía tengo 2 horas antes de que comience el trabajo? Estoy a punto de recostarme cuando recibo un mensaje de texto. Lo reviso y veo que es de mi jefe.
—¿Dónde estás? ¿Espero que no haya olvidado que tenemos una reunión a las siete de la mañana, señorita Luciano?
Nunca antes me había llamado por mi nombre. Debe estar de mal humor. Dios mío, me olvidé de la reunión de esta mañana. Tengo solo treinta minutos antes de que comience la reunión y ni siquiera me he levantado de la cama. Él va a matarme hoy.
Camino rápidamente al baño para ducharme y cepillarme los dientes. Para cuando termino de ducharme, han pasado 5 minutos, lo que significa que me quedan 25 minutos. Rápidamente me visto y salgo corriendo de la casa.
Mamá se ha ido a trabajar, así que tengo que usar el autobús, pero si uso el autobús, no llegaré a tiempo. Decido usar un taxi, pero desafortunadamente para mí, no consigo un taxi a tiempo. No hay forma de que llegue a tiempo porque hay treinta minutos en automóvil desde mi casa hasta la oficina.
Por suerte llego a la oficina a las 7:00 AM, porque tenía que hacer que el taxista manejara rápido. Entro en el edificio de oficinas. Rápidamente me apresuro a llegar a la oficina de Enzo antes de que comience la reunión. Recibo un mensaje de texto, pero como tengo prisa, no lo reviso. Camino directamente al ascensor. Voy al décimo piso, que es donde está Enzo y mi oficina. Salgo del elevador y camino directamente a mi oficina para obtener los archivos y el disco duro necesarios para la presentación. Salgo de mi oficina y me dirijo a la sala de reuniones. Abro la puerta y no veo a nadie dentro. 'Me pregunto dónde están'. Otro mensaje de texto llega a mi teléfono, esta vez decido comprobarlo.
“¿DÓNDE, EN EL NOMBRE DE DIOS, ¿ESTÁS? SI NO TE VEO EN ESTA SALA DE REUNIONES EN CINCO SEGUNDOS, TE MATARÉ SI PIERDO ESTE TRATO”
Oh, Dios mío, me va a matar literalmente, pero todavía no sé dónde están haciendo la reunión. Debería preguntarle.
“Señor, por favor, ¿dónde es la reunión? Porque estoy en la sala de reuniones de nuestro piso y no puedo ver a nadie adentro”. Envío el mensaje mientras me paseo arriba y abajo esperando su respuesta.
"Idiota, estamos teniendo la reunión en la sala de reuniones número 5. Si no veo tu rostro aquí en los próximos 5 segundos, sabes que tu trabajo se ha terminado".
Oh, Señor, me va a despedir porque llego tarde. Tengo que ser rápido, pero, aunque llegue tarde, no le da derecho a llamarme idiota. Estúpido.
Regreso al ascensor y lo llevo al quinto piso, donde está la sala de reuniones número 5. 'Me pregunto por qué tiene la reunión allí'. Sin embargo, eso no es asunto mío, todo lo que es asunto mío es la necesidad de llegar antes de que se acaben mis 5 segundos. Entonces él no tendrá mi cabeza, literalmente.
Me apresuro a la sala de reuniones. Abro la puerta y lo siguiente que sé es que tropiezo y caigo. Mis manos y rodillas están en el piso y todos los archivos en mis manos se deslizan. Mi cabello cubre toda mi cara. Gracias a Dios no caí con la cara en el suelo que hubiera sido más vergonzoso. Pero lo que sigue siendo vergonzoso es el hecho de que acabo de caer frente a mi jefe y los comerciantes. Estoy muerta…
—¡Ay dios mío! ¡Lo siento mucho! Buenos días a todos—digo levantándome del suelo mientras recojo todos los archivos. Camino directamente hacia Enzo para darle los archivos necesarios para la presentación. La expresión de su rostro me dice que me llenaré los oídos después de esta reunión. Hay cuatro hombres en la habitación excepto Enzo.
—Lamento mucho llegar tarde, señor—le digo antes de caminar hacia mi asiento. No me dice nada, pero me mira como si ya hubiera planeado mi muerte.
—Señorita Luciano, ¿podría reproducir la presentación para que podamos comenzar la reunión—dice con mucha irritación en su voz.
—Sí, señor.
Camino hacia el sistema informático de la habitación y conecto el disco duro. Lo que aparece es un video de mí insultando a Enzo cuando estaba en la escuela secundaria.
¡Ay dios mío! Voy a perder mi trabajo hoy. Hice el video el día que se graduaba para poder dárselo. Y él no sería capaz de hacerme nada porque se iba, pero en este momento me arrepiento de haberlo hecho. No puedo creer que me llevé el disco duro equivocado de la casa. Debo haberlo cambiado mientras corría esta mañana. Realmente necesito borrar ese video de mi disco duro. La parte divertida de todo esto es que en realidad nunca se lo di. Estaba demasiado asustada para hacerlo.
Eso ni siquiera importa en este momento; lo que importa es que lo reproduje frente a los inversores. Me va a matar, para empeorar las cosas; todos los inversores están haciendo todo lo posible por contener la risa. '¿Qué voy a hacer para salir de este lío?'
Rápidamente retiro el disco duro y conecto mi teléfono al sistema, afortunadamente para mí, la presentación está en mi teléfono.
Enzo se pone de pie para empezar a explicar las imágenes que van surgiendo en la pantalla del proyector. Abre los archivos que le di y está a punto de empezar a leer.
—Señorita Luciano, le pedí que consiguiera los archivos de los inversores de Londres, no de los inversores indios.
—Oh, lo siento, señor. Aquí tienes—digo entregándole los archivos. Por suerte para mí, llevaba todos los archivos porque no sabía qué inversores venían.
Toma el archivo de mis manos y comienza la presentación. Me aseguro de tomar notas de las cosas importantes que se dicen.
Pasan dos horas antes de que Enzo y los inversores decidan
para continuar la reunión otro día. Todos salimos de la sala de reuniones. Enzo y yo estamos parados frente al elevador esperando que cierre con los inversionistas despidiéndose.
Estoy a punto de presionar el botón y esperar a que el ascensor vuelva a subir para poder correr a mi oficina antes de que mi jefe me regañe. Pero no tengo tanta suerte porque Enzo me da la vuelta para enfrentarme.
—¿QUÉ TAN ESTÚPIDA PUEDES SER? Primero llegas tarde a la reunión y entras en la sala como si fueras el dueño del lugar. Tropiezas y caes frente a todos, me diste el archivo equivocado y para colmo de estupideces pusiste un video tuyo actuando como un tonto insultándome. Tienes tanta suerte de haber hecho esos videos hace años o no puedo decir lo que te habría hecho. No solo me has avergonzado a mí, sino también a mi empresa. Solo reza para que no cambien de opinión acerca de hacer el trato conmigo. Si lo hacen, no te gustará lo que te haré. SAL FUERA DE MI VISTA, ¡SAL DE MI EDIFICIO! ¡NO QUIERO VOLVER A VER TU CARA! —Grita con tanta ira en su voz, gritándome frente a todos en el quinto piso. Entra en el ascensor, dejándome de pie allí, luciendo como el tonto más grande de la tierra.
Me siento tan avergonzada; me insultó delante de todos. Estoy bastante segura de que todos me van a mirar como una tonta. Levanto la cabeza para ver a todos mirándome. Siento que las lágrimas comienzan a acumularse en mis ojos. Corro rápidamente al baño de damas para llorar en privado.
Mientras estoy llorando como una niña que se ha perdido, me doy cuenta. ¿Qué pasa si quiso decir lo que dijo? "Oh, Dios mío", espero que cuando dijo "fuera de su vista, de su edificio y no quiere volver a ver mi cara" no quiso decir que me está despidiendo. Es posible que no solo quiera ver mi cara mientras tanto porque está enojado conmigo. Necesito este trabajo para pagar la cirugía de mi mamá. Tengo que disculparme con él, aunque me dejó en ridículo. Y prácticamente me convirtió en el tema principal de los chismes en la oficina. Necesito este trabajo más que nada para mantener a mamá y a mí. Si eso significa tragarme mi orgullo, que así sea. Tengo que irme ahora. Me limpio las lágrimas y me lavo la cara antes de salir del baño de damas.
Me dirijo al ascensor. Espero a que llegue el ascensor. Entro para subir a la oficina de Enzo. De camino a su oficina, un pensamiento me viene a la cabeza. ¿Por qué no estoy enojada por el hecho de que me avergonzó frente a sus empleados y asociados, pero estoy molesto por el hecho de que lo avergoncé frente a hombres influyentes? Supongo que porque me he dado cuenta de que Enzo siempre me intimidará. Me hace sentir que soy un inútil. Tal vez por eso lo que me hace no me desconcierta ni me sorprende. He aprendido a vivir con el hecho de que nada de lo que haga o haré satisfará a Enzo o incluso lo complacerá.
La puerta del ascensor se abre y camino rápidamente hacia la oficina de mi jefe. Sin pensarlo abro su puerta sin tocar y hago lo primero que se me ocurre. Me pongo de rodillas y pido perdón. Sé que arrodillarme frente a él le dará más poder sobre mí, pero necesito este trabajo con urgencia. Haré todo lo posible para mantenerlo.
—Lo-lo-lo siento mucho, señor, por lo que sucedió, le prometo que esta será la última vez que sucederá algo así. Lo siento mucho por el video, lo hice hace años cuando todavía estaba en la escuela secundaria. Siento mucho que hayas visto eso. Te prometo que ya no me siento así. Por favor, no me despida. Realmente necesito este trabajo, por favor...—Digo mirando al suelo porque no puedo soportar la mirada que tendrá en su rostro. Con algunas lágrimas todavía cayendo por mi rostro por la vergüenza y el hecho de que podría perder mi trabajo. Se levanta de su asiento y viene a pararse frente a mí.
—Esta debería ser la primera y última vez que sucederá algo así. Te he perdonado, pero te castigaré. Si pierdo este contrato, descontaré su salario y le cobraré una multa de $10,000 de su salario, lo que lo convierte en $40,000.
—GRACIAS. Gracias. Muchas gracias.
Beso sus manos mientras digo gracias. No sé por qué acabo de hacer eso. Debe estar enojado conmigo otra vez. Me tomo mi tiempo para mirarlo desde mi lugar en el suelo. Mientras miro hacia arriba lentamente, me encuentro cara a cara con una erección justo en mi cara. Me levanto rápidamente y actúo como si no hubiera visto su inconfundible erección. ¿Tiene una erección por mi culpa? Pero ¿por qué lo haría? Las siguientes palabras de su boca me dicen la razón.
—Señorita Luciano, me gustaría que pudiera abotonarse la camisa porque me está haciendo tener una situación extraña aquí. Y la forma en que me gustaría tratarla podría no ser la mejor para usted.
—Oh, lo siento, señor, no fue mi intención y lo siento de nuevo por besar sus manos—.
Después de decir eso, salgo rápidamente de su oficina antes de que suceda algo más incómodo. Ya es bastante malo que le hice tener una erección. 'YO PROVOQUÉ A MI JEFE, LORENZO, AL DIABLO. Curiosamente, estoy tan feliz de tener el mismo efecto en él que él tiene en mí. ¿Por qué me alegro de afectarlo? No es que me guste el hombre. No debería estar pensando en si me gusta o no. Este no soy yo, ¿qué me está haciendo este hombre? ¿Cómo puedo enamorarme de él cuando es la única persona que me ha causado más dolor que nadie? No puedo sentir nada por él más que odio. Tengo que odiarlo. En realidad, no me puede gustar. No me gustará. Necesito tener un auto propio para que no me sucedan cosas como esta. Eso tiene que ser después de que haya pagado la cirugía de mamá, y todavía me quede suficiente dinero.
Dijo que podía mantener mi trabajo, pero que recibiría un castigo. Lo cual me está quitando la paga y mi salario podría reducirse a $40,000. Entro a mi oficina y me sumerjo en el trabajo por el resto del día.
Estoy revisando mis correos electrónicos cuando veo algo extraño. Abro el correo y lo leo y lo releo.
'OH DIOS MÍO' Enzo ha pagado $50,000 en mi cuenta. ¿Ese es mi salario de todo el año? ¿Es un error? ¿Hablo con él o simplemente hago un presupuesto cuidadoso y pago la cirugía de mamá y tal vez compro un auto? Pero ¿por qué quejarse? Lo aprovecharé al máximo. Estoy tan feliz que no tengo palabras. No puedo esperar para decirle a mamá.




CAPÍTULO 11
Han pasado dos días desde que ocurrió todo el incidente de mi tardanza y el drama de la oficina. Hasta ahora, desde que he estado trabajando aquí, estos han sido los mejores dos días. Enzo no me ha dado trabajo innecesario; casi no me busca. Me envía a su secretaria si necesita algo en lugar de decírmelo él mismo. Si lo pienso, deduzco que tal vez esté tratando de evitarme después de lo que pasó en su oficina, pero no es que lo haya hecho a propósito. Simplemente sucedió que mis botones superiores estaban abiertos y, como estaba arrodillada, él estaba teniendo "una vista de primera fila" de mi escote. Si no puede lidiar con eso, entonces ese es su problema.
Tengo una cita hoy con el doctor. Vamos a hablar de los pagos de la cirugía de mamá ya que tengo el dinero. El único problema es que la reunión es hoy. No sé si Enzo me permitirá ir si le pido el resto del día libre. Podría irme sin preguntarle porque en realidad está cerca la hora de mi hora de almuerzo. Pero ¿y si no termino antes de que termine la hora del almuerzo y Enzo nota mi ausencia? Creo que es mejor que le pida el día libre. Si pregunta por qué, le diré la razón, aunque eso es lo último que quiero hacer.
Camino a su oficina, llamo a su puerta y espero una respuesta.
—Adelante.
—Buenas tardes, señor—le digo, entrando en su oficina.
Parece estar haciendo algo en su computadora portátil. Ni siquiera levanta la vista para ver quién entró. ‘Y si yo estuviera aquí para matarlo, qué habrá hecho, PENDEJO’.
—Señor, vine a preguntarle algo.
—Hmm—dice todavía sin mirar hacia arriba.
'¿Él realmente no va a mirarme? ¿Es porque le da vergüenza mirarme después de lo que pasó el otro día? Dios mío, me siento como una puta en este momento. Como todas esas mujeres que se tiran a sus jefes. Tengo que explicarle que no soy ese tipo de mujer. No puedo permitir que tenga una impresión equivocada de mí.
—Señor, vine a preguntarle si podría darme el resto del día libre.
—¿Por qué necesita el resto del día libre, señorita Luciano? —dice, finalmente quitando los ojos de su computadora.
'Finalmente, puedo ver esos hermosos ojos verdes suyos. ¿Qué estoy diciendo? Eso no es por lo que vine aquí. Necesito concentrarme.
—Señor, necesito ir al hospital. Tengo cita con el médico.
—Señorita Luciano, ¿está enferma? —pregunta, de repente luciendo preocupado por mí.
—Lo cual encuentro extraño porque el Enzo que conozco nunca se preocupará por mí; es un demonio sin corazón.
—No, señor, no lo soy. Solo voy a hacerme un chequeo médico, eso es todo. —Digo mintiendo porque no puedo tener a Enzo sabiendo que mamá está enferma. Para mí, él sabiendo que no se siente bien, así que es mejor que le miento.
—Oh, está bien, entonces puedes irte, pero tienes que estar aquí a primera hora de la mañana para terminar el trabajo de hoy.
—Muchas gracias, señor. Estaré aquí a primera hora de la mañana—digo y empiezo a caminar cuando recuerdo, no he aclarado el aire acerca de que soy una puta.
—Señor, hay una cosa más que me gustaría decir.
—Te estoy escuchando.
—Sé que me está evitando porque cree que me tiré encima suyo el otro día. Cuando me arrodillé y te supliqué que no me despidiera. No sabía que mis botones estaban abiertos y mis uhm-hm-hmmm quedaron expuestas ante usted. Lo siento si di una impresión equivocada de mí. No quise decir que…—Digo sintiéndome mucho mejor luego de poderle soltar mis palabras.
—Te he conocido casi toda tu vida, y nunca puedo tener una impresión equivocada de ti, así que no te preocupes por eso. Sé que fue una coincidencia que tus botones estuvieran abiertos mientras estabas arrodillada—dice con una sonrisa en su rostro.
—Gracias, señor—le digo y salgo de su oficina.
Camino hacia el mío para agarrar mi bolso y estar de camino al hospital.
Estoy sentada en la sala de espera del hospital esperando mi turno para ver al médico que está a cargo de la cirugía de mamá. Espero por lo menos 5 minutos antes de que llegue mi turno.
Entro en el consultorio del médico. Se pone de pie para estrecharme la mano antes de que ambos tomemos asiento para discutir el próximo paso.
—Hola, mi nombre es Katherine Luciano. Estuve aquí hace un mes con una paciente llamada Christine Luciano. Ella es mi madre y la última vez que estuve aquí me dijiste que tiene cáncer. Tengo el dinero para pagar su cirugía. Me gustaría saber cuándo se puede hacer la cirugía.
—Señorita Luciano, no habrá necesidad de cirugía.
—¿Qué está diciendo?
—La cosa es que el informe que le leí era el informe equivocado. Tu madre se desmayó porque no comió en la mañana y estaba estresada. He estado tratando de comunicarme con usted para informarle, pero el número que tenemos en nuestros registros no se concretaba. Asumo que cambió su número.
—Entonces, ¿lo que estás tratando de decirme es que mi madre no tiene cáncer? ¿Puede ella también dejar de tomar la medicación? Y sí, cambié mi número y olvidé avisar al hospital—Digo preguntándome si estoy escuchando correctamente.
—Sí, ella está bien, mientras no se estrese demasiado, no tienes de qué preocuparte. No olvide cambiar su número en la oficina del hospital en caso de otra emergencia.
—Dios mío, esta es la mejor noticia que he escuchado en todo este mes, muchas gracias. Cambiaré mi número en la oficina del hospital tan pronto como termine contigo aquí—digo mientras me pongo de pie y le doy la mano antes de salir.
Me siento la persona más afortunada del mundo en este momento. Ya no tengo que trabajar para Enzo. Solo pensar en eso me hace sentir tan feliz como si me acabaran de decir que gané la lotería. Pero si trato de dejarlo, Enzo no me lo permitirá porque la última vez que lo intenté, me dejó bastante claro que no me dejará ir a ninguna parte. ¿Y el dinero que ya me ha pagado? ¿Qué pasa si hago que me despida, esa es una buena idea, pero la pregunta es cómo? Porque él ya me odia, entonces hacer que me odie no es una opción. Entonces no hay nada que pueda hacer. Supongo que esta es mi vida entonces, trabajar para el diablo, pero no puedo rendirme. Debo pensar en algo.
Compruebo la hora en mi teléfono, son las 3:00PM. Todavía tengo mucho tiempo libre en mis manos. Decido hacer una visita sorpresa a mamá en el trabajo. Tomo un taxi y lo llevo a la oficina de mamá.
Entro en el edificio donde trabaja mamá. Saludo a la recepcionista antes de tomar el ascensor hasta el piso donde está la oficina de mamá. Compré el almuerzo en mi camino para que podamos comer juntos mientras le doy las buenas noticias.
Salgo del ascensor y camino a la oficina de mamá. Llamo a la puerta antes de entrar.
—Hola mamá—digo sonriendo mientras entro.
—Hola, querida, ¿a qué debo esta sorpresa? —Ella dice devolviéndome la sonrisa.
—Tengo noticias increíbles que contarte, mamá—digo manteniendo la comida en su mesa.
—Oh, trajiste el almuerzo y ¿qué podría ser eso? —dice ella notando el papel en mis manos.
—Léelo por ti misma—digo, entregándole el informe del hospital.
Lo lee y se emociona.
—¿En serio? ¿No estoy enfermo? —Ella dice con mucha conmoción y felicidad en su rostro.
—¡SÍ! Mamá, tú no tienes cáncer—digo sonriendo mientras lloro un poco.
—Gracias, Dios, gracias, Dios—dice ella, sonriendo mientras llora también y me abraza. Nos separamos de nuestro abrazo cuando entra la secretaria de Enzo.
—Lamento molestar, pero Sra. Luciano, su vuelo sale en dos horas. Tienes que irte al aeropuerto ahora, si no, podrías perder tu vuelo—dice su secretaria
—Muy bien, gracias, Emma, por favor, solo asegúrate de que tenga todo lo que necesito—dice mamá.
—Está bien, señora—dice Emma saliendo.
—Mamá, ¿estás de viaje? —Digo sorprendida de estar averiguando justo ahora.
—Sí, te iba a llamar justo antes de que entraras—dice, caminando hacia su escritorio para recoger algunos archivos y ponerlos en su bolso.
—Oh, ¿adónde vas y cuánto tiempo estarás fuera?
—Estaré fuera por dos días o más, realmente no lo sé porque es un viaje de emergencia a Chicago—dice recogiendo su bolso.
—Está bien, no hay problema, ten cuidado. Cuando llegues allí, no olvides enviarme un mensaje. Por favor, llévate tu almuerzo—digo entregándole el almuerzo que traje para ella.
—Gracias, cariño, nos vemos cuando regreses—dice abrazándome antes de salir de la oficina.
—De nada, mamá, adiós—le digo abrazándola y decido salir detrás de ella.
Estoy fuera de la oficina de mamá y no tengo ningún lugar al que ir. Creo que volveré a la oficina y terminaré ya que todavía tengo mucho tiempo por delante.




CAPÍTULO 12
Gracias a Dios puedo volver a la oficina porque es de no creer la cantidad de trabajo que tengo por hacer. Consigo terminar de trabajar a las 8PM. Me mantengo esperando un taxi durante la última hora, pero decido caminar ya que no puedo conseguir una bendita movilidad que quiera pasar.
Estoy caminando por la calle cuando siento que alguien me sigue, pero cada vez que doy la vuelta no veo a nadie detrás de mí y, estoy segura, no estoy paranoica. Cuando siento algo siempre tengo razón. Creo que es un don divino, pero ese no es el problema ahora mismo. ¿Quién diablos me está siguiendo y por qué cada vez que doy la vuelta, no veo a nadie? Decido aumentar mis pasos y caminar más rápido. Un elegante coche negro se detiene frente a mí. Como está oscuro, no puedo ver quién está dentro del vehículo.
'Oh, Dios mío' ¿Qué pasa si me secuestran como todas esas novelas de mafia que leo? Un auto sexy se detiene frente a ti y lo siguiente que sabes es que te arrojan al maletero del vehículo. Luego te despiertas en un edificio abandonado con un hombre sexy y peligroso que parece que puede matarte en un abrir y cerrar de ojos.
La puerta del conductor se abre y alguien sale, pero por miedo mis piernas no están haciendo lo más inteligente que deberían estar haciendo en una situación así. Que es correr como si mi vida dependiera de ello. Las calles están oscuras, así que no puedo distinguir su rostro. Por la forma en que camina, es suficiente para decirme que este es un hombre de poder. Abre la puerta del pasajero y la luz del auto se refleja en su rostro.
'OH DIOS MÍO, no vas a creer quién es, ES ENZO'
—Entra—dice mientras me abre la puerta.
Sin decir nada, entro rápidamente. Estoy en shock porque parece ser que quien me estuvo siguiendo todo este tiempo era nada menos que Enzo. Sin embargo, no tendrá sentido, ¿por qué me sigue a pie y luego aparece y me dice que me suba a su auto? Vuelve al asiento del conductor y enciende el vehículo inmediatamente sin decir una palabra.
—¿Por qué me recogiste? ¿Hay algo mal en mí? ¿Por qué vas por este camino? Dudo que vivas por aquí—Digo tan pronto como salimos a toda velocidad. Me está asustando un poco, pero decido no decir nada debido a la mirada seria en su rostro.
—Ahora mismo no puedo decir nada. Necesito que confíes en mí y escuches todo lo que digo—dice mientras me mira a la cara. Asiento con la cabeza, sin saber qué decir.
No mentiré a pesar de todas las cosas que Enzo me ha hecho en mi vida; hay una cosa que sé. Él no me matará, así que por esta vez voy a confiar en él. Tal vez sabe que alguien me estaba siguiendo, por eso vino a recogerme. Pero cuando lo piensas, ¿cómo podría siquiera saber que alguien me está siguiendo? ¿Está Enzo en algún tipo de negocio que no conozco? Espero que no haya hecho ninguna estupidez que haya puesto en peligro su vida o la mía.
Debido a la velocidad a la que conduce, el automóvil se detiene muy rápidamente. Miro por la ventana para ver que ya estamos en mi casa. Abro mi puerta y salgo. Antes de que pueda darme la vuelta y decir gracias por el viaje, miro hacia arriba y veo a Enzo de pie en el escalón de mi puerta. Subo las escaleras y abro la puerta. Antes incluso de invitarlo a entrar; entra y comienza a mirar a su alrededor como si estuviera buscando algo. Ni siquiera eso es lo que me hace gracia en este momento, quién diablos le dio permiso para entrar a mi casa y registrarla como un policía. Estoy a punto de preguntarle qué está buscando cuando habla.
—¿Dónde está tu madre?
—Ella viajó fuera de la ciudad.
—Bien—dice mientras sube las escaleras y regresa con algunos cables en las manos.
—¿Puedes decirme qué estás haciendo con eso y qué sucede? —Estoy tan confundida en este momento.
—Ahora mismo no es el momento de dar explicaciones, pero tienes que confiar en mí. Cuando sea el momento adecuado, te prometo que te lo explicaré todo. Pero por ahora, tengo que quedarme atrás y asegurarme de que estés a salvo.
—¿Por qué necesitas quedarte para asegurarte de que estoy a salvo?
—Todo lo que puedo decirte ahora es que tengo muchos enemigos. Harán cualquier cosa para lastimarte para llegar a mí. Mientras esté vivo, no puedo permitir que eso suceda—dice mientras toma su teléfono y comienza a ladrar en italiano a la persona en la línea. Sale del salón y entra en la cocina.
Oh, Dios mío, esto significa que no estoy a salvo; mamá tampoco está a salvo. Déjame llamarla y averiguar si está bien. Tomo mi teléfono de mi bolso y marco su número. Una vez que responde, mi corazón deja de latir con locura.
—Mamá, ¿cómo estás? Espero que todo esté bien. ¿Cómo está Chicago? —Digo mientras me paseo de un lado a otro de la sala de estar.
—Kat, ¿por qué haces todas estas preguntas? ¿Hay algo mal? ¿Por qué suenas tan asustada, pasó algo? Y para responder a tu pregunta, todo está bien, querida.
—No pasa nada, mamá. Solo quería asegurarme de que estás bien.
—Está bien, querida, no te presionaré para que hables ahora, pero sé que algo anda mal.
—Gracias mamá. Diviértete en Chicago.
—Adiós mi amor.
—Adiós—digo, colgando el teléfono mientras Enzo regresa a la sala de estar.
—¿Te importa si me quedo para asegurarme de que estás a salvo? —dice mientras da un paso frente a mí, dejando poca distancia entre nosotros.
Quiere pasar la noche aquí para asegurarse de que estoy a salvo. A pesar de que en su mayoría es molesto, arrogante, despiadado y malo conmigo; sabiendo que él quiere pasar la noche conmigo hace que sea difícil para mí no enamorarme de él.
—Sí, por supuesto que puedes. Déjame prepararte la habitación de invitados—digo mientras subo las escaleras para preparar la habitación de invitados para él, que en realidad es mi habitación.
He terminado de arreglar mi habitación para Enzo. Bajo las escaleras para informarle.
—La habitación de invitados está lista, sígueme por aquí.
Él no dice nada y simplemente me sigue escaleras arriba. Me acerco a la habitación de mamá después de mostrarle la habitación de invitados, también conocida como mi habitación, pero él no necesita saber eso.
Oh, Dios mío, olvidé buscar mi pijama antes de mostrarle la habitación. Lo que significa que tengo que caminar de regreso a mi habitación para conseguirlo. Vuelvo a mi habitación y llamo a la puerta. Escucho débilmente a alguien entrar en la habitación. Entro y veo a Enzo solo en calzoncillos. Y, wao, es increíblemente sexy. Podría quedarme junto a la puerta toda la noche mirando su cuerpo. Puedo imaginar cómo se sentirá tener mis manos sobre esos abdominales suyos. Estoy segura de que se sentirá increíble. Me pregunto si hay algo demasiado sexy porque si lo hay, él es demasiado sexy. ¡Maldita sea, es tan caliente! Las palabras ni siquiera pueden describirlo.
—Vaya, nunca supe que una mujer pudiera mirar boquiabierta mi cuerpo durante tanto tiempo—dice con una sonrisa en su hermoso rostro.
Escucho la voz de Enzo, y ahí es cuando me doy cuenta de que debo haber estado mirando por un tiempo para que él diga eso. Me siento tan avergonzada de mí misma en este momento. Puedo apostar que pronto descubrirá que me siento atraída por él. Pero no puedo darle la satisfacción de que me vea boquiabierta. Me encanta cuando mato su ego.
—¿Quién dijo que estaba boquiabierta? Créeme, he visto mejores—digo, aunque sé que es una mentira, pero aún así lo digo para matar el ego de este hombre.
—Sigue diciéndote eso, podrías encontrarlo pronto—dice, viendo claramente a través de mi mentira.
No digo nada, para no avergonzarme más. Mientras trato de recordar la razón por la que vine aquí. Miro a mi alrededor, preguntándome por qué vine.
—Si puedo preguntar, ¿qué estás buscando? —Enzo dice.
Oh, ahora recuerdo.
—Vine a buscar mi pijama para la noche—digo recordando la razón por la que vine.
—Pensé que dijiste que esta era la habitación de invitados, ¿o guardas tu pijama en la habitación de invitados? —dice con una sonrisa en su rostro. Ya descubrió que es mi habitación.
—Como que mentí acerca de que había una habitación de invitados. En realidad, es mi habitación, estoy durmiendo en la habitación de mi mamá. Lo siento, te mentí. No pensé que te sentirías cómodo si supieras que era mi habitación.
—Está bien, nena, no tienes que disculparte por eso y saber que es tu habitación lo hace más cómodo para mí, en realidad—dice con una hermosa sonrisa en su rostro.
—Eso es genial. Me alegra saber que te sientes cómodo en mi habitación. Cogeré mi pijama y seguiré mi camino.
Camino a mi armario y tomo mi pijama antes de salir de la habitación. No le permití ver qué pijama llevaba porque mi pijama incluye pantalones cortos, camisetas sin mangas y batas cortas. Siempre hemos sido mamá y yo, así que nunca me importó comprar pijamas largos, pero ahora mismo estoy empezando a odiar el hecho de que no tengo largos.
No pude dormir en toda la noche. He estado dando vueltas en la cama por una eternidad. No puedo dormir sabiendo que mi jefe, que es un hombre muy sexy, está durmiendo en la habitación de al lado. Y sin mencionar que también me atrae, y tal vez incluso me gusta. Me dirijo al reloj de la mesita de noche; es la 1:30 AM. Decido bajar a preparar un té antes de intentar volver a dormir. Tengo que estar en la oficina temprano, así que necesito dormir un poco.
Camino a la cocina y hiervo un poco de agua para el té. Preparo el té y me siento en el taburete de la cocina.
Compré té para ayudarme a dormir por la noche cuando comencé a tener algunos sueños extraños. Comenzó después de que regresé de Italia.
Me recuerdo entre los cinco o seis años y pienso en un hombre parado con un niño de unos diez años. Me dijo adiós en italiano mientras subía a un avión con mamá. Es raro porque siento que no es solo un sueño. Siento que es un recuerdo, como si me hubiera pasado hace algún tiempo, pero no puedo recordar.
La parte que más me asusta es lo que sigo gritando. Sigo gritando estas dos palabras, mientras me arrastran, 'Papá' y 'grande fratello'. Grande fratello significa hermano mayor en italiano. Necesito averiguar si mi sueño podría ser un recuerdo. Esto significará que tengo un hermano mayor y soy italiana. Mi padre debe haber sido italiano, para que yo tenga el tipo de sueño que se siente como un recuerdo.
Lo más inusual es que cuando fui de gira por Sicilia y visité algunos lugares, sentí que conocía esos lugares. Como si hubiera estado allí antes. ¿Qué es extraño porque no recuerdo haber viajado a Sicilia antes? Creo que tengo que preguntarle a mamá acerca de mi padre. Tal vez ella podría explicarme por qué estoy teniendo este tipo de sueños.
Vuelvo de mis pensamientos cuando veo un cuerpo sexy bajando las escaleras hacia la cocina. Luce tan sexy como siempre, solo con sus bóxers y su chaleco. Probablemente estoy segura de que solo usó su chaleco porque estaba saliendo de la habitación. Y porque no tengo ropa que le quede bien. No puede culparme; solo mamá y yo vivimos aquí. En este momento, desearía que no fuera tan sexy; tal vez no tenga que apartar los ojos de su hermoso cuerpo.
—¿Por qué estás despierta, Bella? Deberías estar durmiendo—El cuerpo sexy que tiene Enzo se erige delante de mí.
—No podía dormir, así que vine a hacer un poco de té para ayudarme a dormir. Y tú, ¿por qué estás levantado?
—Escuché algo, así que vine para asegurarme de que no era un extraño, pero deberías descansar un poco antes de mañana—dice, mirando alrededor de la cocina, tal vez todavía comprobando si hay alguien más aquí que yo.
—Vaya.
—Sí, y como eres solo tú, volveré a la cama, pero, Bella, deberías dormir un poco antes de mañana. Lo necesitaras—dice y sale de la cocina, dejándome sorprendida.
¿El Lorenzo que he conocido casi toda mi vida demostró que se preocupa por mí, sin un comentario sarcástico estropeándolo? Me ha hecho sentir como si yo importara antes y no pensar en su persona como el imbécil que es. Incluso el hecho de que esté en mi casa porque quiere mantenerme a salvo todavía me parece irreal. No puedo creerlo, por eso me resulta difícil seguir odiándolo por todas las cosas malas que ha hecho. Todas las pequeñas formas en que muestra que se preocupa por mí me hacen sentir muy especial y amada. Algo que nunca he sentido de un chico excepto William, que es puro amor fraternal. Entonces es diferente de lo que siento por Enzo. Tomo mi té y vuelvo a mi habitación y trato de volver a dormir. Rezo para despertarme a tiempo más tarde esta mañana, sin querer recibir un reproche de Enzo si llego tarde.




CAPÍTULO 13
He estado trabajando sin parar desde que llegué a la oficina esta mañana. Hoy es viernes, lo que significa que no hay trabajo hasta el lunes. Estoy muy feliz, pero los viernes son mis peores días de trabajo. Tengo que terminar todo lo de la semana antes de irme a casa. Y no planeo quedarme hasta tarde otra vez.
Enzo se fue muy temprano esta mañana. Ni siquiera me dejó prepararle el desayuno. Desde que llegué a la oficina, no lo he visto en todo el día. Estoy agradecida por eso porque el Enzo en la oficina y el Enzo fuera de la oficina son dos personas diferentes. Todavía me pregunto por qué.
Estoy en mi oficina respondiendo a algunos de los correos electrónicos de Enzo cuando mi teléfono vibra a mi lado. Miro para ver un mensaje de Enzo que dice: 'Tenemos una reunión con uno de sus inversores de Londres a la 1:00PM. Vamos a reunirnos con el inversionista en un restaurante que no está en la oficina', uno cuyo nombre ni siquiera puedo pronunciar, y 'Deberías estar lista antes de la 1'.
A las 12:40 recojo todos los archivos necesarios para la reunión. Salgo de mi oficina para encontrarme con Enzo, que me está esperando junto al ascensor. Tomamos el ascensor hasta el estacionamiento. Al salir de este, Enzo se acerca a su Mercedes-Benz Maybach Exelero (debo decir que este auto es hermoso).
Nos subimos a su auto para ir al restaurante. Llegamos en completo silencio durante todo el trayecto.
Entramos en el restaurante y pedimos nuestra mesa, en realidad su mesa. Caminamos hacia la mesa y nos encontramos con un hombre que parece tener cincuenta y tantos años sentado ya esperándonos. Una vez que ve a Enzo, se levanta de su silla para abrazarlo.
—Hola hijo, ¿cómo estás? —dice el hombre con una sonrisa en su rostro
—Estoy bien tío, ¿cómo ha sido la vida para ti? —Enzo dice con una sonrisa genuina en su rostro. Wow, así que sabe sonreír, nunca lo supe.
—Ha estado bien, mi querido muchacho. Deberíamos empezar de inmediato, después tengo una cita con tu tía y sabes cómo puede ponerse cuando llego tarde. —Dice riéndose mientras vuelve a sentarse.
—Sí, sé cómo puede ser ella. Comencemos. Ah, y esta de aquí es mi asistente personal, Katherine—dice, finalmente reconociendo el hecho de que estoy viva.
No digo nada más que sonreírle mientras asiente con la cabeza. Enzo y yo tomamos asiento para que podamos comenzar la reunión. Enzo me pide que les entregue el expediente del contrato. Me levanto de mi silla para colocar los archivos frente a ambos.
—Tío, ¿puedes disculparnos un momento con mi asistente personal? —dice y tira de mis manos antes de que pueda volver a sentarme.
Me pregunto qué quiere ahora porque estoy bastante segura de que vine con los archivos correctos.
—Claro, por qué no—dice su tío antes de que Enzo me lleve a la parte de atrás, que supongo conduce al baño.
—¿Por qué tu camisa está tan abierta? No me gustó la forma en que se mostraban tus senos cuando dejabas los archivos sobre la mesa—dice tratando de tapar mi escote.
—Yo-yo-yo…—Ni siquiera sé qué decir porque no es mi culpa que mi escote se mostrara mientras dejaba caer los archivos sobre la mesa. Confía en mí, solo cuando me agacho puedes ver mi escote, no mis senos reales, así que ni siquiera sé lo que está diciendo. Él solo me está haciendo reír, aunque no es que me esté riendo a carcajadas.
—Toma, ponte mi chaqueta y asegúrate de que sea la última vez que uses ese tipo de camisa. ¿Estoy claro? —dice quitándose la chaqueta para darme.
—Sí, señor —digo, quitándole la chaqueta de las manos. Lo uso y cubro mi escote que se muestra según él. No puedo evitar las pocas risitas que escapan de mis labios por su inesperado comportamiento. Caminamos de regreso a nuestra mesa y continuamos la reunión.
He estado trabajando durante las últimas cinco horas desde que regresamos a la oficina. Terminamos la reunión con el tío de Enzo hace horas. Son las 6 de la tarde; estoy a punto de terminar mi trabajo e irme a casa a ver Netflix y tomar un helado. Estoy preparando mis cosas para irme a casa cuando llaman a la puerta. Me pregunto quién podría ser.
—Adelante—le digo dejando entrar a quienquiera que sea.
—Hola, Katherine, puedo hablar contigo antes de que te vayas—dice Joan con una sonrisa graciosa en su rostro. Joan es la secretaria de Enzo.
—Claro, ¿por qué no? —digo recostándome en mi asiento para que podamos hablar.
—Sé que no somos cercanos, y esperaba que pudiéramos cambiar eso. Me sentí horrible el otro día cuando Enzo te avergonzó delante de todos y no hice nada para ayudarte. Desde ese día, mi conciencia no ha estado en paz, así que hoy decidí reunirme contigo y disculparme. Y compensarte invitándote a ir de discotecas conmigo esta noche. ¿Entonces, qué piensas? —dice ella, luciendo nerviosa.
—No había nada que pudieras haber hecho ese día, pero para que te sientas mejor, acepto tus disculpas—le digo con una pequeña sonrisa en mi rostro. con una amiga. ¿Te importaría si la traigo?
—¡Muchas gracias! Sí, trae a tu amigo. No te arrepentirás, solo ven a mi casa a las siete de la noche para que podamos partir juntos. Te enviaré mi dirección, solo pon tu número aquí—dice y me da su teléfono para poner mi número.
Después de terminar de hablar con Joan y de decirle a Enzo que me voy a casa, tomo el ascensor y salgo a esperar a que venga a recogerme. Sofía está en la ciudad y me ayudará a ir a comprar un auto mañana. Estoy tan feliz que no puedo esperar para tener mi 'propio' auto. Mi 'primer' auto con mi 'primer' cheque de pago, los primeros son tantos.
Mientras estoy afuera esperando a Sofía, un elegante Bugatti Veyron de edición limitada en blanco y negro se detiene frente a mí. El conductor baja la ventanilla mientras espero a ver quién está dentro. Espero ver a Sofía porque dijo que podría "robar" uno de los autos de Enzo para recogerme, pero me quedo atónito cuando veo a alguien más.
—Sofía no pudo venir, así que me pidió que te recogiera. Espero que no te importe —dice mientras se frota el cuello como si tuviera miedo de que diga que no.
Estoy tan confundida que olvido cómo hablar. ¿Enzo me habló como a un ser humano racional?
Oh, Dios mío, creo que he muerto. Me pregunto qué le pasó a Sofía que no pudo venir. Sobre todo, ¿cómo puedo decir que no a un coche tan bonito?
Estoy tan inmersa en mis pensamientos que no me doy cuenta cuando Enzo sale del auto y viene a abrirme la puerta para que yo suba. Me pregunto por qué el cambio repentino en su comportamiento. ¿Comió algo en mal estado o se golpeó la cabeza en alguna parte? me pregunto mentalmente.
Me meto en el auto y espero a que él suba. Él sube y enciende el auto. Hay demasiada tensión entre nosotros, así que decido hablar.
—Gracias por recogerme, pero ¿puedo preguntar qué le pasó a Sofía? —Digo mientras juego con mis dedos.
—No lo menciones. El coche de Sofía se averió de camino aquí.
—Oh, ella debería haberme llamado, habría tomado un taxi en lugar de esperarla.
—De verdad, entonces no te gusta el hecho de que te recogí y su teléfono murió después de que ella me llamó—dice levantando las cejas con una sonrisa en su rostro.
—No-no, no quise decir eso. Lo que quise decir es que, si no hubieras venido a recogerme, la habría esperado hasta Dios sabe cuándo. Supongo que no es su culpa ya que su teléfono murió.
—Oh, entonces te gusta el hecho de que te recogí—dice con una amplia sonrisa en su rostro. Me pregunto por qué está sonriendo como si acabara de ganar un trofeo. No es como si dijera: "Estoy feliz de haber subido a tu auto".
—Yo tampoco dije eso —digo y le devuelvo la sonrisa mientras veo que su sonrisa se desvanece de su rostro.
—¿Cuáles eran tus planes con mi hermana esta noche?
—Estábamos destinados a comenzar a buscar un automóvil en línea. Me gustaría comprar uno este fin de semana.
—Oh, entonces mi asistente personal finalmente se dio cuenta de que necesita un automóvil para no llegar tarde al trabajo—dice sonriendo. Me pregunto por qué se está comportando tan despreocupado. Como si fuéramos viejos amigos que están tratando de ponerse al día el uno con el otro.
—JA-JA-JA, muy gracioso—digo, decidiendo seguir la corriente y ver cómo van las cosas entre nosotros.
—Entonces, ¿cuál es tu auto favorito o más bien el auto de tus sueños?
—BMW M9—digo.
—¡Guau! ¡Es un coche muy bonito! —él dice.
—Pero mi presupuesto no llega tan lejos, así que estoy buscando un automóvil no demasiado caro, pero confiable—respondo.
—Ya que mi hermana no está aquí, ¿tienes algún otro plan para esta noche? —dice, preguntando como si realmente le importara cómo voy a pasar el resto de la noche. Esto parece muy extraño viniendo de alguien como él.
Joan me invitó a salir esta noche.
—Oh, ¿y dónde van ustedes? —pregunta cada vez más interesado en mis asuntos nocturnos.
—Nos vamos de discotecas—digo sin ver nada malo en decírselo a Enzo.
—Oh, en serio, ¿puedo preguntar qué club? —dice, y empiezo a preguntarme si solo pregunta por curiosidad o si tiene otra razón.
—No sé. Después de irme a casa y cambiarme, iré a su casa. Nos vamos juntas desde donde ella esté—Digo preguntándome si me pedirá que le pregunte a Joan de qué club. Entonces sabría con certeza que no solo pregunta porque tiene curiosidad, sino por otra razón.
—Está bien, entonces puedo esperar a que te cambies y luego dejarte en casa—dice actuando un poco demasiado amable para el Enzo que conozco.
—No, está bien. No tienes que hacer eso—digo totalmente preguntándome qué le pasa esta noche.
—Está bien, no me importa—dice con una pequeña sonrisa en su rostro.
—Está bien, entonces si tú lo dices—digo sin querer estirar el asunto por mucho tiempo.




CAPÍTULO 14
Llegamos a mi casa poco después de nuestra conversación. Entro directamente a mi habitación para cambiarme mientras él me espera en la sala de estar.
Me cambio de mi traje de oficina a un vestido negro que llega hasta mis rodillas con un amplio escote en V que muestra un poco de mi piel, pero no demasiado. Tan pronto como termino bajo las escaleras.
—Estoy lista, podemos irnos—digo, entrando en la sala de estar. Enzo no dice nada durante un rato. Parece perdido en sus pensamientos, y empiezo a pensar que tal vez me veo mal.
—¡Enzo! —Digo tratando de traerlo de vuelta a la tierra.
—Sí, sí—dice hablando como si lo hubieran atrapado haciendo algo malo.
—Dije que estoy lista.
—Oh, sí, vamos entonces—dice alejándose de la puerta más rápido de lo normal.
Le doy la dirección de Joan mientras salimos y nos subimos a su auto para seguir nuestro camino.
Llegamos poco después y me despido de Enzo antes de entrar en casa de Joan. Me acerco a su puerta y toco el timbre. Espero que abra la puerta. Joan abre la puerta después de que el timbre suene tres veces.
—¡Viniste! Estoy tan feliz. No puedo esperar para divertirme esta noche, te ves increíble—dice sonriendo, mientras me lleva a su casa.
—Gracias—le digo entrando a su casa.
Debo decir que su lugar es encantador y hogareño. Tomamos las escaleras hasta su habitación. Su habitación es hermosa con una cama tamaño queen a la izquierda con dos mesas laterales, dos puertas que supongo son su armario y su baño.
A las 7:50 PM ella ha terminado de vestirse y maquillarnos. No me maquillé en casa porque no quería hacer esperar a Enzo por mucho tiempo. Joan lleva una falda de cuero negra con un top blanco y botas de cuero. Bajamos las escaleras para llevar el auto de Joan al club.
Llegamos al club a las 8:00 PM. Por suerte para nosotros, Joan conoce a alguien, así que no tenemos que hacer cola. Acabamos de entrar con los amigos de Joan, que son gente del trabajo.
Nos sentamos en el rincón más alejado del club. Joan pide bebidas para nosotros, ya que es algo de lo que no sé nada. Espero que ella no me dé algo que no pueda manejar. Estoy tomando un sorbo de mi bebida cuando veo a un chico con cabello castaño y un cuerpo sexy, pero no tan sexy como Enzo, ¿y por qué siempre tengo que comparar a todos los hombres con él, ahhh? El hombre se me acerca con una gran sonrisa amistosa en su cara. Aunque debo decir que es guapo.
—Hola, soy Chris, ¿te importa si me uno a ti? —dice, dándome su mano para estrecharla.
—Hola, soy Katherine, no, no me importa en absoluto—le digo, estrechándole la mano para no parecer grosera, aunque claramente no sé quién es.
—Trabajo para la misma empresa que tú y Joan, pero en el departamento de marketing.
—Oh, eso es agradable.
Seguimos hablando y conociéndonos. Debo decir que es una persona divertida con quien hablar. Incluso me invita a bailar, a lo que con mucho gusto digo que sí.
Estamos en la pista de baile, cuando siento sus manos encontrando su camino alrededor de mi cintura. En cualquier otro momento le rompería las manos antes de que sienta mi piel, pero esta noche me divertiré y haré cosas que normalmente no hago. Antes de que las manos de Chris rodeen mi cintura por completo, escucho un crujido de huesos detrás de mí. Me doy la vuelta para ver a Enzo golpeando a Chris… Oh, Dios mío, ¿qué está haciendo él aquí? ¿Por qué está golpeando a Chris? ¡Tengo que hacer algo antes de que mate a Chris!
—¡Enzo, por favor, detente! —le grito tratando de evitar que sus manos golpeen la cara de Chris, pero es en vano.
—NO LA VUELVAS A TOCAR NUNCA MÁS—dice sin dejar de golpear a Chris.
—¡Enzo! Te lo ruego, por favor detente—digo gritando como si mi vida dependiera de ello, con lágrimas cayendo por mi rostro. Todavía trato de quitarle las manos de encima a Chris, pero es en vano.
Finalmente me nota y deja de golpear a Chris. Me arrastra fuera del club y directamente a su auto. Como tengo miedo de lo que pueda hacerme, decido que es mejor cerrar la boca hasta que se enfríe. Tantas cosas pasan por mi cabeza como, '¿por qué en el nombre de Dios lo golpeó?', '¿Está celoso o qué?' Apenas creo que esté celoso porque nunca ha mostrado interés en mí, así que, '¿POR QUÉ, POR QUÉ?, ¿¡POR QUÉ LE GOLPEÓ!? Quiero preguntarle, pero por la forma en que conduce y respira tan fuerte, como si quisiera matar a alguien, creo que es mejor esperar hasta que se haya calmado.
En menos de treinta minutos paramos y Enzo se baja del coche y me abre la puerta.
—Fuera—dice tan pronto como abre la puerta del coche.
Salgo sin decir nada. Miro hacia arriba para ver a dónde me trajo. Veo un edificio muy alto; parece un complejo de apartamentos. Supongo que aquí es donde vive.
Comienza a caminar hacia la entrada, sin importarle si lo sigo o no. Lo sigo porque no es como si pudiera quedarme aquí para siempre. Entra al edificio y camina directo al ascensor, al menos esta vez me espera antes de que tomemos el ascensor hacia donde sea que me lleve Enzo.
El ascensor se detiene; salimos del ascensor a un hermoso ático. El vestíbulo está pintado de negro, la sala de estar está pintada de blanco con sillas negras y el comedor está pintado de marrón oscuro con sillas de color marrón claro.
—Cuando termines de admirar mi casa, quiero dejarte algo en claro. Lo que sucedió esta noche nunca debería repetirse, porque si sucede, no solo le romperé la cara—dice con mucha ira en su voz.
—¡WOW! ¿En serio? Porque la última vez que lo comprobé, supe que soy una mujer libre y puedo hacer lo que quiera. Así que no tienes derecho a decirme con quién puedo bailar o no, o tienes derecho a golpear a cualquier chico con quien estoy—Digo gritándole la última parte en la cara porque me he hartado de Enzo y sus tonterías. ¡No veo ninguna razón por la que deba golpear a un tipo solo porque bailó conmigo!
—¡NO ME IMPORTA UNA MIERDA! ¡Tú eres mía! Así que cuando digo que ningún chico te tocará, quiero decir que ningún chico te tocará. ¡Porque eres mía! —me grita de vuelta.
—¡¡¡Eso es todo!!! ¡Basta! Cada vez que dices que soy tuya, te equivocas. ¡NO SOY JODIDAMENTE TUYA! No me perteneces. Lo único que haces de mi vida es un infierno viviente no tienes corazón no puedes decirme en el fondo de tu corazón no sientes nada ni un poco de lastima por lo que me haces: primero me impides tener uno amigo durante todos mis años de escuela secundaria, a pesar de que ni siquiera éramos compañeros de clase. Pero te aseguraste de que no tuviera a nadie incluso después de que te fuiste. Ahora quieres que termine mi relación con el único amigo que he hecho en mi vida porque según tú, William es una mala persona. Por favor, por favor, solo por esta vez dime por qué me odias tanto. Porque no recuerdo haber hecho nada para ganarme tanto odio de ti. Por favor, te lo ruego, si alguna vez te hice algo malo, te suplico, por favor, por favor, perdóname porque estoy cansada de todo este sufrimiento—Digo mientras rompo a llorar y caigo de rodillas.
No sabía de dónde venía todo eso, pero estoy feliz de haberlo dejado salir finalmente. Oigo pasos que vienen hacia mí, pero no me importa levantar la cabeza. Estoy demasiado cansada para levantar la cabeza ahora mismo.
Me levantan del suelo y me obligan a mirar a los ojos que me hacen sentir mil cosas en un segundo. El hombre que es la razón por la que sigo dando vueltas toda la noche. Sorprendentemente, el único hombre que me ha atraído en mi vida. Miro sus hermosos ojos sin decir nada porque creo que ya no hay nada que decir. Lo siguiente que sucede no es algo que haya visto suceder en toda mi vida.
EL ME BESA.
¡AAAHHHHHHHH! Estoy gritando mentalmente en este momento. No puedo creer lo que me acaba de pasar. Algo que pensé que solo podía suceder en mis sueños, no que haya soñado que suceda. Pero él realmente me está besando y no estoy soñando. Después de lo que parecen horas (estoy bastante segura de que son solo minutos) nos separamos y nos miramos a los ojos. Lo miro a los ojos y veo tanta adoración en ellos. Nunca supe que él sintiera lo mismo por mí todo este tiempo. Con solo mirarlo a los ojos, puedo decir que siente algo profundo por mí, pero estoy bastante seguro de que no puede identificarlo.
—No te odio. Nunca podría odiarte porque eres MÍA y SOLO MÍA. Cuando digo que eres mío, no quiero decir que te poseo; eres tu propia mujer libre. Eres la mujer más fuerte que he conocido. Siempre defiendes lo que sientes que es correcto y esas son las cosas que me gustan de ti. Eres la mujer más hermosa que jamás he visto. Tienes la sonrisa más bonita que he visto en mi vida. Me haces sentir cosas que nunca antes había sentido por una mujer. Sé que tal vez no me creas cuando digo que nunca podría odiarte, pero es verdad, porque eres mía—dice con tanta sinceridad en sus ojos, mientras sostiene mi rostro entre sus grandes manos. Usa su pulgar para limpiar las lágrimas de mi cara.
—Entonces por qué me tratas mal, porque simplemente no entiendo. Si te hago sentir como dices, ¿por qué actúas como si me odiaras y por qué me dices esto ahora? —digo entre lágrimas.
—La razón por la que actúo de esta manera es porque es la única forma en que me prestas atención. No sé si puedes recordar en la escuela secundaria. El primer día, traté de hablar contigo, todo lo que hiciste fue actuar como si yo no estuviera allí. Pero cuando te intimidé, me diste toda tu atención. Por eso actúo como actúo, para llamar tu atención. Por qué te lo digo ahora es porque no puedo verte con otra persona. No puedo verte llorar. Verte llorar simplemente rompe todos estos muros que he construido alrededor de mi corazón.
—¡Oh, Dios mío, ¡podrías haber intentado otras formas además de la intimidación! Tal vez me invites a salir o algo—Digo entre lágrimas, pero estas lágrimas son lágrimas de alegría, no de odio.
Porque finalmente, me doy cuenta de que mis sentimientos no eran unilaterales. Que él siente lo mismo que yo. Aunque no dijo 'tú también me gustas' lo dijo con sus propias palabras. 'TÚ ERES MÍA'. Aunque solía odiarlo decir esas palabras, ahora que sé su significado me encanta cuando lo dice, porque ÉL TAMBIÉN ES MÍO.




CAPÍTULO 15
Me despierto con una gran sonrisa en mi rostro hoy. No puedo creer que dormí en la misma cama con Lorenzo Costanzo, estoy gritando mentalmente. Después de nuestra conversación de ayer, decidimos que tomaríamos las cosas con calma. Estoy tan agradecida de que actuó como un caballero, a pesar de nuestra atracción mutua. Todavía necesito aprender a perdonar a Enzo por todo lo que me ha hecho. Le hablé de Chris y de cualquier futuro hombre con el que me pudiera cruzar. Dijo que aprendería a controlar su posesividad. También le hice prometer que iría al hospital hoy y se disculparía con Chris por su comportamiento de anoche.
Retiro las manos de Enzo de mi cintura, asegurándome de tener cuidado de no despertarlo. Me dirijo a la cocina para hacer algo de comer. En mi camino a la cocina, paso este enorme espejo que no noté anoche. Miro hacia abajo a lo que estoy usando, y una gran sonrisa aparece en mi rostro. Estoy usando una de las camisas negras de Enzo con un par de sus boxers nuevos. Me dirijo a la cocina para empezar a preparar el desayuno antes de que Enzo se despierte.
Después de veinte minutos, he terminado de preparar el desayuno. Hice torrijas, huevos y salchichas y estoy sirviendo el jugo de naranja en los vasos cuando siento que alguien me mira la espalda. Me giro y veo a Enzo sentado ahí mirándome como si yo fuera la cosa más hermosa que ha visto en su vida.
—Hola, Bella—dice, todavía mirándome con esos hermosos ojos verdes suyos.
—¿Cómo estuvo tu noche? Espero que hayas dormido bien—digo mientras pongo un plato con comida y un vaso de jugo de naranja frente a él. Tomo asiento a su lado mientras coloco mi comida frente a mí también.
—Cómo no pude dormir bien, cuando tuve a una dama tan hermosa durmiendo en mis brazos toda la noche—dice mientras toma un bocado de la comida.
—Oh, bueno, me pregunto quién es esa señora porque debe ser otra cosa—le digo sonriendo mientras me sumerjo en mi desayuno.
—Oh, confía en mí, ella es otra cosa.
—¿Vaya?
—Mmm. Debo decir que mi bella dama sí sabe cocinar—dice, sonriendo mientras disfruta de su desayuno.
—Oh, ¿así que soy tu hermosa dama? —Digo actuando como si no supiera que está hablando de mí.
Está a punto de responder cuando mi teléfono comienza a sonar en la sala de estar. Me disculpo y camino a la sala de estar para contestar mi teléfono.
—Hola, mamá. Sé que debes estar preocupada por dónde estoy, pero no te preocupes mamá, estoy bien. Pasé la noche en casa de un amigo. Volveré a casa pronto—digo tan pronto como levanto el teléfono, antes de que ella diga algo. Porque ya sé lo que va a decir, sabiendo el tipo de madre que tengo.
—Está bien, cariño, pero la próxima vez asegúrate de llamarme y decírmelo antes de que decidas pasar la noche en casa de un amigo. Estaba preocupada, querida, pero gracias a Dios estás a salvo. ¿Puedo saber quién podría ser este amigo tuyo? —dice con mucho alivio en su voz.
—Mamá, ella es una amiga del trabajo.
—Oh, eso es bueno, me encantaría conocerla algún día. ¿Una “amiga” entonces?
—Está bien, mamá, nos vemos cuando llegue a casa. Adiós—la corto sin entrar en detalles.
—Adiós, cariño, asegúrate de cuidarte—ella dice y cuelga.
Hablar con mi madre me recuerda que debo llamar a Joan y asegurarme de que sepa que estoy bien. Apuesto a que debe estar preocupada por la cantidad de llamadas perdidas que me dejó. También tengo que preguntarle cómo está Chris y en qué hospital está. Entonces puedo ir a verlo para disculparme por el comportamiento de Enzo. Y haz que Enzo también se disculpe. Llamo a Joan mientras camino de regreso a la cocina para terminar mi desayuno para que podamos seguir nuestro camino.
—Joan, hola, soy Kat.
—Sí, sé que guardé tu número, ¿dónde estás? ¿Espero que estés bien? Espero que el jefe no haya hecho nada para lastimarte—Dice con mucha preocupación en su voz.
—Estoy bien, no tienes que preocuparte por mí. Quería preguntarte si sabes algo sobre Chris. Me gustaría verlo.
—Chris está bien, gracias a Dios. Te enviaré un mensaje de texto con la dirección del hospital para que puedas ver cómo está.
—Muchas gracias, adiós, hablamos más tarde—le digo, colgando después de que ella también dice adiós.
Después de terminar de desayunar, entro en la habitación de Enzo para buscarlo. Quiero preguntarle si puedo darme una ducha antes de ir a mi casa. Pero mi boca se seca cuando Enzo sale del baño con solo una toalla alrededor de la cintura, con el agua todavía goteando desde su cabello hasta sus hombros. '¡Dios! pero este hombre es muy sexy; ¡Puedo mirarlo todo el día!'.
—Si te gusta lo que ves, puedes tomar una foto. Durará más en el recuerdo—dice con una sonrisa en su rostro mientras me guiña un ojo.
—¿Quién dice que me gusta lo que veo? Sigue pensando que necesito una foto, pero he visto mejores—digo sonriendo, amando el hecho de que estoy matando su ego.
—No tienes que fingir, querida. Ambos sabemos que es mentira.
—¡Lo que sea! Quería preguntarte si puedo usar tu baño.
—Por supuesto, Bella, el baño es todo tuyo—dice, entrando en su armario. Estoy bastante seguro de que es del tamaño del apartamento de alguien.
Las paredes del baño están pintadas de blanco. Estoy empezando a pensar que Enzo siente algo por el blanco. El fregadero también es todo blanco con armarios negros bajo el baño, que es tan grande que creo que caben cinco personas en él.
Después de treinta minutos termino de ducharme. Salgo del baño para buscar el vestido que usé anoche. Quiero llevarlo a casa porque no es como si hubiera planeado pasar la noche en casa. Así que no tengo más remedio que usar mi vestido de nuevo. Estoy buscando mi vestido cuando veo una camiseta blanca y pantalones de chándal grises en la cama con una nota al lado. Dice “La ropa es para ti. No puedo dejar que te pongas lo que te pusiste anoche otra vez”. Aww, Enzo es tan considerado.
Después de vestirme, bajo las escaleras para preguntarle a Enzo si me puede dejar en casa. Quiero cambiarme de ropa para que podamos ir al hospital a visitar a Chris. También quiero preguntarle a Chris si presentará cargos contra Enzo, y rezo para que no lo haga. Bajo las escaleras para ver a Enzo en su computadora portátil, haciendo solo Dios sabe qué un sábado por la mañana.
—Enzo, hay algo que quiero preguntarte—le digo sentándome a su lado.
—Oh, claro Bella, ¿qué pasa? —dice cerrando su laptop, brindándome toda su atención
—Me preguntaba, ya que aceptaste disculparte con Chris, creo que tal vez deberíamos pasar por el hospital y saludar.
—Oh. Si eso es lo que quieres, entonces seguro. ¿Por qué no? Pero ¿cuándo quieres que vayamos?
—Muchas gracias. Me hubiera encantado que pudiéramos irnos ahora mismo, pero tengo que irme a casa y cambiarme primero—le digo sonriéndole.
—Cualquier cosa por ti, Bella. Creo que será mejor que sigamos nuestro camino entonces—dice levantándose mientras toma mi mano mientras caminamos hacia la puerta.
Una vez que llegamos a mi casa Enzo y yo caminamos hacia la puerta principal mientras saco las llaves de mi bolso para abrir la puerta. Abro la puerta y entro con Enzo siguiéndome detrás.
—Ponte cómodo, vuelvo en un segundo—le digo mientras camino directamente a la cocina, porque sabiendo que mamá estará en la cocina a esta hora del día. Puedo apostar que mamá me va a hacer muchas preguntas cuando vea a Enzo sentado en nuestra sala de estar.
—Mamá, estoy en casa—digo mientras camino hacia la cocina.
—Hola cariño, te escuché entrar—dice mientras desayuna.
—Está bien, mamá sobre lo de anoche…
—¿La ropa de quién estás usando? Te queda tan grande—dice mamá mientras se levanta del taburete. Me hace girar para poder verme bien.
—Eso es lo que estoy tratando de explicarte—le digo mientras hago que mamá deje de darme vueltas.
—Adelante, entonces.
—Yo… Pasé la noche en un lugar de lujo—digo apresuradamente, deseando que escoja lo que dije. Aunque estoy bastante segura de que no lo hizo por la expresión de su rostro.
—Cálmate, cariño, solo tómate tu tiempo para decirme. No voy a morder—dice, tratando de calmar mi respiración para que pueda hablar con claridad. Antes de que pueda hablar, el ruido proviene de la sala de estar.
—¿Qué fue eso? —Mamá dice mientras se dirige a la sala de estar.
¡Ay, no!
—Lorenzo, ¿qué haces aquí? —mamá pregunta tan pronto como ve a Enzo sentado en nuestra sala de estar. Hablo antes de que Enzo diga algo.
—Ves mamá, eso es lo que estoy tratando de decirte—le digo caminando hacia Enzo para tomar sus manos. Tal vez esto sea suficiente para enviar el mensaje de lo que estoy tratando de decir.
—¡Por fin! Ya era hora—dice mamá con una gran sonrisa en su rostro.
—¿Qué quieres decir con “por fin”, mamá? —Digo un poco confundida.
—Oh, nada cariño—dice sonriendo a Enzo.
—Claro que sí, sucede algo y me lo vas a decir. Enzo, vuelvo al rato—le digo, empujando a mamá de vuelta a la cocina para tener algo de privacidad.
—Mamá, dime la verdad, ¿cómo es que no te sorprende?
—Como siempre te he dicho, le gustas, pero tiene una forma diferente de demostrarlo.
—Pero al menos deberías estar un poco sorprendida.
—¿Por qué debería hacerlo? Cuando he estado esperando que suceda durante años.
—¡MAMÁ! —Digo con mucha incredulidad.
—¡¿Qué?! Te lo he estado diciendo—dice sonriendo en modo burlón.
—Eres una bruja—le digo, devolviéndole la sonrisa.
—¡Ay! Quería decirte. Conocí a alguien.
—¿En serio, mamá? —Digo sonriendo, sintiéndome feliz, mamá finalmente accedió a ver a alguien.
—Sí, lo hice. Salimos ayer.
—Oh, Dios mío, mamá. Estoy tan feliz por ti.
—Gracias cariño y no te preocupes un día de estos lo vas a conocer—dice mamá sonriendo. Puedo decir que quienquiera que sea, él la hace feliz.
—No hay problema, mamá—le digo sin dejar de sonreír mientras camino a la sala de estar para buscar mi teléfono. Ha estado sonando durante los últimos dos minutos. Saco mi teléfono de mi bolso y reviso el identificador de llamadas antes de contestar. Veo que es Sofia la que llama, respondo rápidamente.
—Hola, Sofía. Escuché lo que pasó. Espero que estés bien, ¿de acuerdo?
—Kat, lamento haberte dejado anoche. Estoy bien y te prometo que te lo compensaré. Espero que Enzo te haya recogido.
—No, no digas que lo sientes, no es como si fuera tu culpa. Enzo me recogió, y algo más pasó. No puedo esperar para contarte lo que pasó y no te preocupes por compensarme, estuvo bien. Todo lo que importa es que lo estás haciendo bien.
—Espero que no haya hecho nada malo porque si lo hizo, no escuchará el final de mí. Pero ya que dijiste, no debería preocuparme, entonces no hay problema.
—No, no, no hizo nada malo. Tal vez pueda verte más tarde y decirte lo que pasó. ¿En qué hotel te hospedas?
—Me quedo en el hotel de Enzo.
—Está bien, entonces, te veré en la noche. Adiós.
—Adiós, nos vemos luego—le digo y cuelgo. Me doy cuenta de que, a través de todo esto, Enzo me ha estado mirando.
—¿Por qué me miras así?
—Nada, es que nunca me canso de mirar tu hermoso rostro—dice, sonriéndome con tanta intensidad en sus ojos que me quedo sin palabras una vez más por el cumplido de Enzo sobre lo hermosa que soy para él. Su cumplido hace que me sonroje como un tomate. Hago lo único que se me ocurre; Me acerco a él y lo beso en las mejillas. Esa es mi manera de decirle gracias por admirarme como ningún hombre lo ha hecho. Tiene una gran sonrisa en su cara, como la hay en la mía.
—Quería preguntarte si podrías dejarme en tu hotel. Estoy pensando en reunirme con tu hermana ya que no pudimos hacerlo ayer—le digo acercándome para sentarme a su lado.
—Claro, por qué no, pero supongo que será después de que veamos a Chris.
—Sí, me voy a cambiar de ropa, solo dame un minuto—le digo mientras subo las escaleras para cambiarme de ropa.
Subo directamente a mi habitación a buscar algo que ponerme. Después de 5 minutos de búsqueda, termino con una chaqueta marrón, jeans azules rotos, una camisa a rayas blancas y negras con tenis grises y mi bolso marrón para terminar mi look.
Bajo las escaleras para ver a Enzo y mamá hablando. Una vez que me notan se detienen, lo que me parece raro, pero lo dejo estar.
—Estoy listo para irme. Hasta luego, mamá.
—Está bien, adiós, señora Luciano—dice Enzo levantándose
—Adiós cariño, y Lorenzo, qué dije sobre llamarme así—dice mamá.
—Lo siento, adiós, Christine—dice Enzo.
—Mejor; llamarme señora me hace sentir mayor de mi edad—dice mamá.
—Lo siento si te hice sentir de esa manera—dice Enzo.
—Está bien, Lorenzo.
—Está bien, adiós, mamá—digo, empujando a Enzo hacia la puerta principal, para que podamos seguir nuestro camino.




CAPÍTULO 16
Estamos de camino al hospital para ver a Chris. Empiezo a pensar, ¿y si Chris decide presentar cargos contra Enzo? Eso será horrible, arruinará la imagen de Enzo, y una vez que su imagen sea destruida, también lo hará su negocio. ¡Oh, Dios! Ruego que eso no suceda.
Llegamos al hospital y caminamos directamente a la habitación de Chris. Joan estuvo aquí antes y me dijo en qué habitación está Chris.
Tomo la mano de Enzo mientras caminamos hacia la habitación de Chris porque tengo la sensación de que tal vez quiera irse una vez que estemos allí. Cambio de opinión una vez que llegamos a la puerta de Chris. Decido que tal vez sea mejor entrar primero y luego traer a Enzo para que se disculpe y así no asustar a Chris. Llamo suavemente a la puerta antes de entrar para anunciar mi presencia.
—Hola Chris, soy Katherine—digo una vez que estoy dentro de la habitación de Chris.
—Hola, Katherine, ¿cómo estás? —Dice, sonriéndome mientras intenta sentarse.
—Debería ser yo quien te pregunte eso—le digo y le devuelvo la sonrisa mientras me muevo hacia adelante para ayudarlo a sentarse.
—Quiero disculparme por lo que te pasó. Lamento mucho que esto te haya pasado por mi culpa.
—Está bien, no es nada. Este tipo de cosas pasan.
—No, no está bien. Lo entenderé si presentas cargos contra mi jefe. No te odiaré por eso, pero estaré complacida si no lo haces—le digo suplicándole.
—No te preocupes, eso no va a pasar. Ya le dije a la policía que me robó un grupo de pandilleros—dice sonriéndome
—Oh, Dios mío, muchas gracias—le digo sonriendo mientras me acerco a su cama de hospital y lo abrazo.
—No, no es necesario que me lo agradezcas, Katherine. Entendí que eras su novia cuando dijo que no debía volver a tocarte, y fue un error de mi parte tocarte. Si presento cargos contra él, eso vuelca odios en mi persona y no quiero que eso suceda. Además, no me veo perdiendo mi trabajo y dejando a mi familia sin hogar—dice mientras lo libero del abrazo—. Vivo con mis padres y ellos dependen de mis ingresos para ayudar a mi hermano y hermana.
—Muchas gracias, tienes un corazón tan bueno. Para mostrarte lo agradecida que estoy, me aseguré de que viniera a disculparse contigo—le digo, actuando como si no me hubiera llamado “la novia de Enzo”. Salgo para que Enzo venga y se disculpe.
Salgo y llamo a Enzo. Regresamos juntos.
—Hola, lamento lo que te hice. Dejé que mi ira me dominara y lo siento—Enzo dice una vez que estamos dentro.
—Está bien, señor, no tenía que disculparse—dice Chris, aceptando su disculpa.
—Ahora que todo está bien entre todos, creo que deberíamos seguir nuestro camino entonces. Adiós, Chris. Espero que te mejores pronto—digo.
—Adiós, Katherine—dice mientras salimos por la puerta.
Una vez que estamos de vuelta dentro del auto, Enzo habla.
—Ya que has terminado de obligarme a hacer lo tuyo, es hora de que te obligue a hacer lo mío—dice Enzo mientras me mira al tiempo que conduce el auto.
—¿Qué podría ser eso? —le digo sonriéndole, ansiosa por averiguarlo.
—Oh, todavía no te lo diré. Dijiste que me darías la oportunidad de hacer que me perdones, e intentaremos esto de las citas. Quiero que estés lista a las 5:00PM te recogeré en casa de mi hermana, entonces te enterarás—dice devolviéndome la sonrisa.
—Está bien, lo que digas.
Enzo me deja en el hotel. Llamo a Sofía para saber en qué habitación se hospeda.
—Oye, nena, ¿cuál es el número de tu habitación? —le digo mientras me dirijo al hotel y camino directamente hacia el ascensor.
—Estoy en la suite presidencial, está en el piso 10—dice, sonando muy emocionada de que yo esté cerca.
—Está bien, adiós, nos vemos en un minuto—le digo, colgando el teléfono.
Tomo el ascensor hasta el décimo piso. Salgo del ascensor para ver unas cinco puertas. Hago una suposición rápida y camino directamente a la primera puerta. Toco la puerta con la esperanza de que sea la habitación de Sofía. Tengo razón cuando la persona que abre la puerta es Sofía.
—Hola—dice Sofía tan pronto como abre la puerta.
—¿Cómo estás? —Digo mientras entro a su habitación.
—Muy bien, ¿y tú? —ella dice.
—Nunca ha estado mejor—le digo con una gran sonrisa en mi rostro.
—Hmm, algo ha cambiado en ti. Pareces más feliz que de costumbre—dice entrando, hacia donde supongo que está la cocina.
—Eso es porque algo pasó—le digo sentándome en el sofá.
—¡Oh, Dios mío! ¿Tú y Enzo finalmente tuvisteis sexo? —dice caminando de regreso con jugo de naranja en sus manos.
—¡No hablas en serio, por supuesto que no! Pero me confesó sus sentimientos. Sofía, no puedes imaginar lo feliz que me siento en este momento—Digo mirando al techo como si hubiera algo interesante allí, mientras mi mente está en otra parte.
—Estoy tan feliz por ti, Kat—dice Sofia, dándome un abrazo.
—Gracias—le digo abrazándola de vuelta.
Sofía y yo nos hemos estado poniendo al día con todo lo que ha estado sucediendo en la vida de la otra. Le conté todo lo que pasó ayer entre su hermano y yo. Cuando le dije que pasé la noche en casa de su hermano, me preguntó por qué aún no habíamos tenido sexo. Le dije que aún no estoy lista para eso y siento que es demasiado pronto, y porque todavía estoy tratando de perdonarlo.
Sofía también me contó lo que estaba pasando en su vida sobre ella y su prometido a quien aún no he conocido. Están peleando porque Sofía está embarazada, lo cual me alegro mucho por ella. Está enojado porque ahora tendrá que compartirla con su hijo. Sofia y yo encontramos indignante que él esté enojado porque no quiere compartirla. Le dije que tratara de hacerle entender que el hecho de que esté embarazada no significa que dejará de amarlo, sino que hará que lo ame más por haberle dado un regalo tan maravilloso.
Sofía y yo lo pasamos muy bien hoy. Hablamos y comemos mucho. Sin embargo, hoy no fuimos a los estacionamientos porque Sofía no se sentía muy bien con el embarazo y todo eso.
Estamos sentados en la sala viendo Thor: Ragnarok, aunque lo he visto más de dos veces. Amo tanto a Chris Hemsworth que nunca me canso de ver sus películas una y otra vez. Oigo un golpe en la puerta y rápidamente me levanto esperando que sea Enzo. Abro la puerta y lo veo, mientras una gran sonrisa aparece en mi rostro.
—Oye, princesa, ¿estás lista para que nos vamos? —Dice devolviéndome la sonrisa.
—¿Cómo estuvo tu día? Y sí, estoy lista para irme. Déjame tomar mi bolso y despedirme de tu hermana—le digo.
Después de habernos despedido de Sofía, nos dirigimos a donde sea que me lleve Enzo. No sé a dónde vamos, aunque le he preguntado al menos 100 veces. Se ha negado a decírmelo. Treinta minutos después, el coche se detiene. Miro por la ventana para ver el jet privado de Enzo afuera.
—¿Qué estamos haciendo aquí? —Hago la primera pregunta que me viene a la cabeza.
—No te preocupes, lo sabrás muy pronto—dice, sonriéndome. Se baja del coche y viene a abrirme la puerta.
Incluso después de que acepté volar con Enzo a donde sea que me lleve, todavía no me dice a dónde vamos cuando subimos al coche.
Después de lo que parecen 10 horas, finalmente llegamos a nuestro destino. Finalmente, también llegué a saber a dónde vamos. Es una isla propiedad de Enzo. Hay tantas cosas que este hombre posee que desconozco.
De camino a la casa de playa de Enzo, tengo una hermosa vista de la isla a pesar de que es de noche cuando llegamos. Todavía se ve hermoso. Enzo me dijo que tiene planeado todo lo que vamos a hacer a partir de mañana, y toda la semana que vamos a pasar aquí.
Llegamos a la casa de la playa. Oh, Dios mío, este lugar es hermoso. El salón está pintado de blanco y marrón. Los sofás son azules con cojines blancos y azules, dos sillones marrones y una mesa de café marrón. La cocina está pintada toda de blanco con alacenas blancas. Tiene una encimera blanca con taburetes marrones a su alrededor. La terraza es donde está la mesa del comedor, y debo decir que la vista de la playa desde aquí es para morirse. El dormitorio está pintado de verde y blanco. Hay una cama tamaño king con cojines marrones y verdes. Hay dos mesitas de noche verdes y dos puertas adicionales que supongo que son el armario y el baño. Abro la puerta de la derecha, que resulta ser el baño. El baño está pintado todo de blanco. La bañera es blanca; el fregadero es blanco. Prácticamente todo el interior es blanco.
Salgo del baño para encontrarme con Enzo entrando con nuestras maletas. Aparentemente, Enzo fue a mi casa a buscarme algo de ropa. Incluso le preguntó a mamá si podía llevarme al viaje, y como era de esperar, ella dijo que sí. Supongo que de eso estaban hablando esta mañana antes de que bajara, y dejaron de hablar cuando me vieron.
—¿Te gusta? —Dice Enzo.
—¿Me estás preguntando en serio si me gusta? Por supuesto que me gusta. ¡Me encanta! Enzo, este lugar es hermoso. Estoy tan feliz de que me hayas traído aquí—digo sonriendo, mientras me acerco para abrazarlo y decirle lo feliz que estoy de estar aquí.
—Estoy feliz de que te encante. Solo espera hasta mañana, verás lo que tengo planeado para nosotros. Me perdonarás en poco tiempo—dice Enzo mientras coloca un beso en mis labios.




CAPÍTULO 17
Me despierto con el sol reflejado en mi cara. Si fuera cualquier otro día, no me alegraría despertarme con el sol en la cara, pero hoy es diferente. Hoy es el día en que Enzo me demostrará que es digno de mi perdón. Al hacer cosas maravillosas, nunca podría imaginarlo haciendo por mí. Quiero refrescarme antes de que Enzo se despierte. Trato de quitar sus manos de mi cintura sin despertarlo, pero mi plan falla. Miro hacia abajo y veo esos hermosos ojos verdes mirándome con una sonrisa en su rostro. Esos mismos ojos que me dejan sin aliento cada vez que los miro.
—Hola, hermosa—dice con su sexy voz mañanera.
—Buenos días—le digo tratando de alejarme de él para que no huela mi aliento matutino.
—Estoy a punto de ir a preparar el desayuno. ¿Quieres algo? —Digo finalmente liberándome de su agarre. Rápidamente me alejo de él para evitar que huela mi aliento matutino.
—Cualquier cosa que hagas estará bien para mí—dice mientras se levanta de la cama también.
Después de terminar con el desayuno, decidimos comenzar nuestras vacaciones, que ya puedo sentir que me van a encantar.
—Entonces, Enzo, ¿qué es lo primero en nuestra lista hoy?
—¿Por qué no te llevo a dar una vuelta por la isla? Entonces también puedes elegir las cosas que te gustaría hacer, mientras estamos aquí", dice llevándome al auto para que podamos seguir nuestro camino.
—Claro—le digo mientras me subo al auto.
Después de treinta minutos de conducción, el coche se detiene. Enzo dice que es mejor que caminemos, que así se hace más divertido el recorrido. Estamos caminando por la calle, donde está el mercado. Hay mucha gente vendiendo cosas diferentes, pero algo parece extraño. Enzo dice que es su isla, pero hay mucha gente viviendo aquí, tal vez debería preguntarle.
—Enzo, ¿puedo preguntar algo?
—Por supuesto.
—Enzo, ¿cómo es que dices que eres el dueño de la isla? No es que esté diciendo que mientas ni nada, pero me pregunto por qué hay tanta gente en ella.
—Oh, eso es porque después de comprar la isla, todavía dejo que las personas que vivían aquí se queden. Siento que, aunque soy el dueño de la isla, no significa que deba dejar a la gente sin hogar—dice con una pequeña sonrisa.
Nunca pensé que el Enzo de corazón negro, por quien estoy empezando a tener muchos sentimientos, en realidad era un buen corazón. Supongo que siempre me he equivocado con él. Estoy feliz de haber accedido a tratar de perdonarlo y darle la oportunidad de demostrarme su valía. Porque incluso si él no está haciendo cosas directamente por mí. Todavía lo veo bajo una luz diferente, una luz mucho mejor, una luz que estoy empezando a amar.
—Oh, eso es muy considerado de tu parte, yo tampoco puedo imaginar a todas estas personas sin hogar. Sería demasiado injusto para ellos—le digo, devolviéndole la sonrisa.
Seguimos caminando por el mercado por un rato hasta que Enzo prácticamente me arrastra a una tienda para comprarme algunas cosas. Según él, también necesito conseguir un traje de baño.
Estoy a punto de probarme el primer traje de baño que saqué del perchero. Me lo pongo y salgo para preguntarle a Enzo qué piensa al respecto.
—¿Qué opinas? —Digo tímidamente, sintiéndome un poco expuesta con solo un traje de baño. Mi corazón late tan rápido en este momento, porque después de preguntarle a Enzo cómo me veo, todo lo que hizo fue mirarme. No dijo nada durante un rato, lo que me preocupó. Siento que tal vez fue una mala idea preguntarle.
—¡No te preocupes! —Digo bajando la cabeza mientras camino de regreso al vestidor.
—Te ves hermosa—dice, parándose frente a mí, bloqueando mi camino. Levanta mi cabeza para mirarme a los ojos.
—¿Está seguro? —Digo mirándolo a los ojos.
—Claro que lo estoy.
—Entonces, ¿por qué tardaste tanto en decirlo, si estás muy seguro o solo lo dices para hacerme sentir mejor?
—No, nunca haré eso. Y por qué no hablé cuando saliste por primera vez fue porque estaba demasiado asombrado de lo hermosa que te ves, y saber que eres toda mía lo hace mejor", dice sonriendo mientras me abraza. y me besa en la frente.
—Está bien, si tú lo dices y gracias—le digo devolviéndole la sonrisa.
—¿Por qué dices “gracias”? Todo lo que dije fue la verdad. Ahora vuelve adentro y pruébate esos otros dos. Y dame un show de Victoria Secret gratis—dice guiñándome un ojo mientras sonríe.
Sonrío y vuelvo adentro para probarme los otros dos.
Al caer la noche, Enzo y yo estamos de vuelta en la casa de la playa. Enzo me llevó a lugares hermosos alrededor de la isla. Me llevó a diferentes tiendas y se aseguró de que comprara algo de todas ellas. A pesar de que realmente no necesito ninguna de las cosas que tiene para mí. Me llevó a esta cascada fantástica, a esta montaña alta que es ideal para hacer caminatas y a muchos otros lugares hermosos.
A la mañana siguiente, me despierto sintiéndome súper emocionada como una niña de tres años a la que le acaban de decir que le comprarán una muñeca nueva. Estoy despierto y listo para nadar en la hermosa laguna, donde pude ver todos estos hermosos peces. Pero solo hay un problema. Enzo todavía está dormido. Estuvo despierto toda la noche tratando de trabajar. Le pregunté si podía ayudarlo, pero rechazó mi ayuda.
Intento mover su cuerpo para molestarlo y hacerle mimos, lo que lo empeora, ya que se vuelve más tenso en la cama. Entonces, hago lo único que haría un niño de tres años tan feliz como yo. Empiezo a saltar sobre la cama mientras grito su nombre, lo que funciona porque en menos de dos segundos mis piernas se separan de mí. Termino encima de él mientras él trata de taparme la boca para evitar que grite su nombre para despertarlo.
—Oye, oye, oye, está bien, me levanto—dice finalmente quitando sus manos de mi boca cuando dejo de gritar su nombre.
—Eso está bien, ahora vístete para que podamos seguir nuestro camino—le digo bajándome de él.
Estoy desayunando cuando Enzo baja las escaleras vestido solo con pantalones cortos de playa, luciendo como el hombre más sexy que he visto en mi vida. Dándome una muestra completa de sus anchos hombros con esos abdominales marcados suyos... y ni siquiera me hagas hablar de esos bíceps bien estructurados. '¡Ay dios mío! Tengo mucha suerte de tenerlo’.
—¿Estás lista para ir?
—Sí, pero ¿no vas a comer primero?—le digo.
—No, no tengo hambre—dice mientras viene a sentarse a mi lado.
—¿Estás seguro? Porque no quiero que salgas con hambre, solo porque tengo prisa por divertirme—le digo tratando de hacerle de comer algo.
—No, está bien.
Llegamos a la laguna después de 5 minutos de caminata por la playa. Me quito la bata que llevo puesta, lo que me deja solo en traje de baño. Me está haciendo sentir un poco vulnerable. No me he acostumbrado, aunque no es la primera vez que Enzo me ve en traje de baño. Doy la espalda para ver a Enzo mirándome con tanta pasión en sus ojos, haciéndome sentir aún más inseguro. Estoy recogiendo mi toalla para cubrirme, cuando siento sus manos alrededor de mi cintura.
—Te ves hermosa—dice Enzo, tirando de mí en un fuerte abrazo.
—¿Estás seguro de que no es demasiado porque si lo es, podría cambiarme a otro? —Digo dándome la vuelta para mirarlo.
—Estoy seguro, no necesitas cambiar—dice mientras sella mis labios con los suyos, haciendo que todas las dudas salgan volando de mi cabeza.
—Vamos, vamos a ver algunos peces—dice y me tira al agua.
Después de un día lleno de diversión, estoy acostado en la playa entre las piernas de Enzo, con sus brazos alrededor de mí mientras vemos la puesta de sol.
—Enzo, esto es hermoso—le digo, refiriéndose a la puesta de sol.
—Lo sé, es por eso que me aseguré de que no te lo perdieras. Aunque querías dormir ya que estabas cansada de tanto nadar.
—Gracias—digo amando todo lo que Enzo ha hecho por mí desde que llegamos aquí.
—¿Por qué me estás agradeciendo? Debería ser yo quien te lo agradezca.
—¿Por qué no te lo agradecería, Enzo? Estos dos días han sido los mejores dos días de toda mi vida. ¿Y por qué me das las gracias? No he hecho nada—le digo, dándome la vuelta para mirar a Enzo.
—Necesito hacerlo porque muchas mujeres nunca podrían perdonarme por lo que te he hecho. Pero estás dispuesta a perdonarme a pesar de todo lo que has pasado. Eso me hace sentir como el hombre más afortunado del mundo, el hecho de tener una mujer tan hermosa, fuerte, increíble e impresionante en mi vida—dice Enzo mirándome profundamente a los ojos, lo que hace que las lágrimas caigan de mis cuencas.
Oh, Dios mío, ¿por qué he sido tan dramático? No es que sea la primera vez que me dice algo así, pero siempre me hace llorar.
—¡Oh, Dios mío! ¿Por qué lloras, Bella?—dice envolviéndome completamente con sus manos mientras pongo mi cabeza sobre sus hombros.
—Nada, solo estoy feliz, eso es todo—le digo mientras sonrío entre lágrimas.‎
—Está bien, si tú lo dices.
Nos quedamos en los brazos del otro, hablando y conociéndonos más. Nos quedamos afuera hasta que salgan las estrellas. Cuando oscurece demasiado, Enzo y yo caminamos de regreso a la casa para acostarnos.




CAPÍTULO 18
Al final de la semana, había pasado el mejor momento de mi vida, creando recuerdos increíbles con Enzo. Todos los días hacíamos algo nuevo. Al día siguiente, después de ver todos esos hermosos peces, Enzo me llevó a esta increíble cascada y me retó a saltar en ella. Lo cual hice, y se sintió increíble. Fuimos de excursión, lo cual fue un poco aterrador pero divertido. Todavía se siente como si estuviera soñando. No puedo creer todo lo que me ha pasado en tan solo una semana. Rezo para nunca despertar de este idílico sueño. Vuelvo de mis pensamientos cuando escucho a Enzo llamándome.
—Katherine. ¡Katherine! ¡KATHERINE! —dice poniéndose frente a mí.
—Perdón, ¿qué estabas diciendo? —le digo volviendo al mundo real.
—Llamé tu nombre tres veces. ¿En qué estabas pensando?
—Oh, no es nada.
—Te conozco demasiado bien para saber que no es 'nada'—dice Enzo claramente viendo a través de mí.
—Bien, pensé qué pasa si me despierto y todo es un sueño—le digo, decidiendo contarle mis pensamientos.
—¿Y por qué pensarías así?
—Es porque la semana pasada ha sido tan increíble que estoy empezando a pensar que todo es un sueño—le digo envolviendo mis brazos alrededor de él.
—De verdad, entonces después de esto dime si esto se siente como un sueño o no.
—Después de q…—antes de que pueda terminar mi oración, me besa, trayendo una gran sonrisa a mi rostro.
—Ahora dime si eso se sintió como un sueño o no—dice sonriendo mientras toma mi rostro entre sus manos
—¡No! No creo que esté soñando—le digo devolviéndole la sonrisa.
—Muy bien, entonces, sigamos nuestro camino.
Después de 10 horas de estar en el aire, finalmente llegamos a Nueva York al anochecer. Tan pronto como aterrizamos, Enzo recibe una llamada de alguien y no parece feliz. A pesar de que está hablando en italiano, todavía puedo distinguir algunas palabras, aunque mi italiano no es tan bueno. Puedo distinguir las palabras 'uccidere' (matar) y 'Sarò ci molto presto' (estaré allí muy pronto). Me preocupa un poco, preguntándome por qué Enzo diría "matar" en una oración. Debo confiar en Enzo. Tal vez estaba tratando de asustar a la persona, lo cual estoy bastante seguro de que funcionó.
—Bella, ¿te importa si paso por el hotel? Hay algunos asuntos que tengo que manejar allí— dice tan pronto como cuelga el teléfono.
—Claro, le diré a mamá que no volveré a casa pronto—le digo sacando mi teléfono de mi bolso para llamar a mamá. Pero se me adelanta cuando mi teléfono comienza a sonar y muestra a mamá como la persona que llama.
—Hola, mamá, acabo de llegar al aeropuerto—le digo alejándome unos metros de Enzo. Actualmente estamos esperando afuera a que terminen de poner nuestras maletas en el auto, para que podamos seguir nuestro camino.
—Hola, cariño, ¿cómo estuvo tu vuelo? Supongo que salió bien.
—Estuvo bien mamá, estaba a punto de llamarte y decirte que podría llegar a casa un poco tarde.
—Oh, está bien, solo ve a casa a salvo.
—Lo haré, pero mamá, ¿no estás en casa?
—No, no estoy. Estaré en casa de mi novio todo el fin de semana.
—¡NOVIO! ¿Ha llegado a la etapa de novio? Eso es bueno. Necesito conocer a este supuesto novio algún día pronto—exclamo.
—Claro cariño, lo harás. Te prometo que lo harás muy pronto—dice riendo.
—¡Qué alegría!
—Adiós cariño—dice ella.
—Adiós mamá—digo y cuelgo. Camino de regreso a donde está parado Enzo.
—Enzo, estoy listo. Podemos seguir nuestro camino.
Nos montamos en el coche para ir a su hotel. Me pregunto qué está mal. Debe ser severo porque el ceño fruncido en el rostro de Enzo lo dice todo. Tal vez debería preguntarle ya que ahora somos una pareja. Eso incluso me lleva de vuelta al tema de lo que somos. No digo que espere algo demasiado serio, pero acabamos de pasar una semana entera juntos. Al menos eso me da derecho a preguntar qué somos. Le preguntaré eso más tarde, por ahora, debo preguntarle qué está pasando.
—Enzo, ¿qué pasa?—Le pregunto mientras pongo mi mano sobre su mano derecha. Pone su mano en un puño como si quisiera golpear a alguien.
—Nada de lo que debas preocuparte—dice mirando por la ventana, sin siquiera dedicarme una mirada. No diré que me sorprende su comportamiento, pero esperaba más después de todo lo que ha pasado entre nosotros.
—Perdón por preguntar—le digo, quitando mis manos de las suyas para darle un poco de espacio.
—¿Por qué dices que lo sientes? No hiciste nada malo.
—Lo hice. Crucé la línea al preguntar qué está mal cuando claramente no es de mi incumbencia o incluso mi lugar para preguntar.
—¿Y por qué dirías tal cosa?
—Porque prácticamente me lo dijiste en la cara—le digo levantando un poco la voz, sintiéndome un poco enojada con sus preguntas. Está actuando como si no hubiera dicho nada malo.
—Oh, querida, eso no es lo que quise decir. Lo siento si te hice sentir así—dice tomando mis dos manos en las suyas, mientras su otra mano me hace mirarlo.
—Pero hiciste que sonara así—digo tratando de sonar enojado, pero solo una mirada a esos hermosos ojos verdes hace que toda la ira que sentía desaparezca.
—Lo siento, querida, no fue mi intención molestarte. Tienes todo el derecho de preguntar, pero no quiero preocuparte con este tipo de cosas—Dice mientras coloca un beso en mi frente mientras me tira en un abrazo.
—Está bien, si tú lo dices—digo tratando de dejar el tema a pesar de que sus palabras son duras, pero sus intenciones buenas.
Llegamos al hotel y caminamos directamente al ascensor para ir al piso, donde supongo que está el problema. Pero me equivoco cuando escucho a Enzo decir:
—Te dejaré en el ático mientras me ocupo de la situación. Espero que no te importe.
—Está bien, no me importa.
—Está bien cariño, el código es 10920—dice una vez que el ascensor se detiene.
—Está bien, adiós y ten cuidado—le digo mientras salgo del ascensor.




CAPÍTULO 19
Camino hacia la única puerta en el piso. Abro la puerta con el código que me dio Enzo. Entro en el ático; la sala de estar está pintada de marrón y negro con sofás marrones, un gran televisor negro y elegante en el medio de la sala de estar. Me siento en el sillón junto a las ventanas para poder mirar las hermosas calles de Nueva York. Enciendo la televisión para ponerme al día con los últimos chismes en E-News. Mientras veo la tele, decido llamar a Sofía para decirle que estoy de vuelta y saber cómo van las cosas con su prometido y el bebé. Saco mi teléfono de mi bolso y marco su número.
—Hola nena—le digo tan pronto como contesta.
—¿Cómo estás? ¿Cómo fueron tus vacaciones? Cuéntamelo todo—dice sonando feliz de escuchar mi voz y conocer los detalles del viaje.
—Fue increíble, Sofia. Fue la mejor semana de mi vida. Enzo fue tan agradable, amoroso, cariñoso, para resumir, fue el novio ideal. Vi un lado diferente de Enzo, un lado de él que nunca vi antes en mi vida—Digo sonriendo mientras recuerdo todas las cosas increíbles que Enzo y yo hicimos durante el viaje.
—Wow, debieron haberse divertido mucho. Estoy muy feliz por ustedes. ¿Están saliendo oficialmente?
—¡Sobre eso…! No sé; me encantaría preguntarle a Enzo dónde estamos, pero al mismo tiempo no quiero parecer del tipo agresivo ni que crea que le estoy presionando con etiquetas por unas semanas que pasamos juntos.
—Entiendo totalmente lo que dices. Les deseo todo lo mejor en su relación.
—Gracias, ¿y cómo está el bebé?
—El bebé está bien. Estoy en el hospital ahora mismo. Te hablaré más tarde. Es mi turno de ver al médico.
—Muy bien, adiós, saluda al bebé de mi parte—le digo, colgando el teléfono. Doy la espalda para ver a Enzo entrar y no verse muy feliz.
—Oye, con quién estabas hablando por teléfono—dice mientras me besa en las mejillas mientras se sienta a mi lado. Me acerca a él.
—Estaba hablando con tu hermana. ¿Pasa algo? —digo, envolviendo mis brazos alrededor de él también.
—Oh, nada de lo que tengas que preocuparte. ¿Te importa si pasas la noche aquí? Estoy demasiado cansado para llevarte a casa.
—No, no me importa en absoluto. Solo le enviaré un mensaje a mi mamá de que volveré mañana para que no se preocupe—le digo y empiezo a enviarle un mensaje de texto a mamá diciéndole que no volveré a casa esta noche.
—Eso es genial, ahora ven, vamos a la cama—dice mientras nos levantamos del sofá. Nos dirigimos al dormitorio.
Una vez que estamos en el dormitorio, un pensamiento viene a mi cabeza. Es algo que he querido preguntarle a Enzo. Creo que es el mejor momento para preguntar.
—Enzo, ¿puedo preguntarte algo? —Digo, acercándome a él para obtener toda su atención.
—Claro, Bella, ¿qué pasa? —dice, volteándose para mirarme. Nos hace sentar en la cama.
—Tenía la intención de preguntarte desde que somos... lo que seamos. ¿Seguiré trabajando en la empresa o…?
Estoy segura de que muchas chicas no estarían de acuerdo conmigo acerca de preguntarle a Enzo este punto. Pero siento como tengo todo el derecho a hacerlo, porque conozco a muchos hombres a los que no les gustará la mujer con la que tienen relaciones trabajando en la misma empresa que ellos o especialmente trabajando para ellos, así que le pregunté para saberlo antes. El lunes por la mañana si voy a necesitar otro trabajo.
—Hmmm sobre eso. Iba a hacer que fuera una sorpresa, pero como ya lo preguntaste, toma—dice caminando hacia la mesa auxiliar y regresa con algunos archivos en sus manos.
Abro los archivos y empiezo a leer sobre cosas que siempre soñé que sucedieran en mi vida, pero que nunca vi que se hicieran realidad hasta ahora.
—¡E-E-Enzo! Esto es increíble; no sé qué decir. Me siento la mujer más feliz del mundo en este momento. Muchas gracias, Enzo. Enzo, esto es lo mejor que nadie ha hecho por mí en mi vida. Gracias. ¡Muchas gracias! —Digo tirando de Enzo en un fuerte abrazo mientras trato de mantener mis lágrimas a raya. No puedo creer que Enzo esté construyendo un restaurante para mí en su hotel. Esto es lo mejor que alguien ha hecho por mí.
—Espero que te guste, aunque no es exactamente como lo imaginabas.
—Me encanta, es incluso más de lo que imaginaba. Muchas gracias—digo secándome las lágrimas.
—Estoy feliz de que te encante y deja de agradecerme, te lo mereces—dice, depositando un beso en mi frente. Nos empuja más profundamente en la cama conmigo en sus brazos. Apoyamos la espalda en el cabecero.
—¿Es por eso que estabas enojado cuando regresamos? Que aún no estaba listo.
—Sí, estaba enojado porque no era como siempre lo imaginaste y quería que fuera especial para ti.
—Enzo, es hermoso. Es más, de lo que jamás hubiera imaginado. Es magnífico, pero ¿cómo supiste que siempre quise ser un chef profesional y tener un restaurante? —Pregunto, mirándolo a los ojos.
—Eso es bueno, y quiero que sepas que haré cualquier cosa para hacerte feliz. Acerca de que yo sepa sobre tu sueño de convertirte en chef y ser dueño de tu restaurante... Hubo un tiempo en que fui a tu oficina para pedirte algo… Unos archivos, y me encontré con un archivo en tu sistema guardado como 'Logros futuros'. Por curiosidad abrí el archivo, aunque no era de mi incumbencia. Vi todos tus planes para ser dueño de un restaurante y todas las cosas de chef que quieres aprender y hacer. Entonces, después de ese día, decidí hacer tus sueños realidad. Iba a mostrarte el restaurante cuando estuviera terminado y te confesaría mis sentimientos. Pero todo tomó un rumbo diferente. Estoy feliz de haberlo hecho porque ahora puedo tenerte en mis brazos—dice mirándome fijamente a los ojos mientras me da un abrazo.
—Entonces, lo que estás diciendo es que, incluso si ese incidente en el club que te llevó a llevarme a tu casa no sucedió, bueno, ambos sabemos el resto de la historia, ¿todavía planeabas decirme cómo te sientes? —digo sonriendo,
—Sí, amor, todavía iba a decírtelo—dice, devolviéndome la sonrisa.
—También estoy feliz de que las cosas tomaron un giro diferente. Buenas noches, mi rey—. Digo besando sus mejillas mientras apoyo mi cabeza en la almohada.
—Wow, ¿desde cuándo me convertí en tu rey? —Dice mientras apoya su cabeza en la almohada también. Él pone sus brazos alrededor de mí.
—Desde el día que me robaste el corazón—le digo sintiéndome muy feliz de no estar frente a él en este momento, para que no vea lo roja que se está poniendo mi cara.
—¿De verdad? ¿Y cuándo fue eso?
—Buenas noches, Enzo, no podría especificarte cuándo—le digo cerrando los ojos para que crea que ya estoy durmiendo y no haga más preguntas.
—Puedes decirme cualquier día que estés lista, bebé—dice antes de tirarme a un beso.
Me despierto en medio de la noche de un sueño extraordinario. Era como el primero que tuve cuando regresé de Italia. Pero esta vez fue diferente, ¡vi a un yo de cinco años sosteniendo un arma! No cualquier arma sino una Glock 27. ¿Cómo puedo saber qué tipo de arma es? La estaba disparando como si hubiera sabido disparar toda mi vida. A mi lado en el sueño estaba el mismo hombre y niño de mis otros sueños. Todavía los llamaba padre y hermano mayor en un italiano, que nunca supe que podía hablar. Tengo que preguntarle a mamá sobre estos sueños porque se sienten tan reales. Y por qué entiendo italiano cada vez que Enzo está al teléfono. Debe haber una explicación porque no recuerdo haber aprendido italiano en la escuela. Mañana cuando llegue a casa, me aseguraré de no olvidar este momento y preguntarle a mamá.




CAPÍTULO 20
A la mañana siguiente, Enzo me deja en casa antes de ir a trabajar. Prometió pasar a buscarme por la tarde para que pudiéramos ir a ver el sitio del restaurante. Entro a la casa directo a la cocina, porque Enzo estaba apurado así que no desayunamos. Me siento en el taburete para tratar de pensar qué comer cuando otro pensamiento ocupa mi mente.
A veces siento que las cosas que suceden en mi vida en este momento no son reales. Como si me estuviera imaginando todas estas cosas hermosas que me suceden ahora mismo. El único hombre en mi vida que nunca hubiera esperado que me hiciera tan feliz es el mismo hombre que hace realidad el sueño de mi vida. Este lado de Enzo que estoy viendo hace que sea muy difícil para mí no enamorarme de él. Sé que tengo sentimientos más fuertes por él, y ya ni siquiera puedo explicar lo que siento. Pero la pregunta principal aquí es, ¿amo a Enzo? Curiosamente, no sé la respuesta a esa pregunta. Pero tengo la sensación de que podré responder eso pronto. Vuelvo a la tierra cuando escucho que mamá me llama.
—¡Amorcito! —mamá dice, agitando sus manos en mi cara para traerme de vuelta a la tierra.
—Lo siento, mamá, ¿qué estabas diciendo? —Digo buscando volver a Tierra.
—Te estaba preguntando cómo estuvo tu viaje con Enzo—dice preparando el desayuno para los dos.
—Oh, mamá, fue increíble. Fue la mejor semana de mi vida. Me llevó a lugares hermosos en su isla. Incluso me hizo comprar un guardarropa completamente nuevo. Me hizo hacer muchas cosas divertidas que nunca hubiera hecho en mi vida. Vi un lado de Enzo que nunca podría haber imaginado. Hizo muchas cosas maravillosas, y me resulta difícil no enamorarme de él—Digo escondiendo mi rostro en mi cabello después de decir las últimas palabras.
—Hmmm, eso es bueno. Estoy más que feliz de que te esté haciendo feliz, pero mi pregunta es, ¿lo amas? —dice mamá.
—¡MAMÁ! No dije que lo amo. Solo dije que me estoy enamorando de él—Digo aún tratando de ocultar el rubor en mi rostro.
—Digas lo que digas, amor—dice sin creerme, pero sin empujarme a hablar de eso. Ella coloca mi desayuno frente a mí.
—Mamá, quería preguntar...—No puedo terminar mi oración cuando mi teléfono suena en la sala de estar y me interrumpe.
—Mamá, quiero hablar contigo sobre algo, pero déjame ocuparme de esto—le digo caminando hacia la sala de estar para tomar mi teléfono.
Entro en la sala de estar y saco mi teléfono de mi bolso. Compruebo el identificador de llamadas y veo que es Enzo el que llama, así que contesto rápidamente.
—Oye, ¿ya me extrañas? —Digo una vez que contesto la llamada.
—Bella, siempre te extrañaré cuando no estés a mi lado—dice con esa sexy voz suya.
—Yo también te extraño. ¿Cómo va tu día en la oficina?
—Mi amor, por eso te estoy llamando. Sé que dije que no deberías estar trabajando más en la empresa. Pero no he podido conseguir un reemplazo esta mañana y necesito su ayuda. ¿Te importaría trabajar hasta que pueda encontrar un reemplazo? —dice.
—Enzo, eso no será un problema, estaré en la oficina en una hora.
—Gracias, Bella, nos vemos en una hora—dice y cuelga antes de responder.
Subo las escaleras para prepararme después de desayunar. Mientras me cambio de ropa pido un Uber. Elijo un mono casual azul con tacones y una chaqueta marrón. Cuando termino de vestirme, bajo las escaleras para decirle a mamá que iré a la oficina y, por suerte para mí, mi Uber ya está esperando afuera.
—Mamá, voy a la oficina. No volveré hasta la noche—grito desde la sala de estar. Recojo mi bolso para seguir mi camino.
—Está bien, cariño. Adiós, nos vemos cuando regreses—grita mamá desde la cocina.
Salgo y me subo al Uber para ir camino a la oficina. Cuando llego a la oficina le pago al conductor de Uber y voy directo a la oficina de Enzo.
Llego a la oficina de Enzo y llamo a su puerta. Después de escuchar entrar, entro y veo a Enzo con muchos papeles en su escritorio.
—Oye—digo tan pronto como entro.
—Bella, ¿eres tú? —dice todavía sin levantar la vista de los papeles que tiene delante.
—Sí, soy yo—le digo sentándome en una de las sillas frente a su escritorio.
—¡Gracias a Dios! No sabes lo feliz que estoy de verte—dice, levantándose para abrazarme y besarme en la frente.
—Yo también estoy feliz de verte—le digo mientras me vuelvo a sentar.
—Mi amor, por favor, necesito que me ayudes a planear un baile que se llevará a cabo en mi hotel el sábado en honor al amigo de mi padre.
—Está bien, solo dame la lista de todas las cosas que quieres que te presenten y haré que suceda.
—Aquí están todas las cosas que necesitarás, y el conductor te está esperando abajo—dice, entregándome un papel con una lista de cosas que quiere.
—Entonces será mejor que empiece—le digo poniéndome de pie.
—Gracias, Mi Amor.
—No tienes que agradecerme. Sigue siendo mi trabajo a pesar de que me has dado el trabajo de mis sueños—le digo sonriéndole.
—Estoy feliz de haber hecho realidad tu sueño—dice, devolviéndome la sonrisa.
—Y estoy más que agradecida por ello—le digo mientras me dirijo a la puerta.
—Dado que estarás ocupada esta tarde, nos mudaremos el día que veas el restaurante. Espero que esté bien.
—Claro, por qué no. Adiós, será mejor que me vaya.
—¿Simplemente te vas a ir así? —dice, caminando hacia mí en la puerta.
—¿Estoy olvidando algo? —Digo dándole una mirada confusa.
—Sí.
—¿Qué podría ser eso?
—No me diste un beso de despedida—dice con una sonrisa infantil en su rostro.
—En serio—le digo, sonriéndole mientras le doy un beso en las mejillas.
—¿Eso es todo? ¿No merezco más que eso? —dice luciendo como si estuviera esforzándose mucho por estar enojado en este momento.
Estoy a punto de darme la vuelta para darle otro beso en las mejillas para molestarlo, sabiendo que eso no es lo que quiere. Pero me besa en los labios, lo que trae una sonrisa a mi cara.
—¿Eres feliz ahora? —Digo sin dejar de sonreír como un adolescente enamorado.
—Sí, lo soy. Adiós, mi amor.
—Adiós—le digo, finalmente saliendo de su oficina. Tomo el ascensor directamente abajo y salgo donde me encuentro con su conductor esperándome.
Llego al hotel de Enzo y camino rápidamente al salón de eventos para comenzar con todos los preparativos. En mi camino, Enzo me llama y me dice que me reuniré con algunos organizadores de eventos, quienes ayudarán a planificar el evento. También dijo que, si necesitan su opinión sobre algo, debería elegir por él. Que irá con cualquier cosa que elija y decida.
Llego al pasillo y empiezo a trabajar con todos los planificadores, asegurándome de elegir cosas que sé que le gustarán a Enzo.
Paso cinco horas seleccionando diferentes cosas como la comida, el tipo de vino que se debe servir, los colores que se deben usar para decorar el salón y mucho más. Pero incluso después de cinco horas de seleccionar diferentes cosas, todavía no hemos terminado con todos los preparativos. Todavía tengo que preguntarle a Enzo cómo quiere que se haga el arreglo de los asientos. Lo llamé para preguntar, pero me envió un mensaje de texto que estaba en una reunión, así que decidí dejarlo para mañana. No quiero estresarlo demasiado.
Estoy esperando a que Enzo me recoja en la oficina de su hotel. Me siento un poco somnolienta. Espero no quedarme dormida antes de que él llegue aquí, pero lo hago. La próxima vez que abro los ojos, no me veo en la oficina. Me encuentro acomodada en una de las camisetas de Enzo y sus brazos me rodean.
—Enzo, ¿cómo llegué aquí? —Digo, dándome la vuelta para preguntarle mientras trato de despertarlo.
—Yo te traje—dice con los ojos cerrados y sus manos apretadas alrededor de mi cintura.
—¿Cómo? Lo último que recuerdo es que te estaba esperando en la oficina del hotel.
—Te quedaste dormida esperando en la oficina. Te llevé a mi auto y te llevé a mi casa ya que estaba más cerca que la tuya. Si te preguntas por qué no te desperté es porque estabas cansada y no quería perturbar tu sueño. Además, ya llamé a tu mamá y le dije que estás conmigo, así que vuelve a dormir, Bella—dice aún sin abrir los ojos.
—Está bien, buenas noches y gracias—le digo, acostándome cómodamente para volver a dormir.
—De nada. Buenas noches, amor.




CAPÍTULO 21
A la mañana siguiente, Enzo me deja en el hotel para terminar con algunos de los arreglos. Estoy decidiendo dónde debe ir la pista de baile y qué banda tocará en el evento cuando uno de los planificadores camina hacia mí.
—Hola, señora. ¿Usted y el señor Costanzo van a abrir la pista de baile el sábado por la noche? —ella pregunta.
—En primer lugar, no me llames señora, mi nombre es Katherine. Me hace sentir vieja y tendré que hablar con Enzo sobre eso—digo preguntándome por qué demonios preguntaría eso. Pero supongo que nuestra relación se ha hecho pública. No es que tenga un problema con eso. Me hace feliz saber que todos saben que estamos juntos.
Lo que dice me hace pensar. ¿Querrá Enzo hacer el baile de apertura conmigo para un evento tan grande? La última vez, o, mejor dicho, la única vez que bailamos juntos, dejó claro que era solo por los niños, pero ahora es una persona diferente. Realmente no sé si le importará que bailemos. Pero incluso si vamos a bailar, tendré que tomar algunas lecciones de baile serias. Si accede a bailar conmigo, haré que tome las clases de baile conmigo. Así que no será como la última vez, donde solo estaba siguiendo lo que sea que hizo.
—Está bien, Katherine, pero avísame antes del viernes. Además, si usted y el señor Costanzo necesitan una profesora de baile, conozco a la mejor de la ciudad y está libre esta semana.
—Conéctanos para esta tarde—le digo con una hermosa idea en la cabeza.
—Está bien, volveré en un segundo con su dirección—Ella dice, alejándose.
Llego a la empresa después de una mañana llena de trabajo. Joan dijo que está en una reunión, así que lo estoy esperando en su oficina. También dijo que no le ha resultado fácil hacer dos trabajos. Mientras espero a Enzo en su oficina, decido echarle una mano.
Oigo que alguien entra en la oficina. Sin siquiera mirar hacia arriba, ya sé que es Enzo cuando mis fosas nasales se llenan con su increíble colonia, a la que me estoy volviendo adicta.
—Bella, a qué debo esta maravillosa visita—dice abrazándome por detrás mientras deja un beso en mi mejilla.
—No sabía que es un delito venir a visitarte—le digo.
—Por supuesto que no, puedes visitarme cuando quieras—dice, tomando asiento detrás de su escritorio.
—Lo sé, pero algo me trajo aquí—le digo sonriéndole.
—¿Y qué podría ser eso?
—Estaba pensando, ¿por qué no bailamos también para el evento? Pero luego recuerdo que apesto bailando. Así que por eso esta tarde tú y yo vamos a tomar clases de baile. —Digo rezando para que Enzo esté de acuerdo.
—No, no necesitamos lecciones de baile porque, como dijiste, apestas bailando, así que no vamos a bailar—dice riéndose un poco.
—¡ENZO! Deja de reírte de mí. Quiero bailar esta vez, no como la última vez cuando hice lo que me dijiste. Por eso vamos a esta clase esta tarde y mañana. Si no… —digo tratando de mantenerme determinada para que no tenga más remedio que aceptar ir. Aunque, no sé qué usar en su contra si no está de acuerdo.
—Si no, ¿qué? —dice, riéndose de mí.
—Sin besos, sin abrazos, sin mimos, ¡Nada! —Digo recordando cuánto ama Enzo tenerme cerca.
—No, no puedes hacer eso, no es justo.
—Pruébame—digo sintiéndome muy segura de que he ganado esta pelea.
—Iré contigo—dice aceptando la derrota.
—Gracias; no te arrepentirás—digo, poniéndome de pie para abrazarlo.
Enzo y yo llegamos al lugar de la clase de baile. Caminamos hasta la recepción para pedir nuestra reserva. La señora de la recepción nos sonríe antes de hablar.
—Hola, supongo que ustedes son el Sr. y la Sra. Costanzo.
—Sí, lo somos, pero…—No soy capaz de corregirla sobre mi apellido cuando Enzo me detiene susurrando algunas palabras en mis oídos.
—¿Por qué quieres corregirla? ¿No te gusta tener mi apellido?—Dice, mirándome profundamente a los ojos como si estuviera buscando algo. También parece un poco dolido porque no quiero llevar su apellido.
—Enzo, no dije que no me gusta tener tu apellido. Lo que estoy tratando de explicarle es que no estamos casados—Digo tratando de hacerle entender.
—¿Y si lo estuviéramos? —dice con una gran sonrisa en su rostro.
—¿Me estás pidiendo que me case contigo? —Digo sintiendo mi corazón latiendo un millón de latidos en un segundo. ¿Me está pidiendo que me case con él? ¿No es demasiado pronto para eso? Por favor, no debería preguntarme ahora porque no sabré qué decir. Sé que tengo fuertes sentimientos por Enzo, pero 'MATRIMONIO'... No sé cómo responder a eso.
Enzo no puede responder a mi pregunta, cuando la señora que supongo es la instructora de baile sale, con una voz aguda que podría matar a una persona con solo un grito.
—Hola, mi nombre es Sarah. Soy tu instructora de baile. Por favor, síganme—dice, llevándonos escaleras arriba.
Subimos las escaleras y caminamos hasta la segunda puerta de ese piso. Abre la puerta y nos pide que entremos. Entramos en una habitación vacía con espejos por todas partes.
—Muy bien, esta es la habitación que usaremos durante los próximos dos días. Dado que este es un evento urgente, omitiremos los conceptos básicos e iremos a los principales pasos de baile—dice Sarah, acercándose demasiado a Enzo para mi gusto.
—Voy a demostrar con el Sr. Costanzo, luego mira lo que hago y me copias cuando termine—me indica.
Empiezan a bailar; ella explica cada movimiento que están haciendo hasta que sucede algo extraño. Me doy cuenta de que 'Señorita como diablos se llame' comienza a frotarse contra Enzo. Al principio no digo nada porque es baile de salón y tiene que haber contacto corporal. Pero lo siguiente que hace me enfada. Ni siquiera sabía que reaccionaría como una madre gallina, cuando me acerco a ella y aparto sus manos de Enzo.
—La próxima vez que quieras tocar lo que es mío, asegúrate de que no esté allí, perra. Porque la próxima vez no serán solo tus manos las que quitaré, y créeme, no querrás eso— Digo dándole a la perra la peor mirada del mundo.
—Enzo suelta; las clases de baile han terminado—digo, tirando de la mano de Enzo para salir de este lugar.
Salimos del edificio y nos dirigimos directamente al coche. Le digo al conductor que nos saque de aquí antes de que le haga algo a esa mujer enojada.
—¿Cómo puede esa mujer tocar lo que es MÍO? ¿Quién se cree que es? —Digo preguntándole a nadie en particular.
—Cálmate nena; está bien—dice Enzo, sonriendo a mi lado como si todo estuviera bien.
—¿Por qué sonríes? ¿No es tu culpa que ella se esté frotando sobre ti?
—¿Cómo es mi culpa? —dice Enzo, sonriendo más como si le encantara el hecho de que estoy enojada.
—Eres demasiado guapo y quién no se enamoraría de todo esto—le digo levantando las manos mientras hablo. Sin importarme, básicamente le dije en su cara lo que siento por él y que lo encuentro profundamente atractivo. Algo que no haría en ningún otro momento, pero hoy con toda la ira en mí no podría importarme menos.
—Entonces, porque soy guapo, ¿es mi culpa? —dice riendo.
—Sí, porque no quiero compartir lo que es mío. Eres mío, y sólo mío. —Digo dejando que la ira aumente mi coraje para decir lo que tengo en mente.
—Sí, soy tuyo y solo tuyo, así que no tienes que estar celosa, amor—dice dándome un abrazo, todavía riéndose un poco.
—No estoy celosa. Simplemente no me gusta compartir lo que es mío —digo finalmente dándome cuenta de que me comporté como una novia celosa, aunque no se lo admitiré a Enzo.
—Lo que sea que te haga feliz, amor, y estuviste increíble—dice besándome la frente.
—Gracias, trato de conservar lo que es mío—le digo riéndome un poco al recordar cómo me comporté en la clase de baile.
Después de todo el fiasco de la clase de baile, recibo dos mensajes de texto. Uno de mamá y el otro de Sofía. Abro el de mamá primero, dice: “Hay algo de vital importancia que tenemos que discutir en casa”.
Me pregunto qué querrá decirme que sea tan importante. Espero que no sea nada grave ni nada terrible. Tal vez podría ser una buena noticia. Abro el mensaje de Sophia, que dice que ella está en la ciudad y esta vez con su prometido. Estoy tan feliz que no puedo esperar para verla a ella y a su prometido. Le respondo a mamá que estoy de camino a casa, y a Sofía que los tres, o tal vez los cuatro con Enzo también, deberíamos encontrarnos en algún momento para cenar o algo mientras están aquí.
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Me despido de Enzo por última vez antes de entrar a la casa. Mientras entraba, recuerdo que le dije que le iba a preguntar a mamá sobre los sueños que había tenido y si significaban algo. Le preguntaré después de que termine de contarme sus noticias.
—Mamá, estoy en casa—digo tan pronto como entro.
—Estoy en la cocina—dice ella.
—Hola, mamá, ¿cómo estuvo tu día? —Digo mientras tomo asiento en la cocina.
—Estuvo bien; ¿cómo estuvo el tuyo?
—Estuvo bien mamá. Me enviaste un mensaje de texto diciendo que había algo importante de lo que querías hablar.
—Sí, ¿tú siempre quisiste conocer a mi novio?
—Sí, he estado preguntando eso durante las últimas dos semanas.
—Hoy vamos a cenar a su casa—dice sonriendo.
—¿En serio? ¿Finalmente voy a conocer al hombre que ha hecho a mamá tan feliz el último mes? —digo sonriendo.
—Sí. Ahora ve y busca algo para ponerte mientras preparo un refrigerio para la tarde.
—Está bien—le digo, saliendo de la cocina.
Estoy subiendo las escaleras cuando suena el timbre. Camino hacia la puerta y la abro para ver a William.
—¡William! ¡Ay dios mío! No puedo creer que seas tú, pasa—digo, alejándome de la puerta para que William pueda entrar.
—Estoy tan feliz de que estés aquí. ¿Por qué no llamaste antes de venir? Estoy segura de que vas a decir que querías sorprenderme y todo eso. —Digo de repente sintiéndome tan feliz de que él esté aquí.
—Sí, quería sorprenderte, y funcionó. Incluso fui a tu lugar de trabajo la semana pasada porque sabía que trabajabas para Enzo, pero su secretaria dijo que no estabas. Entonces, decidí pasar por la casa esta semana porque ella dijo que volverías esta semana. ¿Cómo has estado desde la última vez que nos vimos? —dice, sonriéndome.
—He estado bien y quiero disculparme por lo que pasó la última vez que nos vimos. Lamento la forma en que se comportó Enzo—Yo digo.
—Está bien; no tienes que disculparte. No hiciste nada mal.
—Aunque todavía siento que tengo que disculparme y lamento lo que pasó.
—Está bien; No estoy enojado.
—Está bien si tú lo dices. Entonces, cuéntame cómo ha sido la vida para ti. Cualquier cosa que necesite saber como tu hermanita —digo sonriendo
—La vida ha sido buena, el trabajo ha sido excelente e incluso conocí a alguien.
—¿Te escuché bien? Conociste a alguien. El William que nunca se toma en serio a ninguna mujer, aparte del hecho de que te acuestas con cualquier mujer que se cruce en tu camino. ¿TÚ conociste a alguien? —Digo mirándolo con incredulidad.
—¡OYE! Haces que suene como si me hubiera acostado con todas las mujeres del mundo. —dice riendo.
—Qué tan seguros estamos de que no lo has hecho—digo riéndome también.
—Pero espera, ¿hablas en serio?
—Sí, la conocí la semana pasada. Su nombre es Joan—dice con adoración en los ojos.
—En serio, ¿la conociste la semana pasada? Y si no me equivoco, debe estar hablando de la secretaria de Enzo. —Digo mirándolo con más incredulidad, mientras niego con la cabeza.
—Sí, la bonita—dice sonriendo.
—Ella es mi amiga, así que será mejor que no le rompas el corazón. De lo contrario, te romperé la cabeza—digo haciendo todo lo posible para sonar amenazante.
—Jaja, estoy tan asustado—dice, riéndose de mi intento de amenazarlo.
—Lo digo en serio; ¡No la lastimes! —Digo golpeando su mano de manera juguetona.
—Está bien, te prometo que no lo haré. Oh, Dios mío, señora Luciano, no sabía que estaba cerca—dice William poniéndose de pie para saludar a mamá.
—¿Cómo estás, querida? —dice, ignorando el hecho de que él no sabía que ella estaba adentro.
—Estoy bien, señora.
—Cuántas veces tengo que decirte que dejes de ser tan formal conmigo.
—Lo siento, Christine—dice.
—Señorita, ¿no se supone que debe estar buscando lo que se pondrá para cenar esta noche? —Mamá dice dándome una mirada inquisitiva.
—¡Ay dios mío! ¡Me olvidé! William, ven y ayúdame a elegir lo que me voy a poner. Por fin voy a conocer al novio de mamá—digo, arrastrando a William escaleras arriba conmigo, le guste o no, sabiendo muy bien que odia cuando necesito su ayuda para elegir un vestido.
William me ayudó a elegir qué ponerme, aunque no estaba interesado. Comimos juntos un refrigerio por la tarde y nos pusimos al día con todo lo que nos hemos perdido en la vida del otro en los últimos años. Aparentemente habla en serio sobre Joan, y estoy más que feliz por él. Sabiendo el tipo de mejor amigo que tengo, debe estar realmente interesado en ella para hablar de ella durante más de una hora. Nunca lo he visto serio con ninguna mujer antes.
Llevo un vestido largo de noche de sirena de jersey negro, con escote en V y hombros descubiertos con una abertura en la pierna. Llevo pendientes dorados con mis tacones plateados y un bolso de mano negro. Me maquillo y me pongo un poco de perfume antes de salir a cenar.
Nos dirigimos a la casa del novio de mamá para cenar en el Range Rover negro azabache que envió para nosotros.
Mamá lleva un vestido azul marino con un escote corazón de pedrería y mangas largas.
Después de unos 20 minutos llegamos a su mansión, y solo desde afuera puedo decir que la casa es hermosa. Es un edificio de dos pisos con hermosas flores alrededor de los bordes de la entrada. Apuesto a que hay más de diez habitaciones en esta casa, a juzgar por la cantidad de ventanas que se observan.
Salimos del coche y caminamos hasta la puerta principal. Tocamos la campana; una niña de mi edad abre la puerta y sonríe cuando ve a mamá como si la conociera. Tal vez lo hace porque es posible que esta no sea la primera vez que mamá está aquí.
—Buenas noches, señora Luciano—dice, haciéndose a un lado para que podamos entrar.
Entramos en una hermosa casa; hay una larga escalera con una barandilla marrón y blanca que la adorna. Un candelabro de cristal, hermosas pinturas de la naturaleza colgadas en las paredes, una alfombra roja y gris frente a la escalera y todas las paredes de la casa están pintadas de blanco.
—¿Cómo estás, Vanesa? —Mamá le dice a la niña.
—Estoy bien. Te está esperando en la sala de estar.
—Está bien—dice mamá y comienza a caminar hacia la sala de estar.
Entramos en la sala de estar. Pensé que la entrada era impresionantemente hermosa, pero eso no es nada comparado con lo increíble que se ve la sala de estar. El salón tiene cuatro candelabros como los de la entrada; hay estos diseños estampados increíblemente hechos alrededor de los candelabros. Las paredes están hechas en un patrón de melocotón y blanco. Hay un sofá de cuatro plazas en un patrón gris y blanco con bordes dorados, mientras que las sillas individuales son de color melocotón con bordes dorados también. Hay una mesa marrón vintage en medio de todas las sillas y un piano de cola. El novio de mamá está parado junto al piano de espaldas a nosotros mientras habla por teléfono. Dice un rápido adiós a la persona del otro lado una vez que nota nuestra presencia.
Se da la vuelta y nos mira, se ve muy familiar, pero no sé de dónde lo conozco hasta que dice mi nombre. Es como si una parte de mí cobrara vida; los recuerdos vuelven con solo mirarlo. No puedo creer que no lo recordé todos estos años hasta que lo volví a ver. No sabía que comencé a llorar hasta que otra persona se acercó a mí y me abrazó con todo el amor que he extrañado a lo largo de los años. No puedo creer que hayan estado vivos todo este tiempo. Los extrañé mucho y no puedo estar más feliz de que estén vivos. Pero la gran pregunta aquí es 'cómo'.
—¡Papá! ¡Grande Fratello! —digo con lágrimas en los ojos mientras lo abrazo con todo el amor que tengo.
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—Los extrañé mucho, pero no entiendo cómo están vivos. Los vi morir a ambos en mis brazos. Ese fue el peor día de mi vida —digo aun sosteniendo fuerte las manos de mi hermano.
—Vamos a explicar todo más tarde. Pero primero comemos y entretenemos a los invitados que deberían estar aquí en cualquier momento—dice papá.
Tan pronto como papá termina de hablar, Vanessa viene a anunciar que los invitados están aquí. La familia que entra a la sala de estar hace que toda la noche sea mucho más emocionante y confusa, cuando Enzo y toda su familia entran. La sorpresa en nuestros rostros no puede fingirse, pero solo entre nosotros, los niños, como lo hacen nuestros padres. No parece desconcertado por nada de lo que está sucediendo. Ya estoy sorprendida de ver a mi hermano y a mi padre, a quienes pensé que estaban muertos, vivos hoy. Y ahora estoy descubriendo que mi familia conoce a la familia de Enzo, pero la gran pregunta es ¿cómo? Porque a pesar de que parte de mi memoria está de vuelta, todavía es un poco turbia. No recuerdo haber conocido a la familia de Enzo cuando era más joven. Enzo se acerca a mi papá y lo saluda, antes de caminar hacia mí con la misma expresión de confusión en su rostro que yo tengo en mi rostro.
—¿Qué estás haciendo aquí? —Enzo dice susurrando en mi oído.
—Debería ser yo quien te haga esa pregunta. Pensé que habías dicho que ibas a tener una cena familiar—digo susurrando de vuelta.
—Sí, vinimos a cenar con el amigo de mi padre.
—Ustedes dos saben que todos pueden escucharlos, ¿verdad? —dice Sofía, envuelta en los brazos de mi hermano.
Dios mío, no me digas que su prometido es mi hermano, esta noche podría ser más interesante. Siento que mi vida se ha convertido en una de esas telenovelas que ves en Telemundo. Que después de todo lo que ha pasado en la vida de uno descubrirás que todos están conectados contigo de una forma u otra.
Enzo y yo dejamos de hablar y miramos hacia arriba para ver a todos mirándonos fijamente mientras pensábamos que estábamos teniendo una conversación tranquila.
—Ahora que ustedes dos terminaron de hablar, es hora de cenar. Todas las preguntas serán respondidas después de la cena—dice mi papá.
Estamos todos sentados en la sala de estar después de la cena. Estoy sentada en un sofá de cuatro plazas con Enzo a mi izquierda y Sofía con mi hermano a mi derecha. Todos estamos esperando que mi mamá y la mamá de Enzo regresen de la cocina para que comience la explicación. Nuestras madres entran y se sientan en un biplaza mientras papá se aclara la garganta y empieza a hablar.
—Katherine, sé que tienes muchas preguntas que te gustaría hacer, pero primero déjame contarte una historia. Podría responder a tus preguntas—dice papá.
—La historia va así. Empezó el día en que me nombraron presidente de la región noroeste del grupo de la mafia italiana. Vine a recogerte a ti y a tu hermano de la escuela ese día, cuando tu hermano y yo recibimos un disparo. Si puedes recordar, tenías 12 años mientras que Antonio tenía 16. Después de que nos dispararon te dije que fueras a buscar ayuda, pero cuando regresaste ya no estaba allí. La próxima vez que desperté no te volví a ver, así que supongo que regresaste después de que Fedrigo ya nos había encontrado a tu hermano y a mí. Estuve en coma durante dos años. Todo es gracias a Fedrigo y su esposa, que no se dieron por vencidos conmigo, que puedo volver a verte, querida. Después de despertar le pedí a Fedrigo que me ayudara a encontrarte a ti y a tu mamá. Debido a que no tenía una foto tuya y de tu mamá, y nuestra casa se quemó hasta los cimientos, no fue fácil encontrarlos a ambos. Supongo que debido a lo que pasó, su madre cambió sus identidades para evitar que alguien los encontrara. Así que incluso después de darle sus nombres fue como encontrar una aguja en un pajar, pero no dejé de buscar. Te busqué a ti y a tu madre durante diez años. Hasta que una hermosa tarde en Sicilia, cuando te vi a ti y a la hija de Fedrigo caminando por la calle. Quería acercarme a ti, pero no estaba seguro de que fueras tú. Entonces, hice que te siguieran y cuando el agente me dijo que te quedaste en Estados Unidos y vivías con tu madre soltera, supe que eras tú a quien vi ese día. Tu hermano y yo viajamos a Nueva York para conocerte a ti y a tu mamá. Conocimos a tu mamá. Pero cuando estábamos a punto de visitarlo en su oficina notamos que nos seguían. Decidimos pasar desapercibidos hasta que descubrimos quién nos estaba siguiendo antes de conocerte. Ya había puesto tu vida en peligro una vez y no podía volver a hacerlo. Cuando descubrimos quién nos había seguido, supimos que teníamos que matar al bastardo para asegurarnos de que estabas a salvo. Planeamos matar al bastardo y reunirnos contigo cuando todo terminara, pero nuestros planes cambiaron cuando te encontró. Sabíamos que la única forma en que podíamos protegerte era haciéndote saber que estamos vivos, para que podamos matar al bastardo juntos—dice papá, sonriendo al final.
—Vaya, no sé qué decir. Esto es mucho para asimilar. Pero ustedes están vivos y no hay nada más que pueda desear. Pero tengo una pregunta. ¿Por qué no recuerdo?
—Puedo responder eso—dice mamá.
—Por favor, explícate—le digo.
—Después de que viste morir a tu padre y a tu hermano en tus brazos y no pudimos encontrar sus cuerpos, la vida se convirtió en un infierno para ambos. Nosotros
Buscó sus cuerpos por todas partes, pero no encontró nada. Sin embargo, nunca te rendiste; Te dije que teníamos que mudarnos a España porque nuestras vidas estaban en peligro. Cuando nos mudamos a España habíamos aceptado el hecho de que murieron porque aparentemente alguien encontró un cuerpo con el tatuaje de tu padre. Quedaste devastado sin posibilidad de reparación; estuviste afligido por más de un año. Bloqueaste a todos de tu vida. Tu abuelo y yo teníamos miedo de perderte, así que te pedimos que te unieras a tu abuelo y manejaras el negocio familiar. Estábamos felices de que estuvieras mejor al dejar de pensar en cosas, pero estábamos equivocados. A la edad de 14 años, te convertiste en un adolescente asesino. Aunque habían encontrado el cuerpo de tu padre, eso no significaba que tu hermano estaba muerto. Así que mataste, torturaste y lastimaste a cualquiera que conociera o estuviera relacionado con las personas que mataron a tu padre. Se volvió demasiado. Lo único que sabías a los 16 años era la venganza. Un día, tu abuelo encontró un lugar en Estados Unidos donde se usa la hipnosis para ayudar a borrar los recuerdos. Dijo que deberíamos ir y probarlo. Funcionó durante un tiempo, pero cada vez que veías algo relacionado con tu padre y tu hermano, los recuerdos volvían y el impulso de venganza también volvía. Para asegurarnos de que sus recuerdos no vuelvan a aparecer, nos mudamos a Estados Unidos, donde no había nada relacionado con su hermano y su padre. Y en lugar de hacerte creer que tu padre y tu hermano murieron en un accidente aéreo, te hicimos creer que nunca existieron. Funcionó. Pero de vez en cuando soñabas con ellos y hacías preguntas, por eso tuviste esos sueños. Siempre creíste que en verdad tenías un hermano. Lamento haberte mentido todos estos años, pero en lo que te convertiste fue algo que ninguna madre o un padre desearía para su única hija. Sé que podrías odiarme por hacerte olvidar a las personas más importantes de tu vida, pero cariño, solo lo hice porque te amo—dice ella, llorando al final.
Rápidamente me acerco a ella y le doy un gran abrazo mientras intento que deje de llorar.
—No te odio, nunca podría odiarte. Hiciste lo que haría cualquier madre en tu lugar, y te amo por eso. Así que deja de llorar, porque me estás haciendo llorar a mí también—le digo mientras le seco las lágrimas.
—Está bien, cariño—dice, abrazándome mientras me da un beso en la frente.
—Pero papá, si el tío ya les disparó, ¿por qué me quería matar?
—Ah, ¿no lo sabes? —dice mirando un poco sorprendido
—No.
—Incluso cuando tu tío nos disparó a tu hermano y a mí, todavía no podía convertirse en presidente. La nueva regla establece que la única forma en que puede convertirse en presidente es si todos mis hijos son declarados muertos. Y todos sabían que vivías, pero no eras mayor de edad. Es por eso que nadie te pidió que tomaras el asiento esperando hasta que cumplieras los 18. Pero antes de que cumplieras los 18, tú y tu madre desaparecieron, así que él se convirtió en presidente. Estoy seguro de que te estarás preguntando por qué no recuperé mi puesto como presidente y maté a tu tío, ya que él intentó matarme. Estaba a punto de regresar cuando Fedrigo me preguntó algo que me salvó la vida ese día. Él me preguntó; '¿No es extraño que nadie del consejo se haya molestado en buscar el cuerpo de su presidente o investigar por qué le dispararon a su presidente?' Después de que dijo eso, decidí averiguar por qué a nadie le importaba. Tenía razón porque mi muerte no fue planeada solo por tu tío, sino por la mitad del consejo. Entonces, la única forma en que podía recuperar mi asiento era obtener más alianzas. Durante los últimos diez años he estado consiguiendo todas las alianzas que he podido, pero no ha sido fácil. En cambio, ahora estoy listo para la guerra contra tu tío y su gente—dice papá con mucho orgullo.
—Vaya, esto es mucho para asimilar—digo, sabiendo que tengo mucho que hacer para ponerme al día.
—Tienes todo el tiempo del mundo, hermana—dice mi hermano.
—Muchas gracias, señor y señora Costanzo, les estoy muy agradecido por encontrar a mi papá y mi hermano. Eres la razón por la que puedo verlos después de tantos años, y estoy más que agradecida por eso—digo con lágrimas en los ojos.
—No tienes que agradecernos. Hicimos lo que hubiera hecho la buena gente en nuestro lugar—dice la señora Costanzo, sonriéndome.
—Muy bien, ya que todo ha sido aclarado esta noche. Creo que deberíamos seguir nuestro camino entonces—dice Costanzo mientras se levanta con su esposa a su lado.
—Te acompañaremos hasta la puerta—dice papá mientras mamá camina con él para seguirlos hasta la puerta para despedirse.
—Cariño, no sabía que era tu padre. Te juro que me estoy enterando. Por favor, no me odies. —Enzo dice tan pronto como salen de la sala de estar.
—Bebé, sé que no lo sabías y nunca podría odiarte—le digo sonriéndole.
—Gracias a Dios—dice mientras suelta un suspiro de alivio.
—Me quedaría más tiempo, cariño, pero todos vinimos en un auto, así que tengo que irme, pero llámame si necesitas algo—dice Enzo mientras camina hacia la puerta.
—Lo haré cariño, adiós—le digo besándolo antes de que camine hacia el auto.
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—¡ANTONIO! —grito el nombre de mi hermano mientras camino de regreso al interior de la casa.
—¿Cómo puedo ser útil, hermanita? —dice, saliendo de la cocina con comida en la boca.
—Te extrañé mucho. Me siento mal por haber olvidado que existías. Me siento como la peor hermana del mundo —digo sin darme cuenta de que había empezado a llorar.
—Shhh, no es tu culpa. Por favor deja de llorar. Me harás sentir mal por no encontrarte a ti y a mamá antes. Yo también te extrañé—dice besando mi frente mientras nos hace sentar en el sofá.
—Te amo mucho, por favor nunca más me dejes, aunque mis recuerdos todavía están regresando poco a poco. No puedo pasar por lo que pasé de nuevo—digo abrazándolo muy fuerte.
—Yo también te amo, y no te dejaré de nuevo—dice abrazándome de vuelta.
—Muy bien, suficiente charla triste. Cuéntame sobre tu vida y me refiero a todo—digo tratando de animarnos.
—¡Mmm! Sé lo que quieres oír —dice dándome una mirada traviesa.
—Ya que sabes por qué deja de perder el tiempo y habla—digo sintiéndome muy ansiosa por saber cómo llegaron a ser él y Sofía.
—Como solo te importa mi vida amorosa…aquí va mi historia; Después de que me dispararon y no pude encontrarte a ti ni a mamá, dejé a todos afuera. No hablé, no comí ni hice nada. Incluso me costó dormir porque sabiendo que encontraron algunos cuerpos que no pudieron identificar después de que nuestra casa se incendiara, no dejaba de pensar qué pasaría si tú y mamá estuvieran entre ellos. Fue una época insoportable y muy oscura para mí. La única persona que pudo devolverme la vida fue Sofía. Sofía me ayudó mucho cuando lo encontraba difícil. Ella fue la única razón por la que pude pasar del lado oscuro y tener esperanza en la vida nuevamente. La amo más que a nada en el mundo—dice sonriendo con adoración en sus ojos.
—¡Ay dios mío! No puedo imaginar el dolor por el que pasaste, porque no saber puede ser muy frustrante. Estoy feliz de que estemos juntos ahora, y estoy más que feliz de que Sofía haya sido quien te ayudó en todo—digo sonriendo con lágrimas en los ojos.
—Pero ¿puedes explicarme por qué te enojaste cuando supiste que la dejaste embarazada? —digo recordando a Sofía contándome que su novio, que resulta ser mi hermano, no estaba feliz de que estuviera embarazada.
—¡Qué! ¿Un hombre no puede ser egoísta con su prometida? Amo a Sofía, pero no quería compartirla todavía, no es que nunca quiera tener un bebé. No solo estaba lista para un bebé. Pero estoy más que feliz de que esté embarazada de mi hijo—dice con orgullo.
—Está bien, pensé que eras como todos esos hombres que no querían tener hijos. Y estoy feliz de que estés feliz de que ella esté embarazada.
—Gracias, hermana, pero ahora mismo estoy cansada, así que me voy a la cama. Buenas noches, hermana—dice.
Como estoy solo, entro en la cocina para buscar a mamá para que podamos seguir nuestro camino. Pero lo que veo me hace desear haber llamado o esperado cuando los encuentro besándose. Hago un sonido con mi garganta para avisarles de mi presencia.
—Me encantaría si pudieran dejar el asunto para cuando lleguen al dormitorio—digo entrando a la cocina.
—Lo siento cariño, ¿estabas buscando algo? —mamá dice liberando a papá de un fuerte abrazo
—Sí, me preguntaba cuándo nos iremos a casa.
—Oh, olvidé decírtelo, nos quedaremos a pasar la noche. ¿Te importa?
—De nada —digo sonriendo.
—Pídele a Antonio que te muestre tu habitación—dice papá y sale de la cocina con mamá.
Encuentro a Antonio y me lleva a la habitación en la que dormiré. Las paredes están pintadas de blanco; Tiene dos mesas auxiliares. Uno tiene un jarrón con hermosas flores. Tiene una cama tamaño queen con almohadas blancas y color durazno. Tiene una manta durazno que complementa las flores. Hay dos puertas a la izquierda, una es el baño y la otra es el vestidor. El baño está pintado todo de negro. El lavabo es blanco con un gran espejo redondo con bordes negros. La bañera es blanca con ladrillos negros alrededor, lo que le da un aspecto hermoso. Prácticamente todo es blanco y negro. Camino hacia el guardarropa, está lleno de ropa, y sorprendentemente son todas de mi talla. Elijo una linda ropa de dormir. Me cambio y camino hacia la cama para dormir cuando mi teléfono comienza a sonar. Lo levanto y veo que es mi rey el que llama, respondo rápidamente.
—Oye, mi rey—digo en un tono de voz alto, sintiéndome feliz de que haya llamado.
—¿Cómo está mi reina?
—Estoy bien, ¿tú?
—Estoy bien, cariño; ¿qué haces?
—Estaba a punto de irme a la cama, ¿tú?
—Lo mismo, pero quería escuchar tu voz antes de irme a la cama. Te extraño en mis brazos. Desearía que estuvieras aquí.
—Extraño tus brazos a mi alrededor; Ojalá estuvieras aquí también—digo sonriendo.
—Si quieres que vaya, estoy a solo cuatro cuadras, cariño. Estaré allí antes de que parpadees.
—Por mucho que me guste eso, bebé, no quiero que mi papá o mi hermano te den un sermón sobre lo que te sucederá si me lastimas.
—Está bien, lo que tú digas, cariño.
—Buenas noches, amor.
—Buenas noches.
Me despierto en medio de la noche sudando y con el corazón latiendo muy rápido. Oh, Dios mío, no puedo creer que les hice todas esas cosas a esa gente. Me siento tan avergonzada de mí misma. ¿Cómo pude haber sido tan cruel con todas esas personas que no sabían nada, pero solo estaban en negocios con ese demonio al que llamo “tío”? Gracias a Dios no maté a nadie que estuviera relacionado con nosotros por sangre, sino que solo tenía negocios con él. Lo siento mucho en este momento; Tengo que hablar con alguien. Llamaré a Enzo. Busco mi teléfono y marco su número; suena tres veces antes de que me atienda.
—ENZO—digo tan pronto como contesta. Estoy llorando con lágrimas cayendo por mi rostro, solo recordando todo lo que le hice a toda esa gente.
—Mi amor, ¿qué sucede? ¿Está todo bien? No suenas bien. ¿Debería venir? Ni siquiera respondas. Estaré allí en un minuto—dice Enzo, colgando antes de que pueda decir algo. En menos de 5 minutos mi teléfono empieza a sonar. Respondo inmediatamente sabiendo que es Enzo.
—Mi amor, estoy afuera. Ven y abre la puerta.
—Está bien, voy en camino—digo, recogiendo un abrigo que encontré en el armario y rápidamente bajo las escaleras, asegurándome de no hacer ruido al caminar por las escaleras.
Abro la puerta principal asegurándome de no hacer ruido mientras lo hago. Entro en su auto y le pido que conduzca hasta su casa porque no quiero despertar a nadie en la mía. No dice nada, pero toma mis manos entre las suyas y las frota con círculos relajantes. Me ayuda a calmarme de todo el pensamiento que estoy haciendo. Llegamos a su ático; estoy tan metida en mis pensamientos que no me di cuenta de que habíamos llegado. Enzo viene y me abre la puerta. Envuelve sus brazos alrededor de mis hombros mientras yo envuelvo mis manos alrededor de su cuerpo, sintiéndome mucho mejor con su olor llenando mis fosas nasales ahora mismo mientras caminamos juntos hacia el edificio. Entramos al ático y nos sentamos en la primera silla de la sala. Cuando estamos sentados empiezo a llorar de nuevo; recordando todas las cosas horribles que hice.
—Enzo yo era un monstruo. Recuerdo todo lo que hice. Fue horrible, a pesar de que maté a gente mala que merecía morir. Todavía los maté de formas en las que nadie debería ser asesinado. Los maté como si fueran animales y la forma en que mis recuerdos vuelven todos a la vez hace que me duela más.
—Mi amor, no es tu culpa. No sabías lo que estabas haciendo. Estabas haciendo lo que creías que era la mejor manera de lidiar con tu dolor. Entonces, no te culpes más porque, como dijiste, eran malas personas y merecían morir—dice Enzo abrazándome fuerte.
—Aún así, Enzo, todavía me siento mal. Siento que soy la peor persona del mundo en este momento por lo que hice.
—No te sientas mal; que no fue tu culpa. Se merecían morir y siempre debes recordar que, en este negocio, la gente siempre morirá. Algunos pueden merecerlo, otros no, pero la sangre siempre manchará nuestras manos. Tenemos que ser fuertes porque créeme, mi amor, esto es solo el comienzo.
—Tienes razón cariño, ellos merecían morir y no merecen mis lágrimas, pero eso no significa que estoy feliz con la forma en que los maté. Voy a tratar de vivir con eso porque lo que pasó, ha pasado. Lo único que puedo hacer ahora es aprender de mis errores y hacer que la persona real pague por sus pecados. Porque como dijiste, esto es solo el comienzo. —Digo tratando de evitar que mis lágrimas caigan.
—Esa es mi niña, ahora deja de llorar—dice Enzo, besando mis lágrimas mientras me abraza cerca de su pecho.
—Gracias por venir. No sé qué hubiera hecho si no vinieras porque ya todos estaban dormidos. Y tú fuiste la primera persona que me vino a la mente para hablar.
—Me alegro de que me hayas llamado. Siempre estaré aquí para ayudarte.
—Gracias—digo sonriendo.
—De nada.
—Ven, vamos a la cama. No quiero que mi bebé se enferme—dice tomando mis manos entre las suyas mientras caminamos hacia la habitación.




CAPÍTULO 25
Me despierto con los brazos de alguien alrededor de mi cuerpo. Me siento más cómoda sabiendo que es Enzo. Entonces recuerdo que estoy en su casa, no en la casa de mi padre. No puedo imaginar lo preocupada que estará mi familia cuando se despierten y descubran que no estoy allí. Me levanto y busco mi teléfono para llamar a mamá para que no se preocupe, pero mi mañana no puede ser más difícil. Levanto mi teléfono y veo que está muerto. Debo haber olvidado cargarlo anoche. Llegaré a casa antes de que se despierte. Tengo que despertar a Enzo para que podamos irnos antes de que alguien se dé cuenta de que no estoy en casa.
—Bebé…bebé…bebé.
—¿Mmmmm?
—Tenemos que irnos antes de que alguien se dé cuenta de que no estoy en casa—digo, pero es como si estuviera hablando con una pared porque Enzo solo se pone más cómodo en la cama.
—¡ENZO, DESPIERTA! —le digo gritándole al oído.
—¡¿QUÉ?!—dice Enzo, recogiendo su arma de su mesita de noche que guardaba en caso de emergencia.
—Oh, eres tú, mi amor—dice bajando el arma.
—¿Qué hora es? —dice frotándose los ojos como un niño pequeño, haciéndolo lucir muy adorable.
—Son las 6AM y tenemos que irnos—digo, tomando mi abrigo y poniéndome las pantuflas, que no sabía que me había puesto anoche.
—Todavía es temprano. ¿Por qué necesitas volver ahora? —Enzo dice recostándose.
—Porque nadie sabe que salí de la casa. Tengo que volver antes de que alguien se despierte—digo tratando de sacarlo de la cama.
—Está bien, cariño—dice, finalmente levantándose.
—Déjame ducharme y luego podemos seguir nuestro camino—dice, caminando hacia el baño.
—No puedes ducharte—le digo bloqueando su camino.
—¿Por favor dime por qué, querida?
—Porque si lo haces, no hay forma de que llegue a casa antes de que todos se despierten.
—Entonces, quieres que vaya a la casa de tus padres sin siquiera tomar una ducha—dice levantando una de sus cejas, mirándome como si estuviera loco esta mañana.
—Sí, por favor. Mi amor—digo tratando de llevarlo a la puerta.
—Está bien lo que digas, pero al menos cepillémonos los dientes.
—Bien—digo, caminando hacia el baño.
Después de terminar de cepillarnos los dientes, tomamos el ascensor hasta el estacionamiento. Esta es la primera vez que vengo al estacionamiento, porque la mayoría de las veces Enzo tiene a su conductor esperando en el frente del edificio. Salimos del ascensor y noto que solo hay autos exóticos aquí abajo. Me pregunto por qué, porque el edificio de apartamentos de Enzo también es para los empleados de su hotel. ¿Estacionan sus autos en otro lugar? Porque no creo que su salario sea tan alto como para que todo el mundo pueda permitirse un coche exótico. Sin pensarlo, le pregunto a Enzo por qué solo hay autos exóticos estacionados aquí abajo.
—Enzo, ¿por qué solo hay autos exóticos aquí abajo?
—Todos son míos.
—Oh, estaba preguntando porque me pareció extraño que solo haya autos exóticos estacionados aquí.
—Este es un estacionamiento privado; es solo para mí.
—¡Oh, eso lo explica!
Nos metemos en el Bugatti Chiron de Enzo. Como perdió el tiempo preparándose, le pido que conduzca muy rápido. Entonces, en poco tiempo estamos en mi puerta. Abro la puerta suavemente, con cuidado de no hacer ruido, pero mi plan se va por la ventana. Mamá y papá bajan las escaleras y escucho a Enzo saludando a mis padres.
—Buenos días, tío. Buenos días, Christine—dice Enzo a mis padres.
—Buenos días, querida—dice mamá.
—Cómo estás, Lorenzo—dice papá.
—¿Estoy bien, ¿cómo estuvo tu noche? —dice Enzo.
—Estuvo bien—dice papá.
Antes de que alguien vuelva a hablar, hablo alto para hacerles saber de mi presencia.
—Buenos días—digo, caminando hacia ellos para darles besos en las mejillas. Rezo para que no se den cuenta de que acabo de volver a casa.
—Buenos días, querida—dice mamá.
—¿Cómo estuvo tu noche, mi soldado? —dice papá.
—Estuvo bien, papá.
—Eso es bueno, cariño.
—El desayuno está servido—dice Vanessa, entrando al vestíbulo.
Caminamos hasta el comedor para desayunar. Estoy tan feliz de que piensen que Enzo es el único que acaba de entrar ahora, porque no puedo permitir que toda mi familia sienta lástima por mí y mis errores, si tengo que empezar a explicar por qué me fui de la casa.
Estamos sentados para desayunar cuando papá finalmente hace la única pregunta que he estado esperando que haga.
—Entonces, Lorenzo, ¿qué te trae por aquí tan temprano? —dice papá.
—Kat y yo tenemos algunos asuntos que atender temprano esta mañana—dice Enzo.
—Ah, claro. Supongo que te irás después del desayuno.
—Si, lo haremos.
—Está bien, está bien. Pero por favor, la necesito de vuelta a casa por la tarde. —Necesitamos ir al campo de tiro para verificar si todavía tiene su vibra.
—No hay problema, la tendré de regreso a tiempo.
Terminamos de desayunar y subo a cambiarme sin ducharme, porque Enzo dijo que si me atrevo a ducharme me matará por no haberle permitido dormir lo suficiente esta mañana. Bajo las escaleras vistiendo una camiseta blanca con jeans negros y mis sandalias doradas. Camino hacia la sala de estar para ver a mi hermano y Enzo hablando. Están hablando en un tono bajo, así que no puedo entender lo que están diciendo.
—Oye, estoy lista—digo, entrando en la sala de estar.
—Está bien, nos vemos luego Antonio—dice estrechando las manos de Antonio antes de salir por la puerta con conmigo
Llegamos a su ático hace unos minutos. Enzo se volvió a dormir. Me pidió que lo despertara en la próxima hora y contestara sus llamadas. Estoy sentado en la sala de estar de Enzo, ayudándolo con algunos de sus papeles cuando suena el timbre. Camino hacia la puerta para abrirla sin mirar, sabiendo que es Joan porque la llamé para que me trajera algunos archivos de la oficina. Ella entra y le pido que ponga los archivos en la mesa de la sala mientras le consigo algo de beber. Regreso a la sala de estar con un vaso de jugo de naranja. Se lo doy a Joan antes de sentarme a hablar con ella sobre algo que siento que necesita saber, si quiere tener una relación con mi mejor amiga.
—Joan, ¿me gustaría hablar contigo sobre algo?
—Claro, ¿qué es?
—No sé cómo van las cosas contigo y William, pero sentí que necesitaba decirte esto porque amo a mi mejor amigo y quiero verlo feliz.
—Sé que es posible que William no me lo haya dicho directamente cuando me dijo que hablaba en serio contigo, pero conozco a mi mejor amigo lo suficiente como para saber que algo anda mal. Lo que suceda en su relación no es de mi incumbencia, pero nunca he visto a mi mejor amigo hablar de alguien de la forma en que habló de ti. Es por eso que sentí que necesitaba hacerle saber que, aunque William no haya tenido la mejor reputación en el pasado, es un buen tipo. Todo lo que pido es que lo hagas feliz. Sé que, aunque no te conoce desde hace mucho, eres especial para él—digo, porque me di cuenta ese día mientras hablaba de Joan que las cosas no iban demasiado bien por su reputación con las mujeres. Sentí que si le decía lo buen tipo que es, tal vez las cosas finalmente podrían empezar a ir bien para ambos.
—No sé qué decir—dice ella luciendo un poco sin palabras.
—No tienes que decir nada ahora, pero piénsalo.
—Está bien, lo haré, y creo que debería despedirme de regreso a la oficina—dice, levantándose del sofá.
La acompaño hasta la puerta y me despido antes de regresar para terminar algunos papeles. Después de terminar con el papeleo, subo las escaleras para darme una ducha antes de despertar a Enzo. Después de terminar de ducharme, salgo del baño al vestidor para vestirme. Despierto a Enzo para que se duche y podamos seguir nuestro camino. Enzo hizo que alguien me comprara ropa, pero en mi opinión es un armario lleno. Tiene de todo, desde ropa de trabajo, ropa informal, pijamas e incluso una línea completa de pantalones y sujetadores de Victoria's Secret. Decido usar un atuendo casual ya que solo estaría pasando un poco de tiempo en la oficina. Llevo pantalones de cintura alta con un top corto con hombros descubiertos. Elijo botas blancas de tacón grueso con un bolso acolchado para terminar mi look. Me estoy poniendo los zapatos cuando Enzo entra al vestidor en toda su hermosa gloria, haciéndome mirar su fantástico cuerpo. A veces me pregunto si alguna vez me acostumbraré a admirarlo, no es que me queje. Termino de ponerme los zapatos y salgo del armario para rociarme un poco de perfume. Pulverizo el perfume de Enzo en lugar del que me ha comprado. No puedes culparme; nunca me canso del olor de Enzo.
—Puedo ver que prefieres el mío al tuyo—dice Enzo, caminando detrás de mí mientras envuelve sus manos alrededor de mi cintura. Está completamente vestido.
—Sí, lo hago—le digo dándome la vuelta para mirarlo.
—Huele mejor en ti—dice, besando mi frente antes de recoger su reloj de pulsera Armani del tocador.
—Estoy bastante seguro de que huele mejor en ti—le digo besando sus mejillas antes de darme la vuelta para ponerme unos aretes.
—No lo creo, amor—dice, volviendo al armario para buscar algo.
—Está bien, digas lo que digas, estaré esperando abajo—digo, recogiendo mi bolso y bajando las escaleras para esperar a Enzo.
—Vámonos—dice Enzo bajando las escaleras y recoge las llaves de la mesa de café.
He estado atendiendo tanto trabajo, que no sabía cuánto tiempo había pasado, hasta que recibo una llamada de un número desconocido que resultó ser papá. Me llamó para recordarme la práctica de tiro que tenemos hoy.
Estoy caminando hacia la oficina de Enzo para decirle 'adiós', cuando escucho algunas risitas provenientes de la oficina de Joan. Doy un paso atrás para ver por qué, dejando que mi curiosidad saque lo mejor de mí. Me doy cuenta de que está hablando por teléfono; me pregunto a quien La escucho decir: 'Eres tan gracioso, William'. Oh, así que es William. Me hace feliz saber que siguió mi consejo. Sigo mi camino hacia la oficina de Enzo. Llamo a su puerta antes de entrar después de escuchar entrar. Entro para verlo; me siento en la silla frente a su escritorio y espero a que termine. Cuelga el teléfono para prestarme toda su atención.
—Oye, mi amor, ¿ya me extrañas? —dice con una sonrisa infantil en su rostro.
—Sabes que siempre te extrañaré, pero quería decirte que me tengo que ir—le digo sonriendo.
—¿Por qué? —dice olvidando lo que papá le había dicho.
—Tengo práctica de tiro con mi papá.
—Oh, lo olvidé. ¿Necesitas que haga algo?
—No, está bien; Tomaré un taxi o pediré un Uber.
—Está bien, cariño—dice Enzo, levantando las manos en un gesto para caminar hacia él. Me pongo de pie y me acerco a él.
—Adiós, cariño —digo besando sus labios.
Estoy a punto de caminar hacia la puerta cuando me sienta en su regazo.
—¡ENZO! —Digo su nombre en voz alta en estado de shock.
—Sí—dice, abrazándome cerca de él mientras sonríe, como si lo que está haciendo fuera norma.
—Esto es tan poco profesional, ¿y si alguien entra? —digo tratando de ponerme de pie, pero el agarre de Enzo alrededor de mi cintura es firme.
—Nadie va a entrar y ¿y si lo hacen? Eres mi novia, así que no veo nada malo en lo que estoy haciendo. Si alguien entra, le diré que eres mi novia—Enzo dice con tanto orgullo en sus ojos.
—Aún así, tengo que seguir mi camino o llegaré tarde—le digo actuando como si no me hubiera llamado simplemente su novia. Prácticamente estoy gritando dentro de mí ahora mismo. No puedo creer que me acaba de llamar su 'NOVIA' y dijo que no le importa quién sabe. Me siento tan feliz en este momento, finalmente sabiendo dónde está nuestra relación.
—Está bien, si tú lo dices. Pero quiero que te lleves mi auto —dice finalmente soltando su agarre en mi cintura, no sin antes dejar un beso en mis labios.
—No puedo tomar tu auto; ¿y si lo necesitas?
—Haré que alguien me traiga otro", dice con una sonrisa en su rostro.
—No hay necesidad de eso; tomaré un Uber si te preocupa mi seguridad.
—No, al menos lleva al conductor de la compañía.
—¿Es eso necesario?
—Sí, en lo que respecta a su seguridad.
—Está bien, lo que diga, señor—le digo con un poco de tono de burla en mi voz.




CAPÍTULO 26
Estoy de vuelta en casa o, mejor dicho, en mi nuevo hogar. Mamá dijo que había movido todas nuestras cosas mientras yo estaba en el trabajo y espera que no me importe mudarme aquí. ¿Cómo podría importarme? Tengo a mi padre ya mi hermano de vuelta en mi vida; no hay nada más que pueda desear. Camino a la cocina para ver si mamá está allí para poder saludarla.
—Hola mama.
—Hola, Katherine—. Dios mío, mamá acaba de decir mi nombre completo. Estoy en la mierda profunda; porque mamá nunca dice mi nombre completo excepto cuando he hecho algo malo.
—¿Dónde estabas anoche? —Ella dice con una cara seria.
—Mamá, puedo explicarlo—le digo acercándome a ella para tratar de calmarla.
—Estoy escuchando.
—Salí con Enzo. Sé que vas a decir, ‘por qué no te lo dije antes de irme’. Pero es que no tenía pensado irme con él anoche. Tuve un sueño y llamé a Enzo. Cuando me escuchó llorar por teléfono, vino de inmediato. Le pedí que me llevara a su casa porque no quería despertar a nadie. Lo siento, no te lo dije. Sé que casi te debo haber causado un infarto cuando te enteraste por el guardia de que me fui anoche. Y con el tío sabiendo de mi existencia, y todo, haciendo que no sea seguro para mí. Siento mucho haberte dado un susto. Nunca quise hacerlo. Digo abrazándola para hacerle saber que lo siento.
—Sé que eres lo suficientemente mayor para cuidar de ti misma. Pero me gusta saber dónde estás para asegurarme de que estás a salvo. Porque como dijiste, tu tío sabe de tu existencia y eso no es bueno—dice abrazándome de vuelta.
—Lo sé. Te amo—digo, besando sus mejillas.
—Yo también te amo—dice besando mi frente.
—Está bien, déjame ir a cambiarme antes de que papá regrese, así estaré lista.
—Está bien, cariño.
Subo las escaleras para cambiarme y ponerme un par de jeans y una camisa con un par de zapatillas. Bajo las escaleras para encontrarme con mamá y hablar con ella sobre algo cuando la razón por la que quiero hablar con ella comienza a llamarme.
—Hey, amor.
—Hola, mi amor, ¿has llegado a casa?
—Sí. ¿Cómo van las cosas en el trabajo? —Digo mientras camino a la cocina.
—El trabajo está bien, y creo que he encontrado a alguien para que sea mi asistente, así que no tendrás que preocuparte.
—Eso es genial, cariño, rezo para que dure mucho.
—Nunca se sabe. Pero esa no es la única razón por la que llamo. Te llamo para decirte que mi mejor amigo Zino está en la ciudad y estaba pensando en cenar juntos. ¿Estas libre esta noche?
—Sí, no tengo nada planeado; ¿A qué hora es la cena?
—Son las 7:00 PM. Pero mi amor, no podré recogerte porque saldré de la oficina un poco tarde y el conductor no estará disponible. ¿Te importa venir tú misma?
—No, en absoluto, llegaré a tiempo.
—Está bien cariño, adiós, hablamos más tarde.
—Adiós, amor—digo, dejando caer el teléfono sobre el mostrador. Tan pronto como cuelgo mi teléfono, mamá habla.
—Supongo que fue Enzo.
—Sí, fue él; me estaba invitando a cenar esta noche.
—Está bien, pero quería preguntarte algo antes de que subieras a cambiarte. ¿Qué tipo de sueño tuviste que necesitabas que Enzo viniera hasta aquí? —dice mirándome con curiosidad en sus ojos
—Mamá, recordé todo, y fue demasiado para mí y tuve ganas de hablar con alguien al respecto. Así que llamé a Enzo, pero ni siquiera me dejó hablar, y lo siguiente que supe fue que estaba aquí en menos de 10 minutos.
—Siento mucho que tuvieras que recordar todo en una noche. Puedo apostar que fue demasiado para manejar, querida, pero te prometo que con el tiempo te sentirás mejor. —Mamá dice sosteniendo mis manos dándole un cálido apretón.
—Me siento un poco mejor; Enzo me ayudó anoche. Él es la razón por la que pude despertarme esta mañana sonriendo digo sonriendo recordando todas las palabras de aliento que Enzo me dijo.
—No me sorprende que lo haya hecho; él te ama, querida.
—No sé mamá.
—¿Por qué dirías eso?
—Porque Enzo puede ser el tipo más increíble que he visto en mi vida, pero no me lo ha dicho y me temo que no me ama.
—No te preocupes, cariño, él cuando se dé cuenta te lo dirá en su momento, así que no te estreses.
—Está bien, si tú lo dices, mamá, pero ¿cuándo supiste que amabas a papá? —Digo y miro hacia arriba para ver a papá en la entrada de la cocina. Me da una señal para que mamá no sepa que está aquí. Su espalda está frente a él para que no pueda verlo.
—Eso es fácil. Como sabes, tu papá y yo tuvimos un matrimonio arreglado, así que no fue común, pero tu papá es increíble. Cuando me casé por primera vez con tu papá, no me gustaba. Casi ni nos hablábamos. Lo encontré como un hombre muy orgulloso. Pero el día que lo vi recibir una bala por mí, a pesar de que no me conocía tan bien, fue cuando supe que él es más que un hombre orgulloso. Desde ese día comencé a ver a tu papá bajo una luz diferente, y antes de que supiera lo que estaba pasando, comencé a tener sentimientos por tu papá. Cuando supe que amaba a tu papá fue cuando estaba embarazada de tu hermano. La forma en que manejó las noticias que esperábamos no era lo que esperaba y simplemente me hizo darme cuenta de que estuve enamorada de él todo el tiempo. No solo lo sabía, porque créeme, si se lo dejara a tu papá, me tendría para él solo—dice mamá sonriendo al recordar todos sus recuerdos con papá, mientras él se acerca por detrás y la besa.
—Ese fue un amor increíble—dice papá.
—¿Cuánto tiempo estuviste ahí parado, escuchando?
—El tiempo suficiente, cariño.
—¿Estás lista querida? —papá me dice.
—Sí.
—Está bien, déjame cambiarme, entonces podemos seguir nuestro camino.
Papá se cambia a un par de jeans y una camiseta. Salimos a su Mercedes Rosy Brown G-wagon y nos subimos. Una vez que comienza a conducir, comienza a hablar.
—¿Cómo te llevas, querida, con todos los recuerdos volviendo?
—Ha sido duro, pero con la ayuda de Enzo estoy mejorando.
—Estoy feliz de escuchar eso y saber que es Enzo, me hace saber que estás en buenas manos.
—Estoy feliz de que apruebes mi relación con él—digo riendo.
—Yo no dije eso—dice papá dándome una mirada divertida.
—Te conozco, papá. Puede que tenga 22 años, pero para ti siempre seré tu niña.
—Así es—dice alborotándome el pelo.
Llegamos al campo de tiro y tomamos nuestras armas y nos movemos hacia donde podemos comenzar a disparar. Tomo algunas fotos. Están bien, pero ninguno es perfecto. Papá me enseña a disparar bien, y una vez que comienza a hablar, es como si todos mis recuerdos del entrenamiento de la mafia regresaran. Hizo que disparar fuera mucho más fácil con todos los recuerdos de vuelta. Después de filmar durante algunas horas, papá y yo decidimos irnos a casa. Papá prácticamente me hizo disparar todo tipo de armas que hay, y mi cuerpo me está matando con todas las armas de fuego.
Llegamos a casa a las 6. Subo directamente las escaleras para prepararme para la cena con Enzo y su amigo. Antes de entrar a la ducha, le envío un mensaje de texto a Enzo para que me envíe la dirección del restaurante.
Después de ducharme elijo un vestido rojo largo, tiene escote en pico. Elijo tacones nude con aretes dorados. Me aplico un poco de maquillaje y rocío perfume antes de bajar las escaleras. Salgo para tomar un taxi, pero desafortunadamente parece que no puedo conseguir uno. Intento pedir un Uber, pero tarda quince minutos en llegar. Enzo me va a matar. Sé cuánto odia llegar tarde. Le envío un mensaje de texto diciéndole que llego un poco tarde, pero que llegaré pronto.
Una vez en el restaurante, compruebo mi tiempo antes de entrar; por suerte solo llego 10 minutos tarde. Un chico me lleva a un área privada donde Enzo y Zino están sentados con una mujer que parece tener más o menos la misma edad que yo. Enzo camina hacia mí cuando ve que me acerco. Pone sus manos alrededor de mi cintura y susurra en mis oídos antes de que lleguemos a nuestros asientos.
—¿Por qué llegas tarde? ¿Pasó algo en tu camino? —pregunta sonando preocupado.
—Lo siento, estuve retrasada; no pasó nada en mi camino. Fue difícil conseguir que me llevara, eso es todo —le digo susurrándole al oído.
—Está bien, mientras estés aquí ahora— dice acercando una silla para que me siente.
—Hola, Katherine—dice Zino poniéndose de pie para abrazarme antes de que me siente.
—Hola, Zino, siento llegar tarde—le digo abrazándolo de vuelta.
—Está bien. Me gustaría que conozcas a mi esposa—dice presentándome a la señora sentada a su lado.
—Hola, soy Victoria. Encantado de conocerte—dice poniéndose de pie para abrazarme.
—Hola, soy Katherine. También es un placer conocerte—digo abrazándola antes de sentarme.
Después de nuestros saludos, para mi mayor sorpresa, mi hermano y Sofía se nos unen para cenar. Enzo, Antonio y Zino son amigos desde hace años, pero Enzo y Zino son amigos desde que nacieron. Todos pedimos nuestra comida y mientras comemos los chicos hablan de diferentes cosas que tienen sentido para ellos mientras Sofia y yo nos hacemos amigos de Victoria.
Ella es una dama encantadora; ella ha estado con Zino durante unos dos años. Todos lo pasamos bien. Antonio me pidió que le dijera a mamá y papá que no vendrá a casa esta noche cuando yo regrese. Nos despedimos de todos, antes de que Enzo y yo caminemos hacia su auto para seguir nuestro camino. Cuando empieza a conducir, empezamos a charlar sobre el día del otro.
—Entonces, ¿cómo fue disparar? —dice mientras me roba algunas miradas.
—Fue difícil al principio, pero cuando papá me dijo qué hacer y cómo hacerlo, fue pan comido.
—Eso es bueno; ¿Qué tan lejos vamos con el evento del sábado?
—No me registré hoy, pero solo quedan pequeñas cosas por hacer. Para mañana todo debería estar listo.
—Está bien, pero antes de que te vayas a trabajar mañana, por favor pasa por mi casa.
—Bueno lo haré. ¿Tu ático o la casa de tus padres?
—La casa de mis padres. Estoy demasiado cansada para conducir hasta mi penthouse esta noche. Aquí estamos.
—Está bien, adiós, amor—le digo inclinándome para besarlo.
—Adiós, Mi amor—dice después de devolverme el beso.




CAPÍTULO 27
A la mañana siguiente me levanto temprano. Me ducho y bajo a desayunar. Llevo encima un vestido gris con escote redondo de la costa. Llevo un bolso tote de cuero blanco, un par de tacones bomba de chantaje, con gafas de sol de aviador. Me quito los tacones y me pongo las sandalias ya que estoy caminando hacia la casa de los padres de Enzo, que está a solo cuatro cuadras de mi casa.
Llego a casa de Enzo y me vuelvo a poner los tacones antes de tocar el timbre. La criada abre la puerta y me pregunta quién soy antes de dejarme entrar. Le digo mi nombre y me deja entrar. Dice que Enzo me está esperando en su habitación, a lo que me da indicaciones. De camino a su dormitorio, saludo al señor y la señora Costanzo. Llamo a la puerta de Enzo, pero el único sonido que escucho es agua corriendo. Entro y decido esperarlo suponiendo que se está duchando. Estoy revisando mi teléfono mientras lo espero. Sale del baño solo con sus bóxers, luciendo increíble como siempre. Hablo para reducir la tensión en la habitación.
—Hola.
—Hola, mi amor, no sabía que vendrías tan temprano.
—Enzo, el hecho de que te estés despertando no significa que llegues temprano. A veces me pregunto cómo puedes manejar tu negocio tan bien, con la forma en que te gusta dormir.
—Oh, ese es mi secreto—dice Enzo sonriendo.
—Lo que digas, pero ¿qué haremos antes de ir a trabajar?
—No hay nada que vayamos a hacer. Solo quería que vinieras, así que tendré que dejarte en el trabajo—dice, sonriendo mientras camina hacia su armario.
—¿Hablas en serio?
—No realmente—dice, riéndose como si estuviera escondiendo algo.
—Enzo, por favor, ¿podrías decirme la razón por la que me hiciste venir esta mañana? —Digo, pero antes de que Enzo pueda responder, alguien llama a la puerta y Enzo dice que entre como si ya estuviera esperando a la persona.
La sirvienta que conocí antes entra con un par de ropa en sus manos. Miro y descubro que es ropa de entrenamiento, y parece que es para una mujer. Me pregunto para quién son. Los pone a mi lado y sale antes de que Enzo salga del armario.
—La ropa que puso en la cama, quiero que te la pruebes—dice Enzo saliendo con ropa deportiva.
—¿Por qué? ¿Y por qué no estás vestido para el trabajo? —Digo confundiéndome.
—Eso es porque, mi amor, hoy no vamos a trabajar. Hoy te voy a enseñar a pelear—Enzo dice con orgullo en sus ojos.
—Oh, podrías haberme dicho anoche, me habría preparado. Pero ¿puedo preguntar por qué? —Digo poniéndome de pie para caminar hacia el baño con la ropa en mis manos.
—Porque, querida, me di cuenta de que, con tu tío suelto, no solo necesitas aprender a usar un arma, también debes aprender a defenderte si algo sucede.
—Está bien si tú lo dices, pero debo decir que alguien se está volviendo un poco sobreprotector—digo sonriendo.
—No creo que sea un crimen proteger lo que es mío—dice Enzo, acercándome a su pecho.
—¡Realmente! Pero no recuerdo que me hayan comprado —digo haciéndome el tonto como si no supiera a qué se refiere.
—No quise decir eso, mi amor—dice haciendo que nuestras frentes se toquen.
—Entonces, ¿cómo lo dijiste en serio? —Digo mirándolo a los ojos.
—Quise decir que eres mía porque eres dueña de mi corazón.
—De verdad— le digo con una gran sonrisa en mi rostro.
—Sí, mi amor—dice y luego sella mis labios con los suyos en un beso apasionado, asegurándose de que sé lo que quiere decir cuando dice que soy dueño de su corazón.
—Ahora ve y cámbiate. Te estaré esperando en el gimnasio—dice después de liberarme del apasionado beso.
—Está bien—le digo, caminando hacia el baño.
Me cambio y me pongo la ropa de entrenamiento y, para mi sorpresa, me quedan perfectamente. Salgo de su habitación, preguntándome dónde diablos está el gimnasio. Por suerte para mí, encuentro a la misma sirvienta de antes, antes de preguntarle por direcciones, le pregunto su nombre.
—Hola, ¿podrías mostrarme el camino al gimnasio y decirme tu nombre?
—Mi nombre es Zoe, señora, y solo sígame. Te llevaré allí —dice y comienza a caminar.
—Está bien—le digo y la sigo.
—Aquí está—dice deteniéndose en la puerta del gimnasio.
—Gracias, Zoe—le digo antes de que se aleje.
—De nada.
Entro y veo a Enzo levantando pesas. Se ha quitado la camisa, dejándolo con solo pantalones deportivos colgando de sus caderas, levantando todos esos pesos que lo hacen lucir sexy. Estoy bastante segura de que solo lo hace para presumir y porque sabe cuánto me encanta mirar su increíble cuerpo.
—¿Cómo estuvo el espectáculo? —dice Enzo, dejando caer las pesas y caminando hacia mí.
—¿Cuál? —Digo preguntándome de qué demonios está hablando.
—Este—dice, refiriéndose a sus increíbles abdominales y bíceps duros como rocas.
—No eres serio; ni siquiera estaba mirando—digo riéndome y actuando como si no me importara.
—¿Cuándo aceptarás que amas lo que ves? —dice riéndose también.
—¡¡¡NUNCA!!!—Digo actuando como un niño pequeño sacando la lengua.
—Eres muy graciosa—dice envolviéndome con sus brazos.
—Lo sé—le digo sonriendo mientras envuelvo mis brazos alrededor de él también.
—Muy bien, comencemos. Hoy te voy a enseñar a defenderte en cualquier situación en la que te encuentres.
—La primera situación que vamos a aprender es qué hacer cuando te retienen a punta de pistola. Si la persona te apunta con el arma a la cabeza desde tu espalda, lo correcto es no entrar en pánico. Te mostraré qué hacer—dice y camina hacia uno de los cajones del gimnasio y saca un arma.
En cualquier otro momento en que vea a alguien con un arma, probablemente me asuste, pero con mis recuerdos de vuelta, parece algo normal en mi vida. Saca todas las balas del arma antes de caminar de regreso a donde estoy parado. Él camina detrás de mí y pone el arma en mi cabeza.
—Cuando se encuentra en una situación como esta, lo primero que debe hacer es no entrar en pánico. Deberías pensar en alejarte para quitarles el arma de las manos y tomar el control de la situación—dice Enzo.
—Ahora quiero que pongas el arma en mi cabeza para que pueda enseñarte qué hacer— dice, entregándome el arma y colocándose frente a mí.
—¿Me gusta esto? —digo, poniéndome detrás de él y sosteniendo el arma a un lado de su cabeza.
—Sí, entonces, una vez que notes que tienes un buen ángulo, quiero que golpees a la persona con el codo, agarres el arma rápidamente y mires a la persona—dice y lo siguiente que sé es que el arma está en las manos de Enzo. Ni siquiera me golpeó con el codo, pero aún así me quitó el arma tan rápido.
—¿Cómo hiciste eso sin que me diera cuenta de nada?
—Fue fácil porque estabas distraída y eso es porque me estabas escuchando. Otra cosa cuando la persona está distraída es que le resulta fácil tomar el control de la situación. Ahora haz lo que hice yo.
TRES HORAS MÁS TARDE
Enzo y yo estamos exhaustos de todas las clases de entrenamiento y defensa personal. Estoy acostada en el piso del gimnasio; No puedo recordar la última vez que moví tanto mi cuerpo. Ni siquiera puedo mover una pulgada de mi cuerpo sin sentir dolor. Quiero ducharme, comer y dormir. Enzo entra en la habitación con dos botellas de agua. Tomo uno y lo bajo sin perder tiempo.
—Gracias—digo después de terminar la botella de agua. Intento ponerme de pie, pero vuelvo a caer por el agotamiento. Ojalá alguien pudiera llevarme ahora mismo.
—De nada—dice y me levanta del suelo.
—Ahh, Enzo, no necesitas cargarme, puedo caminar sola—le digo, envolviendo mis brazos alrededor de su cuello. Celebrando por dentro que me está cargando sin preguntar.
—Acabo de ver que te caíste cuando intentaste ponerte de pie y esta hermosa sonrisa en tu rostro dice lo contrario—dice sonriendo mientras sale del gimnasio a su habitación.
—Estoy segura de que te vas a dormir después de comer. Cuando te despiertes, tengo un lugar al que quiero llevarte, así que prepárate a las 7. Volveré a casa del trabajo para recogerte—dice Enzo, dejándome caer en la bañera de su baño. Ni siquiera me di cuenta de que habíamos llegado a su habitación, y mucho menos a su baño.
—Está bien—digo, deslizándome en el lujoso baño.
—Cuando hayas terminado, haré que la sirvienta te traiga la comida arriba, para que no tengas que estresarte para bajar. Me ducharé en la puerta de al lado si me necesitas.
—Gracias amor.
—Cualquier cosa por ti, mi amore—dice y sale del baño.
Paso 20 minutos en la bañera para ayudar a relajar mis músculos. Paso otros 10 minutos duchándome para quitarme todo el jabón. Salgo para encontrarme con Enzo ya vestido con su traje. Entro en el armario para agarrar una de las camisas de Enzo, pero encuentro un par de calzoncillos limpios y una camisa gris en la silla. Me trae una sonrisa a la cara. Me los pongo y vuelvo a salir para darle las gracias a Enzo.
—Ya llegué tarde, así que no voy a comer contigo—dice Enzo tan pronto como salgo del armario.
—Está bien, y gracias por prepararme la ropa.
—No fue nada, Mia Regina (Mi Reina)—dice abrazándome mientras me besa en los labios antes de salir.
—Adiós—le digo antes de que se vaya.
Me como la comida que me traen y me acuesto en la cama para tratar de hacer un poco de trabajo en mi computadora portátil, pero antes de que pueda responder un correo electrónico, el sueño me quita del foco.




CAPÍTULO 28
Estoy en el país de mis sueños cuando siento que alguien me da besos en el rostro. Abro los ojos y miro esos profundos ojos verdes. Su fantástica colonia llena mi nariz, y no necesito que me digan dos veces a quién pertenece.
—Ciao Bella (Hola hermosa)—dice sin dejar de colocar increíbles besos alrededor de mi rostro.
—Oye—digo riéndome de todos los besos.
—Espero que hayas descansado bien, mi amor.
—Lo hice, querida.
—Eso es bueno; Me alegro de que lo hayas hecho porque tenemos un lugar donde estar en la próxima hora.
—Y dónde podría ser eso—digo sentándome.
—Eso es para que yo lo sepa y tú lo descubras—dice quitándose la camisa.
—Voy a tomar una ducha—dice entrando al baño.
—Está bien, si tú lo dices—digo preguntándome qué ha planeado Enzo, porque la última vez que planeó una sorpresa me encontré en una isla hermosa, no es que me queje. Tengo mucha curiosidad por saber qué ha planeado.
—¿Cómo debo vestirme? Tenemos que pasar por mi casa para que me cambie—le digo desde afuera del baño, tratando de averiguar a dónde podríamos ir desde cómo debo vestirme.
—Puedes usar cualquier cosa—dice desde el baño.
—Está bien—digo, fallando en mi plan de averiguar a dónde podríamos ir.
Me vuelvo a poner el atuendo que usé por la mañana mientras esperaba que Enzo terminara de vestirse. Enzo lleva unos vaqueros rasgados, una camisa blanca abotonada y unos zapatos marrones y se ve muy sexy.
Llegamos a mi casa hace unos minutos; subo rápidamente las escaleras para cambiarme mientras Enzo me espera en la sala de estar. Como Enzo vestía casual, decido llevar un mini vestido plisado de punto bicolor blanco y rojo; elijo un bolso de cuero rojo, llevo aretes rojos dorados y sandalias de cuero.
Salimos a caminar juntos y nos subimos al auto de Enzo para ir a donde Enzo haya planeado llevarnos.
Enzo conduce durante treinta minutos antes de que el vehículo se detenga. Salgo del auto y veo el sueño de mi vida frente a mí. Se ve más hermoso de lo que jamás imaginé. Estamos parados frente a un edificio con un gran letrero que dice 'KATHERINE'S'. No puedo creer que Enzo le puso mi nombre. Dios mío, voy a llorar ahora mismo. Enzo es tan increíble; las palabras ni siquiera pueden describir cómo me siento.
—Enzo—digo con lágrimas de alegría en los ojos mientras entro al edificio.
—¿Qué te parece, cariño? —dice sonriendo.
—No puedo creer que realmente hayas construido el restaurante para mí; es incluso más hermoso que en las fotos Enzo, no sé qué decir.
—¿Te gusta?
—¡ME ENCANTA! ¡Es tan hermoso! —Digo caminando por el lugar.
—Eso no es todo, salgamos.
Salgo y veo el auto de mis sueños. ¡Ay dios mío! ¿Qué está pasando? No puedo creer que Enzo me haya conseguido el auto que quise por tanto tiempo. Ni siquiera sé cómo expresar mi felicidad. Esto es fantástico. No puedo creer que esté haciendo todas estas cosas maravillosas por mí.
—¡ENZO! ¡Dios mío! NO PUEDO CREER QUE ME CONSEGUISTE EL BMW M9. Gracias, gracias, gracias—digo abrazándolo muy fuerte mientras beso su cara por todas partes, para hacerle saber lo feliz que estoy.
—Ni siquiera sé qué decir, ¿es esto real? ¿Este coche es mío? —digo, sonriendo con lágrimas de alegría en los ojos. Lo beso en los labios con tanta pasión, permitiendo que toda mi felicidad llene el beso.
—Muchas gracias. Me encanta—digo sin dejar de besarlo por toda la cara.
—De nada, mi amor, y estoy feliz de que te encante—dice sonriendo.
—Pero cariño, no es que me queje ni nada, solo me pregunto qué te hizo decidir comprarme un auto.
—Oh, fue el día que llegaste tarde a cenar con mi amigo. Me di cuenta de que tal vez ya era hora de que te consiguiera el auto que siempre quisiste.
—Oh gracias.
De nada, amor.
Caminamos de regreso al auto, pero esta vez en realidad son autos. Miro a Enzo, y sin decir palabra deja caer las llaves en mis manos.
—¿Dónde vamos? —Pregunto antes de entrar en MI COCHE. Parece tan extraño llamar a un auto "mío", pero también se siente increíble.
—¿Mi casa o quieres irte a tu casa?
—No, simplemente llamaré a casa y les diré que no volveré a casa esta noche.
Llegamos a la casa de Enzo; Aparco mi coche junto a uno de los coches de Enzo. Una vez que salimos de los autos, tengo una sonrisa en mi rostro, lo que hace que él sacuda la cabeza mientras me devuelve la sonrisa.
—Puedo ver que alguien está disfrutando de su paseo.
—Oh, sí, lo hago—le digo, caminando hacia donde está parado.
Tomamos el ascensor hasta el ático de Enzo; una vez que estamos dentro lo primero que se me ocurre es comer.
—Tengo tanta hambre que me comería una vaca ahora mismo—digo una vez que entramos en el ático.
—¿Realmente? —dice Enzo, mirándome antes de empezar a reírse tanto que tengo que unirme a él para darme cuenta de lo que acabo de decir.
—¡Por supuesto que no! ¿Por qué me tomas, ¿eh? —digo todavía riéndome de mi declaración.
—No fui yo quien lo dijo—dice levantando las manos en señal de rendición antes de caminar hacia la cocina.
—Bien. ¿Hay algo en la nevera que pueda comer? —Digo siguiéndolo a la cocina.
—No sé, ¿qué te apetece comer? —dice doblando las mangas de su camisa hacia arriba.
—Cualquier cosa con pollo estará bien—digo, preguntándome por qué está preguntando.
—Muy bien, en la próxima hora, milady, se servirá su cena. Así que siéntate y relájate—dice Enzo con un acento británico que suena muy sexy y divertido.
—Gracias, señor—digo con un acento británico que nos hace caer en un festín de risas.
—¿Estás cocinando en serio?
—Sí, lo soy.
—Nunca supe que podías cocinar—le digo sorprendida.
—Es uno de mis talentos ocultos—dice sonriendo.
—Hmmm, me gustaría conocer todos tus otros talentos ocultos.
—No te preocupes, algún día lo descubrirás—dice guiñándome un ojo.
—Está bien, ¿en qué puedo ayudarte?
—Nada, realmente no necesito que me ayudes.
—Yo quiero hacerlo. No puedo simplemente sentarme y verte cocinar. Yo también tengo que ayudar.
—Está bien, si insistes. Puedes empezar con el pollo mientras preparo el arroz.
—Está bien—digo caminando hacia la nevera para que el pollo comience.
Una hora más tarde, Enzo y yo hemos terminado de hacer arroz con verduras y pollo a la pimienta al horno. Después de comer, vamos al dormitorio a dormir. Me estoy poniendo una camiseta de Enzo en lugar de uno de los camisones que me compró, cuando Enzo habla.
—Mi amor, ¿puedo preguntarte algo? —Enzo dice luciendo un poco nervioso.
—Sí, cariño, puedes—le digo, sentándome en la cama para escuchar lo que tiene que decir.
—¿Por qué no te molesta el hecho de que estoy en la mafia y no te lo dije? —dice, inclinándose hacia mí mientras toma mis manos entre las suyas.
—Estaba enojado al principio, pero luego lo recordé. Estar en la mafia y salir con alguien de fuera es un gran riesgo. Así que pensé que si fuera yo quien estuviera en tu lugar, yo haría lo mismo. Pero todavía siento que tal vez no confiaste lo suficiente en mí para decírmelo, y duele, cariño—Digo sintiéndome herida porque no me lo dijo, y lo siguiente que sé es que estoy llorando. Estoy seguro de que te estarás preguntando por qué estoy llorando ahora y no antes. Bueno, es porque hasta que Enzo lo mencionó, nunca lo pensé seriamente. Ahora que lo tengo, me duele pensar que no confió lo suficiente en mí. Y duele más cuando la persona que amas no confía en ti lo suficiente como para decirte el tipo de negocio en el que se encuentra. Dios mío, ¿acabo de decir que amo a Enzo? Dios mío, amo a Enzo. No puedo creer que haya llegado a amarlo tanto que me duela que no confíe en mí. No puedo creer que el único hombre en mi vida que me ha causado dolor pueda hacerme sentir un millón de cosas en un santiamén y hacerme la mujer más feliz. A veces me pregunto cómo puedo amar a un hombre que me ha causado tanto dolor. Puede que Enzo no sea la persona más dulce que conozco, pero no necesita serlo para que me enamore de él. Cuando miro a Enzo, siempre me deja sin aliento. Entonces también recuerdo las pequeñas cosas increíbles que ha hecho por mí, y no puedo evitar enamorarme de él. Amo a Enzo. Nunca he amado a ningún hombre en mi vida de la forma en que lo amo. Pero pensándolo bien, no es hoy que comencé a tener sentimientos fuertes por él, y admitir que lo amo es solo una confirmación de lo que realmente siento por él. Pero no puedo culpar a Enzo, porque si yo fuera un espía podría haber salido mal si me lo hubiera dicho. Así que estar enojado con él no será razonable de mi parte, pero al mismo tiempo tengo derecho a estarlo.
—Bebé, por favor deja de llorar. Verte llorar me duele. Lamento mucho no haberte dicho, pero tenía miedo de que, si te lo decía, me dejarías sabiendo en qué tipo de negocio estoy. Nunca quise lastimarte; lo siento mucho—dice, limpiando mis lágrimas.
—Entonces, ¿no es porque no confías en mí? ¿Y por qué tenías miedo de que te dejara? Enzo, aunque mi familia y la tuya están en el mismo negocio, no te hubiera dejado, incluso si no estuviera en el negocio, digo sintiéndome mejor sabiendo que no me dijo porque tenía miedo de que lo dejara, no porque él no confiaba en mí.
—Lo que dices ahora me hace desear haberte dicho, mi amor. Lamento no haberlo hecho; Estaba demasiado asustado para decírtelo. No podía permitirme perderte—dice abrazándome cerca.
—Está bien Enzo, entiendo cómo te sentiste y no voy a ir a ningún lado. Estoy aqui para quedarme—Digo haciendo que me mire, para poder mirarlo a los ojos y mostrarle lo sincero que soy.
—Mi amor, no sé qué hice para merecer a una mujer tan increíble como tú. Te prometo que nunca te ocultaré nada a partir de ahora. Saber que nunca me dejarás ha hecho que todos mis miedos desaparezcan”. dice con una gran sonrisa en su rostro.
—Estoy feliz por eso—le digo sonriendo sabiendo que ya no me guardará secretos. Y también ha hecho desaparecer todos mis miedos de pensar que tal vez no confiaba en mí.
—Ven, vamos a la cama—dice Enzo tirando de mí hacia la cama.
—Buenas noches, mi amor—digo esta vez en el sentido de las palabras.
—Buenas noches, Regina del mio cuore (La reina de mi corazón)—dice besándome la frente.




CAPÍTULO 29
Es viernes, un día más cerca del baile que llevo planeando desde hace una semana. Todo está listo para el ruedo. Lo único que falta es el vestido que me voy a poner, y por eso las chicas y yo nos vamos de compras más tarde esta tarde. Termino con todos los arreglos de última hora en el salón antes de tomar mi auto para encontrarme con las chicas en el centro comercial. Me encuentro con Sofia, Joan y Victoria. Se siente tan bien tener un auto ahora; hace que moverse sea mucho más fácil.
Llego al centro comercial y camino a la tienda donde Sofía dijo que están. Saludo a las chicas antes de tomar asiento para descansar un poco antes de comenzar la búsqueda del vestido perfecto.
He estado en cinco tiendas diferentes, y hasta ahora no he encontrado “La Prenda Ideal” como le gusta decir a Victoria. Entramos en una nueva tienda; Veo el vestido que he estado buscando todo el tiempo. Le pido al dependiente de la tienda que me consiga el vestido para probármelo. Me lo pruebo y me queda perfecto. Después de probarme el vestido, le pido que me lo empaque.
Después de un día lleno de trabajo y compras, llego a casa, como y me acuesto abrazada a mi cama como si se me fuera a escapar. Estoy durmiendo en la casa de Enzo porque estoy demasiado cansado para conducir a casa. Estoy tratando de entrar profundamente en mi sueño cuando escucho ruidos provenientes del piso de abajo. Miro a mi izquierda y veo que Enzo todavía no está en la cama. Bajo las escaleras para ver si todo está bien. Bajo las escaleras para ver a Enzo y algunos tipos en trajes negros en una conversación acalorada. Supongo que son sus guardaespaldas porque dos de mí ni siquiera serían uno de estos hombres. Decido volver a la cama ya que parece que no es nada grave, pero Enzo me llama y me detiene en las escaleras.
—Mi amor, ¿eres tú? —dice Enzo.
—Sí, soy yo—digo bajando las escaleras.
—Por favor, ven aquí un minuto.
—Está bien, ya voy—digo bajando las escaleras.
—Me gustaría que conocieras a Mack; él es el jefe de seguridad a cargo del evento de mañana—dice Enzo presentándome al tipo más grande de la sala.
—Hola, soy Katherine—digo ofreciéndole mi mano para que la estreche.
—Buenas noches, señora—dice estrechando mi mano brevemente.
—¿Cómo estás?
—Estoy bien gracias.
—Estábamos discutiendo cómo aumentar la seguridad para el mañana—dice Enzo.
—Oh, eso es bueno. Entonces debería dejarlos a ustedes—digo, dándome la vuelta para subir las escaleras.
—No, necesitamos tu ayuda.
—¡Vaya! ¿En qué puedo ayudarlos?
—Necesitamos una descripción del aspecto de Carlos.
Oh, cómo se ve mi tío. Es un hombre de seis pies de altura, con cabello rubio sucio; tiene ojos azul marino y una cicatriz en el ojo izquierdo.
—¿Es él? —Mack dice mostrándome una foto de Carlos.
—Sí, ese es él.
—Está bien, gracias, señora.
—De nada. ¿Hay algo más en lo que pueda ayudar?
—Creo que eso es todo por ahora, amore.
—Muy bien, los dejaré para que continúen. Adiós.
—Me levantaré pronto—dice Enzo.
Me estoy acomodando en la cama cuando entra Enzo. Se cambia a su pijama y se une a mí en la cama.
—¿Estás durmiendo, mi amor?
—No, mi amor—le digo dándome la vuelta para mirarlo.
—Espero que todo esté bien—Digo colocando mi mano en su rostro.
—Sí, todo está bien, pero quería preguntar, ¿por qué tu tío está tan obstinado con matarte? Porque no veo por qué debería ir tras de ti cuando tu padre todavía está vivo.
—No sé sobre eso, pero supongo que lo descubriremos con el tiempo.
—Está bien, si tú lo dices. Vamos a dormir un poco, mañana es un día ajetreado. Buenas noches, mi amor—dice besándome.
A la mañana siguiente me levanto temprano y voy al hotel de Enzo para asegurarme de que todo esté listo para esta noche. Vuelvo a casa después de asegurarme de que todo esté listo. Papá quiere hablar conmigo antes del evento de esta noche. Espero que no sea algo por lo que deba preocuparme. Conduzco a casa después de comer algo en el camino. Entro a la casa mientras anuncio mi llegada.
—¡Papá! ¡Mamá! Estoy en casa—Digo, caminando hacia la cocina.
—¿Qué tal tu día, querida?—dice mamá dándome un beso en las mejillas.
—Estuvo bien, mamá, y traje comida de camino a casa—digo colocando la comida en la mesa.
—¿Cómo está mi Guerriera (Guerrera)?—dice papá.
—Estoy bien, papá, ¿cómo estuvo tu día?—Digo escogiendo un plato para conseguir algo de comer.
—Estuvo bien.
—Papá, ¿dijiste que había algo de lo que querías hablarme antes del evento de esta noche?—Digo entrando a la sala de estar con mi plato de comida.
—Sí, quería preguntarte si sabes por qué tu tío quiere matarte a pesar de que sabe que no estoy muerta.
—No tengo idea, papá.
—Está bien, entonces, y quería darte esto—dice papá entregándome su arma dorada.
—¡Ay dios mío! Papá, gracias, gracias—digo abrazando a papá recordando cuando era pequeña y cuánto amaba su arma dorada.
—De nada.
Después de que libero a papá del abrazo, suena el timbre. Camino hacia la puerta esperando que sea mi esteticista. Abro la puerta y veo a una señora de cabello negro azabache, ojos grises y de estatura promedio.
—Tú debes ser la esteticista, pasa—le digo dejando paso para que ella entre.
—Sí, lo soy, mi nombre es Zeena—dice dándome la mano para estrecharla.
—Mi nombre es Katherine, solo sígueme para que podamos comenzar—le digo acompañándola a mi habitación.
Tres horas más tarde, Zeena termina con mi cabello y maquillaje. Llevo un vestido de noche nude degradante a capri con escote en V profundo sobre un busto bordado. Me estoy poniendo los zapatos cuando escucho un golpe en la puerta. Abro la puerta para ver a Enzo de pie frente a mi habitación, luciendo más sexy que nunca con un traje de diseñador gloriosamente ajustado. No sé cuánto tiempo nos miramos el uno al otro hasta que escuchamos la voz de Sofía que nos dice que salgamos de eso.
—Enzo—digo en voz baja.
—Te ves hermosa, Katherine—dice Enzo, mirándome con tanta adoración en sus ojos.
—Gracias—digo, sonriendo mientras un rubor tiñe mis mejillas. Nunca me cansaré de los piropos de Enzo y de lo mucho que me afectan.
—¿Necesitas algo? —Pregunto mientras camino de regreso para terminar de ponerme los zapatos y los aretes.
—Quería darte esto—dice entregándome una caja.
—¿Qué es? —Digo abriendo la caja para revelar un brazalete de tenis de diamantes en un conjunto de oro amarillo y garras.
¡Cielo santo!
—Enzo esto es hermoso, gracias—le digo abrazándolo y besándolo en los labios
—Ayúdame a ponérmelo—le digo, entregándole el brazalete para que me lo ponga en la muñeca derecha.
—Muchas gracias, me encanta—le digo besándolo de nuevo antes de salir de la habitación para seguir nuestro camino.
Llegamos al hotel a tiempo; entramos con los ojos de todos en nosotros. Si fuera cualquier otro día me escondería detrás de Enzo, pero hoy es un nuevo día ya partir de ese día haré honor a mi nombre actual, Valentina Maria Salvestro. Camino junto a Enzo con la frente en alto. Caminamos y saludamos a algunas personas antes de que comience el evento principal.
Una hora después, papá sube al escenario y da un discurso. El discurso trata sobre su regreso y recuperar su asiento como presidente. Estoy caminando para tomar un poco de aire fresco con Sofia. Sofía lleva un vestido de fiesta de encaje blanco y dorado. Llegamos a un balcón y vemos a Joan sentada allí con la cabeza entre las piernas.
—Hola, Joan—digo acercándome para sentarme a su lado con la esperanza de que todo esté bien.
—Hola—dice en un tono triste saludándonos a Sofía ya mí. Sofia y yo compartimos una mirada, y ambos sabemos que algo anda mal.
—Juana, ¿qué pasa? —Pregunto sonando muy preocupada.
—Nada—dice tratando de plasmar una gran sonrisa falsa en su rostro, pero incluso un bebé puede ver a través de ella.
—Joan, es obvio que algo anda mal, pero no tienes que decírnoslo si no quieres—le digo dándole una sonrisa reconfortante.
—Tengo miedo, Kat. Tengo miedo de perderlo.
—¿Perder a quién?—Digo preguntándome de quién está hablando.
—WILLIAM—dice ella y se echa a llorar.
—¿Por qué? —Digo confundiéndome.
—¿No sabes? —dice, mirándome confundida.
—¿Exactamente de qué hablas? Estoy desconcertada.
—Él es...—Ella no puede terminar su declaración cuando alguien se le adelanta.
—Puedo explicarlo—dice William de la nada.
—Oh, estoy escuchando—digo, poniéndome más cómoda en mi asiento.
—No aquí y no solo para ti, como también necesito explicarles a todos. ¿Puedes conseguir a todos? Me refiero a las dos familias y algún lugar donde podamos hablar en privado, porque es esencial—William dice con seriedad.
—Está bien, volveremos—digo, agarrando la mano de Sofía para llegar a todos porque tengo la sensación de que hay algo que todos no sabemos.
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Encontré a todos después de unos minutos de buscarlos. Estamos sentados en una sala de reuniones privada en el edificio del hotel lejos del salón de eventos. Todos están confundidos acerca de por qué William quiere vernos, así que todos esperamos a que hable antes de decir algo.
—Estoy seguro de que todos ustedes se preguntan por qué los he llamado a todos aquí— dice William y recibe un asentimiento o un sí de todos.
—Estoy aquí para decirles a todos quién soy realmente. Mi verdadero nombre es Martino Santi Salvestro. Soy hijo de Valentina Maria Lapaccio—William dice mirando a mamá que tiene lágrimas en los ojos solo por escuchar ese nombre.
—Oh, Dios mío, no puedo creer que seas tú. Te he buscado por todo el mundo. —Mamá dice caminando hacia William o mejor dicho Martino.
—Lamento no haberme revelado antes, tía—dice, abrazando a mamá.
—Está bien mi niño—dice mamá abrazándolo con mucho amor.
—¿Puede alguien explicarnos qué está pasando aquí? —digo, preguntándome cómo se relaciona William conmigo.
—Ay lo siento, Martino, ¿quieres que se los explique o quieres hacer los honores?—mamá dice después de que ella lo libera de su abrazo.
—Tía, tú empiezas la historia y yo la termino—dice William.
—Está bien, todo comenzó cuando se suponía que mi hermana pequeña se casaría. Se escapó de casa durante un mes más o menos antes de su boda. Ella no quería casarse con alguien que no conocía. Su matrimonio fue arreglado como el mío. Conoció a un hombre que dijo que la amaba y la llevó a Italia. Durante el tiempo que mi hermana se escapó de casa no supe nada de ella. Mi padre incluso dijo que debería volver, que no le importaba si se casaba o no, pero mi hermana pequeña no volvió. Cuando di a luz a Antonio, mi hermana finalmente se acercó a mí. Me dijo que ella también había dado a luz. Yo estaba muy emocionada. Dijo que estaba en Italia. Le pedí que se reuniera conmigo, pero no pudo. Al principio, pensé que era porque todavía tenía miedo de que mi padre la casara una vez que supiera su paradero, pero estaba equivocado. El hombre que mi hermana decía que la amaba, no la amaba. La única razón por la que la llevó a Italia fue porque quedó embarazada de su hijo. A quien todos conocemos como William, pero su verdadero nombre es Martino. Una vez que me lo dijo, comencé a planear una forma de alejar a mi hermana de ese hombre, pero llegué demasiado tarde porque murió antes de que pudiera salvarla—Mamá dice y empieza a llorar. Me acerco rápidamente a ella para consolarla—. Y lo peor es que ni siquiera sé cómo murió, pero sé que fue su amante. Una vez que le ponga las manos encima, lo mataré yo misma—dice mamá con odio en los ojos.
Puede que sea mi padre, pero puedo entender cómo te sientes. Mi madre murió porque intentaba salvar la vida del señor Salvestro y su familia. Mi madre era la mejor mujer del mundo, a pesar de que tenía el peor marido del mundo ella todavía sonreía. Mi padre me odiaba porque amaba mucho a mi madre y no quería vivir la vida que él quería que yo viviera. Viví de la manera en que mi madre me entrenó. Nos golpeaba a mi madre y a mí hasta que no podíamos caminar durante días. Mi madre siempre trató de dejarlo, pero él siempre estuvo un paso por delante de nosotros. El día que ella murió fue una gran tragedia para mí. Mi madre y yo escuchamos a mi padre planeando matar al Sr. Salvestro y a toda su familia. Mi madre no podía simplemente ver morir a su hermana, así que trató de llamarla ese día, pero nuestro plan no salió como estaba previsto. Mi padre la atrapó y la mató delante de mí; fue una pesadilla y nunca lo perdonaré—William dice con mucha ira. Joan se acerca a él y toma sus manos entre las suyas para calmarlo.
—Después de que mi madre murió, mi padre se convirtió en un monstruo porque no tuvo éxito en sus planes. Así que siempre me echaba toda la culpa a mí y hacía de mi vida un infierno. Cuando cumplí los 18 me escapé de casa y me fui a España, donde pude rehacer mi vida.
—Oh, Dios mío, William, no puedo imaginar por lo que pasaste—le digo acercándome a él para abrazarlo.
—Está bien—dice, abrazándome de vuelta.
—No sé cómo le pagaré a tu madre por su valentía, pero puedo prometerte que encontraré a tu padre y haré que lo pague si eso es lo que quieres—papá le dice a William.
—Está bien, señor Salvestro, me encantaría hacerlo yo mismo—dice William sonriendo.
—Está bien chico y puedes llamarme tío, después de todo eres familia—dice papá dándole palmaditas en la espalda.
—Pero, ¿por qué no dijiste nada antes?—Digo preguntándome por qué está hablando ahora.
—Eso es porque cuando me escapé a España conocí al padre de mi madre, que también es tu abuelo materno. Me acogió y me entrenó para dirigir su imperio. Me habló de tu condición; así que sentí que no podía decirte quién era yo realmente cuando nos conocimos en la universidad. No quería traerte malos recuerdos y empeorar tu situación, ya que por fin estabas mejor. Pero cuando descubrí que habías recuperado tus recuerdos, planeé decírtelo hoy, pero surgieron inconvenientes.
—Ah, entiendo. Pero ¿puedo preguntarte algo? —Yo digo.
—Sí.
—Por qué… ¿Enzo te odia?
—Puedo responder a eso, amor—dice Enzo detrás de mí.
—Odiaba a William por quién es su padre; Nunca supe que no era como su padre. Lo siento por juzgarte sin saber quién eres en realidad—dice Enzo, extendiendo sus manos para que se las estreche a modo de disculpa.
—Está bien, todo está en el pasado ahora—dice William, estrechándole la mano. Ver a mi mejor amigo, que también es mi primo, y a mi novio convertirse en amigos me hace muy feliz.
—Está bien, deberíamos regresar antes de que alguien comience a notar que nos hemos ido por demasiado tiempo—dice Enzo.
—Está bien, te veré más tarde; todavía tengo algunas cosas que quiero preguntarle a William.
—Está bien, cariño—dice Enzo, besándome las mejillas antes de salir con mis padres, sus padres, Antonio y Sofía. Joan se queda atrás con William y conmigo.
—Estoy tan feliz de que estemos relacionados—le digo exprimiendo la vida de él con un abrazo.
—¿Quieres matarme, mujer?—dice que no trata realmente de salir de mi abrazo mientras se ríe.
—No hablas en serio —digo soltándolo del fuerte abrazo.
—Aunque acabas de explicar cómo estamos relacionados, no explica por qué Joan estaba llorando.
—Oh, sobre eso, ella está triste porque quiero ir a España por negocios después de que tuvimos un tiroteo hace unos días.
—Oh, eso lo explica.
—¿Cómo es que eres tan normal a pesar de que acabas de escucharlo decir que estuvimos en un tiroteo hace unos días?—Dice Joan, mirándonos a William y a mí como si tuviéramos dos cabezas.
—Es totalmente normal porque así es la vida en la mafia, y cariño, nací en esa vida—le digo tratando de hacerle entender por qué no estoy desconcertada.
—Está bien si tú lo dices, pero aún da miedo—dice Joan.
—Te acostumbrarás, pero llevará tiempo.
—Eso ruego.
—¿Tengo una última pregunta para ti, William?
—¿Sigues llamándome William, prima? —William dice, mirándome con las cejas levantadas con una sonrisa en sus labios.
—Lo siento, señor Martino—le digo mientras me río.
—Mejor, y deja de reírte.
—Sí, señor.
—Bien, entonces, ¿cuál es tu pregunta?
—¿Quién es tu padre?
—Mi padre es…—William no llega a terminar su declaración cuando escuchamos disparos.
El tiroteo se detiene después de un rato; salimos para averiguar qué está pasando. Enzo se me acerca y me entrega un arma. Todos caminamos al frente del salón para ver quién se atreve a interrumpir nuestra noche. Cuando miro quién está parado allí, no estoy tan sorprendida.
—Hola, familia—dice Carlos con una estúpida sonrisa en sus labios.
—Ese es mi padre—dice William a mi lado. ¡Ay dios mío! ¿Hoy se puede complicar más el asunto?
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—Los extrañé a todos, ¿ustedes me extrañaron a mí? Por la expresión de sus rostros, supongo que no—Carlos dice con una sonrisa falsa en su rostro.
—¿Qué estás haciendo aquí?—Digo con severo veneno goteando de mi voz.
—Hola, mi hermosa sobrina, ¿extrañaste a tu tío favorito?—dice, dando un paso adelante, pero antes de que pueda alcanzarme, Enzo se coloca frente a mí.
—Ni siquiera pienses en dar un paso más cerca de ella—Enzo dice con puro odio en su voz. Doy un paso a su lado para calmarlo antes de que le vuele la cabeza a Carlos.
—¡Vaya! No pretendo hacer daño—dice como si realmente lo dijera en serio.
—Sigue diciéndote eso a ti mismo, ambos sabemos que es mentira—le digo mientras lo fulmino con la mirada.
—¿Qué estás haciendo aquí? Porque, no recuerdo haberte invitado—Dice Enzo.
—No necesito una invitación. Soy familia después de todo.
—No sois de la familia; eres un monstruo —digo con mucha ira en mi voz. No puedo creer que tenga el descaro de decir que es familia después de todo lo que ha hecho. Que hombre más asqueroso, ojalá pudiera volarle la cabeza.
—¡CARLOS! ¿Qué haces cerca de mi hija? —dice papá con odio y rabia en sus ojos.
—Es amable de tu parte unirte a nosotros, hermano mayor—dice Carlos con una sonrisa en su rostro.
—No puedo decir lo mismo, hermanito. ¿Qué estás haciendo aquí? —dice papá.
—Pensé que debería pasar y saludar a la familia.
—No estás invitado aquí, así que vete.
—Ajá, esa no es forma de tratar a tu hermano pequeño.
—Déjate de tonterías y dinos por qué estás aquí", le digo cansándome de escuchar su molesta voz.
—Oh, alguien está muy ansioso esta noche pero ya que debes saber. He venido a decirte que renuncies a tu pretensión de presidente y que no te mataré a ti ni a tu familia—dice finalmente poniéndose serio.
—Debes estar loco para pensar que aceptaremos tu oferta—le digo dándole mi mejor mirada.
—Oye, pequeño, cuida tu lengua. Todavía soy tu tío. Muéstrame un poco de respeto.
—Perdiste eso hace mucho tiempo, TÍO —digo con veneno en la palabra tío.
—Les daré tres días para que tomen su decisión final.
—Como ha dicho mi hija, debes estar loco para pensar que aceptaremos tu oferta.
—Puedes decir lo que quieras, pero después de tres días, todos sabremos quién está realmente loco. Por ahora, adiós familia, no me extrañen demasiado—dice antes de salir con dos de sus matones siguiéndolo.
—¡Qué hombre! ¿Por qué nos toma? Ojalá pudiera volarle los sesos—digo con mucha ira corriendo por mis venas.
—Cálmate, cariño. Sé cuánto quieres matarlo. Incluso yo quiero matarlo, pero tenemos que esperar la aprobación del consejo. Si no lo hacemos, matarlo será en vano—dice Enzo abrazándome para refrescarme.
—Sí mi amor; tienes razón. No debo pensar demasiado irracionalmente. Necesito calmarme para que podamos idear un plan para matarlo —digo abrazándolo de vuelta.
—Desde que trató de matarte, ¿cuánto tiempo hasta que obtengamos la aprobación, papá? —pregunto...
—Dijeron que, dado que solo hice público el anuncio hoy, tomará un tiempo, pero no demasiado, querida—dice papá.
—Está bien, papá.
—Creo que todos deberíamos llamarlo una noche, han pasado muchas cosas hoy. Creo que todos necesitamos descansar. Buenas noches a todos—dice papá antes de salir del pasillo.
—Estuviste increíble esta noche, Mio piccolo gatto selvatico (Mi pequeño gato montés)—dice Enzo sonriéndome antes de salir del salón.
—Aprendí de los mejores—le digo sonriendo mientras le guiño un ojo.
DOS SEMANAS DESPUÉS
Han pasado dos semanas y no hemos sabido nada de Carlos ni lo hemos visto. Estoy bastante seguro de que ya sabe que nunca aceptaremos su oferta. Pero la buena noticia hasta ahora es que pudimos obtener nuestra aprobación. Ahora podemos matarlo y papá recuperará su puesto como presidente. Si lo matáramos antes de obtener la aprobación, el puesto habría ido a parar a William, aunque dijo que no lo tomaría. Nos vamos a Sicilia en dos días. Carlos se fue de Nueva York tan pronto como se enteró de que obtuvimos nuestra aprobación, así que tenemos que viajar a Sicilia para atrapar al hijo de puta.
El restaurante va bien, he contratado a los mejores chefs de la ciudad para ayudar a administrar el lugar, y hasta ahora ha ido bien. Estoy haciendo pizza para Sofía. Come más que nunca ahora que le crece la barriga. Antonio dice que sus náuseas matutinas están empeorando, pero hasta ahora el bebé está bien. Estoy amasando mi masa cuando escucho sonar mi teléfono. Rápidamente me limpio las manos en el paño de cocina y cojo la llamada.
—Hola, mi amor, ¿cómo estás? —Yo digo.
—Hola, amor estoy bien. ¿Y tú? —dice Enzo.
—Estoy bien, ¿cómo va el trabajo? —Yo digo.
—El trabajo está bien, pero eso no es importante. Mi amore, me preguntaba si estás ocupad— esta noche—dice Enzo.
—Nunca estoy demasiado ocupada para ti—le digo.
—Eso es bueno. Pensé que podrías venir y podemos preparar la cena juntos. Tengo algo que quiero preguntarte—dice Enzo.
—Claro, ¿a qué hora sales del trabajo? —Yo digo.
—Hoy salgo del trabajo a las cinco.
—Está bien.
—Adiós, hablaré contigo más tarde—dice Enzo.
—Adiós—digo y cuelgo.
Una vez que llego a su casa, cenamos juntos. Enzo no ha dicho nada sobre lo que quería hablar. Espero que no sea algo malo.
—Bebé, hay algo que me gustaría preguntarte—dice Enzo, tomando mis manos entre las suyas.
—Puedes preguntarme cualquier cosa, mi amor—digo.
—Me preguntaba si...—dice Enzo, luego se detiene y respira hondo. Me pregunto qué quiere decir que lo tiene tan nervioso.
—Lo que sea, puedes decirme, amor—digo, animándolo a decir lo que sea mientras le doy un cálido apretón en la mano.
—¿Te gustaría hacer de este tu hogar? —dice Enzo, sonando más nervioso que antes.
—¿Me estás pidiendo que me mude contigo? —Digo, preguntándome si escuché correctamente. Ay dios mío. ¿Me pidió que me mudara con él?
—Sí, mi amor—dice Enzo, sonriendo mientras me mira a los ojos.
—Sí, me mudaré contigo—le digo, besándolo mientras sonrío.
—Gracias, gracias, mi amor—dice besándome por toda la cara.
—Pareces muy feliz.
—Sí, lo soy. Tenía miedo de que me dijeras que no.
—¿Por qué piensas eso?
—Porque mi amore, creí que tal vez sentirías que las cosas se están moviendo demasiado rápido.
—Enzo, nada se mueve demasiado rápido entre nosotros—le digo dándole total seguridad.
—Pero eso no es todo lo que quiero decirte, mi amor. También hubo otra razón por la que no te dije que estaba en la mafia.
—Oh, está bien, Enzo, entiendo cómo te sentiste, pero te escucho—le digo.
—Está bien, mi amore, no solo estaba asustado porque podrías dejarme. Tenía miedo porque no podía soportar perder a la mujer que había conquistado mi corazón. Que me hace sentir mil cosas cuando estoy cerca de ella. La única mujer que puede obligarme a hacer cualquier cosa sin pensarlo dos veces. La única mujer que no quiero volver a lastimar en mi vida. La mujer más hermosa que he visto en este mundo, la mujer más fuerte que conozco. La mujer que me hace sentir completo, que me hace sentir feliz por ver otro día, que me hace más feliz que nadie—Enzo dice con un brillo de felicidad en sus ojos.
—Enzo, ¿qué estás tratando de decir? —Pregunto sin estar seguro de hacia dónde se dirige, pero espero que sea lo que pienso.
—Mi amore, lo que estoy tratando de decir es que te amo. Te amo con todo mi corazón. Nunca he amado a ninguna mujer en mi vida, pero te amo a ti. Me haces el hombre más feliz de este mundo. Te amo tanto. Entenderé si no me amas, se...
Antes de que pueda terminar su declaración, aplasto mis labios con los suyos, concentrando todo mi amor en este beso en este momento. Para decirle cuanto lo amo. Nos liberamos del beso sonriendo como si ambos hubiéramos ganado un premio.
—Yo también te amo, mi amore—le digo apoyando mi frente contra la suya mientras le sonrío. No puedo creer que él también me ame. Esta noche ha sido la mejor noche de mi vida, solo sabiendo que el hombre que amo me ama de vuelta.
—No puedo creerlo; me amas. Soy el hombre más feliz del planeta en este momento. Te amo, te amo, te amo—dice, dándome vueltas mientras coloca besos por toda mi cara cada vez que dice que me ama.
—Enzo, bájame—digo riéndome de tanto girar.
—Lo siento, mi amor—dice, bajándome.
Él me menosprecia; Recupero el equilibrio del giro.
—No puedo creer que me quieras, mi amore—dice y envuelve sus manos alrededor de mi cintura.
—Sí, mi amor—le digo mientras envuelvo mis brazos alrededor de su cuello y lo beso apasionadamente.




CAPÍTULO 32
A la mañana siguiente, me despierto sintiéndome como la mujer más feliz del mundo, pero mi alegría es efímera cuando recibimos una llamada esta mañana diciendo que tenemos que irnos a Sicilia lo antes posible. Carlos ha hecho algunos problemas en Sicilia. Hizo bombardear una de las bases de papá. Toda la familia se va a Sicilia lo antes posible. Acabo de terminar de empacar las cosas de Enzo y mi equipaje mientras él llama al piloto y hace otras consultas necesarias. Bajo las escaleras para hacerle saber que estoy lista.
—Bebé, tengo todo lo que necesitamos, podemos seguir nuestro camino—le digo.
—Esta bien vamos. Haré que alguien cargue nuestras maletas—dice Enzo mientras toma mi mano entre las suyas y sale para encontrarse con el conductor.
Mientras nos dirigimos al aeropuerto, me viene a la mente un pensamiento, sin pensarlo dos veces expreso mis opiniones.
—Bebé—digo tratando de desviar la atención de Enzo de su teléfono.
—Sí, mi amor—dice dándome toda su atención.
—Pensé que, dado que William, o Martino, está involucrado en todo esto, ¿no sería correcto llamarlo y hacerle saber lo que está pasando?
—Sabía que querrías eso, así que lo llamé y le conté lo que estaba pasando. Dijo que nos encontraría en el aeropuerto. —Dice Enzo.
—Gracias—le digo abrazándolo sintiéndome muy agradecida.
—No tienes que mencionarlo, amor—dice, besando mi frente.
—Tengo mucho sueño, mi amor. No puedo creer que estemos viajando a las 4AM—digo poniéndome muy cómoda en el auto.
—No te preocupes, puedes descansar en el avión.
—Sí, supongo que lo haré.
Llegamos al aeropuerto después de unos minutos de conducción y salimos del coche. Veo a William y Joan esperando frente al avión, con los brazos de William alrededor de ella. Joan parece que quiere dormir y podría caerse de lo cansada que está. Caminamos hacia ellos y los saludamos a ambos, antes de que todos entremos al avión. Después de que el vuelo ha despegado, no espero a que me lo digan antes de irme al dormitorio a dormir.
Después de horas de dormir, me despierto para saber cuánto hemos avanzado y para comer algo. Salgo y veo a Enzo y William hablando y riéndose de algo. Me hace sonreír saber que mi novio y mi mejor amigo finalmente son amigos.
—Buenos días a todos—digo tomando asiento al lado de Enzo.
—Buenos días, amor—dice Enzo besándome las mejillas.
—Buenos días, Val—dice William.
—¿Cómo sabes mi verdadero nombre?
—Soy tu prima.
—Oh, eso es cierto—digo sonriendo—. ¿Dónde está Juana? —Pregunto notando que ella no está aquí.
—Probablemente todavía esté durmiendo—dice William.
—Oh, tal vez deberías despertarla para que pueda comer algo—le digo.
—Está bien, lo haré—dice William y camina hacia la otra habitación del avión.
Unos minutos después, William y Joan salen de la habitación; Joan parece cansada. Me pregunto por qué parece tan cansada; Espero que no esté enferma.
—Buenos días jefe. Buenos días, Kat—dice Joan y toma asiento.
—Buenos días, Joan—le digo.
—Buenos días, Joan, y puedes llamarme por mi nombre; no estamos en la oficina—dice Enzo.
—Está bien jefe, lo siento… Lorenzo—dice Joan.
Llegamos a Sicilia horas más tarde, durante el vuelo, Joan y yo nos pusimos al día mucho desde la última vez que hablamos. Dejamos a William y Joan en un hotel antes de ir a la casa de Enzo.
—Enzo, me preguntaba por qué fuimos a un hotel la última vez que estuvimos aquí, ya que tienes una casa aquí—le digo mientras nos dirigimos a la casa de Enzo.
—Estaba en renovación—dice Enzo.
—Oh, eso lo explica.
Mientras nos dirigimos a la casa de Enzo, recibimos una llamada para encontrarnos en la base. Hay algo importante que todos tenemos que discutir. Mientras nos desviamos, llamo a William y le envío la dirección del lugar. Todos llegamos casi al mismo tiempo.
Estamos sentados en una oficina esperando que venga el asistente de papá y explique todo lo que pasó. Un tipo que parece que puede matar a diez personas de un solo golpe entra detrás de papá.
—Buenas tardes a todos—dice el grandullón.
—Hace dos días, nuestra base de armas fue bombardeada. Perdimos toda nuestra colección de armas—dice el tipo sin esperar a que nadie responda su saludo.
—Vaya, eso es malo. ¿Qué vamos a hacer ahora? —Yo digo.
—Puedo conseguir armas de España. Puedo enviarlo lo antes posible, pero tomará un poco de tiempo ya que enviaremos mucho de una vez—dice William.
—Eso es increíble, William, gracias—le digo enviándole una sonrisa agradecida.
—De nada.
Durante las próximas dos horas, hablamos sobre cómo llevar las armas a Sicilia lo antes posible y otros asuntos críticos. Salgo durante la reunión para tomar un poco de aire fresco. Mientras camino veo a Joan sentada. Me acerco a ella y me siento a su lado sin decir nada. Estoy sumida en mis pensamientos cuando escucho a Joan hablar.
—¿Cómo lo haces? —pregunta ella.
—¿Cómo hago qué? —Digo preguntándome de qué está hablando.
—¿Cómo vives con el miedo de que un día te despiertes y él no esté allí?
—Solo tienes que orar y esperar que cada día no sea el último porque no hay ningún secreto sobre cómo lidiar con el miedo—digo.
—Supongo que eso es todo lo que puedo hacer—dice Joan mientras emite un resoplido.
—Muy bien, suficiente charla triste. Pensé que, si no estás ocupado mañana, podría mostrarte algunos lugares de Sicilia.
—Claro, ¿por qué no, a qué hora?
—Cada vez que me ves en tu puerta, porque no te mentiré, estoy agotada y en cuanto llegue a casa me voy a dormir como si no hubiera un mañana—le digo sonriendo.
—Estoy contigo en eso—dice Joan sonriendo.
—Gracias—dice después de un rato de no decir nada.
—¿Por qué?
—El Consejo.
—Oh, eso no fue nada, no tienes que agradecerme—le digo mientras sonrío. Joan está a punto de decir algo más cuando William la interrumpe.
—Ahí estás, mia principessa. Te he estado buscando por todas partes—dice William mientras camina hacia nosotros.
—Estoy bastante segura de que no me he ido tanto tiempo—dice Joan.
—Aún así, te extrañé— William, envolviendo sus brazos alrededor de ella mientras le da un beso en la frente.
—Yo también te extraño—dice Joan volviéndose hacia él.
—Los veré mañana porque puedo ver que no me necesitan aquí—digo mientras me alejo de la pareja.
—Adiós—dicen ambos.
—Adiós—le digo, caminando de regreso al edificio.
Encuentro a Enzo y nos vamos a casa, no sin antes detenernos a comprar algo de comida. Una vez que llegamos a casa, no pierdo tiempo antes de saltar a la cama como si mi vida dependiera de ello, y duermo camino a mi país de las maravillas.




CAPÍTULO 33
A la mañana siguiente me despierto a las doce y media. No me sorprende, estaba exhausta. Salgo de nuestra habitación para encontrar a Enzo. Lo veo en el estudio.
—¿Cómo estuvo tu noche, amor? —digo entrando al estudio.
—Fue buena, mi amor, y supongo que tu noche también lo haya sido, viendo la hora en que te despiertas…—dice Enzo besando mi frente.
—Tienes razón. Quería decirte que saldré con Joan para mostrarle Sicilia—digo sonriendo mientras me siento.
—Está bien, solo mantenme informado si sucede algo.
—Lo haré, amor.
—Iré a España con William.
—Está bien, ten cuidado y mantenme informado también sobre cómo van las cosas allí—le digo, levantándome de la silla para despedirme.
—Lo haré, Bella.
—¿Has desayunado? —digo antes de salir por la puerta.
—No—dice Enzo volviendo a su trabajo.
—Prepararé algo para que comas antes de irte—digo desde afuera de la puerta.
—Está bien.
Hago algo de comer para nosotros. Le sirvo su comida antes de subir a darme una ducha, para seguir mi camino.
Voy de camino al hotel para recoger a Joan. Estoy usando pantalones de fiesta negros, una camisa alta, una bata de kimono floral y sandalias plateadas. Entro en el hotel y tomo el ascensor hasta la habitación de William y Joan. Llamo a su puerta durante unos segundos antes de que William venga a abrir.
—Hola—digo entrando.
—¿Cómo estás, flautín? —dice William.
—Te he dicho que dejes de llamarme así—le digo dándole un pequeño golpe en los hombros.
—¡¡OYE!! Alguien es violento hoy—William dice como si lo golpeara fuerte.
—Bebé—le digo, sacando la lengua.
—Dudo que yo sea el bebé aquí—dice William riéndose de mi comportamiento infantil.
—Lo que sea, ¿dónde está Joan de todos modos? —Digo mirando alrededor.
—Ella está durmiendo.
—¿No te dije que la despertaras para que pudiera estar lista antes de que yo llegara?—digo dándole un pequeño golpe en la cabeza a William.
—¡Oye! Lo intenté, pero ella duerme mucho estos días. Me pregunto si está enferma o algo así. William dice luciendo un poco preocupado.
—Estoy segura de que no pasa nada, solo debe estar cansada de todo lo que está pasando.
—¿Está seguro?
—Sí, lo soy. La despertaré ahora y verás que todo está bien—digo caminando hacia la habitación.
—Está bien, si tú lo dices, me iré.
—De acuerdo, adiós.
—Adiós.
Llamo a la puerta antes de entrar. Entro, esperando ver a Joan durmiendo en la cama, pero escucho ruidos del baño. Camino rápidamente hacia el baño, esperando que todo esté bien.
—Joan—digo desde fuera del baño.
—Kat, ¿eres tú? —dice Joan desde dentro.
—Si, soy yo. ¿Está todo bien allí? —Digo rezando para que todo esté bien.
Ella no dice nada durante un rato, pero abre la puerta. Entro y veo a Joan sentada en el piso del baño frente al inodoro.
—¡Ay, Dios mío! ¿Qué ocurre? —Digo caminando rápidamente hacia ella para ayudarla a levantarse.
—No estoy segura, Kat. Todo empezó hace unos días. Pensé que comí algo mal, pero luego noté que comencé a dormir mucho y no he tenido mi período este mes. Creo que estoy...
—¡Embarazada! —Digo terminando su declaración.
—Sí, y tengo miedo.
—¿Por qué? —Digo dándole una mirada confusa.
—¿Qué pasa si William no quiere un bebé?
—¿Por qué crees que no querrá un bebé?
—Porque acabamos de empezar a salir, y no creo que el chico que nunca haya salido sea alguien que quiera ser papá.
—Como siempre digo, no juzgues a una persona por su pasado. William podría no haber sido el mejor en lo que respecta a las relaciones, pero viendo cómo son ustedes, estoy seguro de que William estará más que feliz de que esté embarazada de su hijo—digo sonriendo.
—¿Está segura?
—Sí, lo soy. Ahora dúchate mientras corro a la farmacia a hacerte una prueba de embarazo, así puedo saber si me estoy convirtiendo en tía o no—le digo guiñándole un ojo mientras salgo del baño.
Corro rápidamente a la farmacia y me hago tres pruebas para estar seguro. Llego al hotel para ver a Joan comiendo un montón de comida; Estoy bastante seguro de que sería suficiente para tres personas.
—Seguramente estás embarazada—le digo, entregándole la prueba.
—Vamos a averiguarlo entonces—dice caminando hacia el baño.
Joan ha tomado las tres pruebas; estamos a la espera de ver el resultado. Joan ha estado caminando arriba y abajo durante los últimos dos minutos. He estado tratando de calmarla, pero es inútil. El temporizador se apaga; antes de que pueda elegir una de las pruebas para verificar, Joan las agarra todas y revisa por sí misma.
—¿Y? —Pregunto esperando el resultado.
—Estoy embarazada—dice con una gran sonrisa en su rostro.
—Estoy tan feliz por ti—le digo abrazándola.
—Gracias. Tengo que decírselo a William.
—Sí, deberías.
—¿Debería llamarlo o enviarle un mensaje de texto o tal vez debería decírselo durante la cena?
—Decírselo durante la cena parece la mejor idea, pero aun así tenemos que celebrar.
—Sí. Déjame cambiarme de ropa. Volveré en un segundo—dice Juana.
Joan y yo estamos en uno de los mejores restaurantes de Sicilia, comiendo y celebrando la buena noticia cuando escuchamos disparos. Rápidamente le digo a Joan que se esconda debajo de la mesa. Mientras trato de sacar mi arma de mi bolso, una pistola es presionada contra mi cabeza. Yo actúo como si me hubiera rendido, pero rápidamente golpeo al tipo en el vientre y le quito el arma de las manos. Estoy a punto de dispararle cuando me giro y veo algo que me hace cambiar de opinión. Uno de los chicos tiene a Joan con una pistola apuntando a su cabeza. Puedo dispararle al tipo y huir, pero cuatro tipos más nos rodean. Al ver que nos superan en número, tiro el arma al suelo y me rindo. Alguien detrás de mí golpea mi cabeza con algo y antes de que pueda comprender qué es, siento que mis ojos se vuelven pesados y lo siguiente que sé es que la oscuridad me rodea.




CAPÍTULO 34
Me despierto sobresaltada después de que me vierten agua fría.
—Qué demonios—digo mientras trato de limpiarme la cara, pero eso va a ser muy difícil ya que mis manos están atadas a una silla.
—¡Bueno! Finalmente estás despierta—dice un chico con una voz profunda y ronca.
—¿Por qué hiciste eso?
—Porque me dio la gana—dice con una sonrisa en los labios.
—Eres un imbécil—le digo finalmente viendo bien su rostro. Tiene una cicatriz en la cara, lo que lo hace parecer aterrador, pero no tanto como para que quiera esconderme de él.
—¿Dónde está J…? —Digo recordando que no fui la única secuestrada.
—Estoy aquí—dice Joan desde la esquina izquierda de la habitación.
—¿Estás bien?
—Estoy bien; ¿y tú?
—Estoy bien.
—¡SUFICIENTE! No vine aquí para escuchar tales tonterías; No podría importarme menos si alguna de ustedes se estuviera muriendo en este momento—dice con un gran ceño fruncido en su rostro.
—No recuerdo haberte incluido en esta conversación.
—Me estás poniendo de los nervios, jovencita—dice dando un paso más cerca de mí.
—¿Y qué vas a hacer al respecto? —Digo manteniendo mi postura sin retroceder, incluso si él tiene la ventaja aquí.
—¿Cómo se siente esto? —dice y me da un gran puñetazo en la mandíbula izquierda.
—¿Eso es todo lo que tienes? —Digo escupiendo sangre.
—Parece que esta chica pequeña tiene bastante boca y no sabe cuándo callarse.
—JA JA, créeme. Estoy lejos de ser pequeña, solo libérame de estas cuerdas y veremos quién es peq…
—Por mucho que eso sea tentador, prefiero que el jefe venga y te vea primero, antes de aceptar ese desafío tuyo—dice caminando hacia la puerta.
—¡COBARDE! Sabes que te voy a dar una paliza—grito mientras camina afuera.
—Kat, ¿por qué estabas tratando de hacer enojar al tipo? Estoy bastante segura de que puede derribarnos a los dos sin sudar—dice Joan.
—Lo sé, pero mientras estaba ocupado molestándolo, pude obtener algo de información. Seguramente es Carlos quien consiguió que nos secuestraran. Además, noté que cada vez que lastimaba su ego ponía su mano sobre su arma. Eso significa que, si puedo salir de estas cuerdas y tomar su arma, podremos escapar de aquí.
—¿Cómo?
—Porque su fuerza está en su arma y sin su arma es impotente.
—Oh, eso tiene sentido.
—Sí, solo tenemos que esperar cuando regrese y lastime su orgullo hasta que me suelte de estas cuerdas.
—Está bien.
Durante los últimos tres días, me han golpeado. Afortunadamente, el tipo aterrador cuyo nombre es Ben, no tocó a Joan, lo cual me alegra, especialmente porque está embarazada. Carlos no ha venido, y empiezo a preguntarme por qué Enzo, o mi familia, no ha podido rescatarnos. Pero todavía tengo fe en ellos, vendrán. Estoy tratando de conciliar el sueño cuando la puerta se abre y revela al único hombre que he estado esperando ver.
—Salve cari, 't ti aspetto così bene (Hola cariño, no te ves tan bien)—dice Carlos con una sonrisa malvada en su rostro.
—Come se si cura come guardo. (Como si te importara cómo me veo)—digo casi en un susurro, sintiéndome muy cansada y débil por toda la paliza.
—Non c ' è bisogno di essere amaro, siamo famiglia dopo tutto (No hay necesidad de amargarse, después de todo somos familia).
—Che sono famiglia per me (No eres familia para mí)—digo escupiendo sangre.
—Si può dire qualsiasi cosa ti piace, ma avrete semper la mia famiglia (Puedes decir lo que quieras, pero siempre serás mi familia)—dice acercando su cabeza a mi rostro.
—¡Odio! (¡Te odio!)—le grito con mucho odio al hombre frente a mí
—Ti voglio bene anch'io (Yo también te amo). Muy bien, dicho esto, ¿quién diablos la tocó? — dice gritándole a Ben, que está parado a su lado.
—Yo, señor—Ben dice bajando la cabeza.
—¿Y por qué hiciste eso? —Carlos dice mientras se quita el abrigo.
—Porque quería que ella sintiera el dolor que me causó cuando mató a mi esposa.
—Pero si no recuerdo mal, no te di ninguna orden de tocarla—dice Carlos mientras se desabrocha las mangas.
—No, no lo hiciste.
—¡Bueno! —dice Carlos y le da un fuerte puñetazo a Ben, que lo hace caer al suelo, pero no se queda ahí. Lo golpea hasta que lo único que muestra que Ben sigue vivo es su pecho subiendo y bajando.
—La próxima vez que diga algo debes respetarlo—dice el tío limpiándose las manos con una toalla que le dio uno de sus matones.
—Supongo que debes ser la novia de mi hijo—dice, caminando hacia Joan. Joan no dice nada, pero mira a Carlos como si fuera el peor ser humano del mundo.
—Debo decir que mi hijo tiene buen gusto—dice tocándole la cara.
—No me toques, monstruo—Joan dice moviendo su rostro fuera de su alcance.
—Oh, un selvaggio uno (Oh, eres una salvaje).
—Escuché que estás embarazada de mi nieta—dice tratando de colocar sus manos sobre su vientre.
—Aléjate de mí—dice Joan, haciendo todo lo posible por esconderse de él.
Carlos está a punto de decir algo, pero se detiene cuando se produce una gran explosión. Un chico entra corriendo a la habitación, gritando que están bajo un ataque.
—Tenemos que irnos señor; estamos rodeados. No tenemos el número para luchar contra ellos.
—Fino a incontriamo di nuovo, mia cara (Hasta que nos volvamos a encontrar, querida).
—¡COBARDES! —Grito mientras salen corriendo dejándonos solos a Joan ya mí, pero no por mucho tiempo.
Una vez que se acaban, alguien afuera de la puerta lucha con él antes de que se abra de golpe. Veo a la única persona que he deseado ver durante los últimos tres días, la persona que ha sido mi esperanza todos estos días.
—Mi amor—Enzo y yo decimos al unísono.
—Oh, Dios mío, qué te han hecho mia bella principessa (mi princesa hermosa)—dice Enzo cortando las cuerdas alrededor de mis piernas y manos.
Estoy tratando de responder, pero mi cuerpo está demasiado débil por los golpes y la poca comida. Permito que la oscuridad me lleve sintiéndome demasiado cansada para seguir despierta.
Me despierto para ver solo oscuridad a mi alrededor. Puedo escuchar algunas voces a mi alrededor, pero no puedo distinguir quién está hablando. Abro suavemente los ojos para encontrarme en una habitación desconocida. Miro a mi alrededor para ver a Enzo y a un hombre que no reconozco; me dan la espalda, así que no saben que estoy despierto.
—Enzo—digo con voz ronca mientras trato de sentarme.
—Amore, estás despierto—dice Enzo caminando rápidamente a mi lado.
—¿Puedo conseguir agua? —Dije que me dolía un poco la garganta.
—Claro, ¿cómo te sientes, mi amore? —dice, entregándome un vaso de agua.
—Me siento bien, aparte de que me duele la garganta y me duele un poco la cintura, estoy bien—digo después de terminar el vaso de agua.
—Mi amor, siento mucho haber venido tan tarde, te prome…—dice sentándose a mi lado en la cama.
—Enzo, no es tu culpa, no te estoy culpando—le digo cortándolo en seco.
—Aún así, amore, siento que te fallé.
—No me has fallado, y por lo que vale, estoy más que orgulloso de ti. No deberíamos estar pensando en negativo; deberíamos estar felices de estar juntos de nuevo—digo poniendo mi mano en su rostro
—Tienes razón, mi amor, y gracias a Dios te encontré a tiempo—dice Enzo y me besa.
—Bebé, ¿qué hay de Joan?
—Ella está bien; ella se queda al lado.
—¿Puedo ir a verla? —Digo mientras trato de ponerme de pie, pero fallando.
—Señorita Katherine, le aconsejo que no se mueva hasta que esté completamente curada—finalmente habla el hombre que está en la habitación con nosotros.
—Soy Ethan Harvey, su médico—dice, extendiendo su mano para un apretón de manos. —Supongo que tienes razón—le digo estrechando su mano.
—Le deseo una pronta recuperación y si necesita algo, solo pídale al Sr. Costanzo que se comunique conmigo. Me despediré ahora. —Dice mientras se va.
—Gracias—le digo antes de que salga por la puerta.
—Amor, cómo te fue en España—digo.
—No vas a creer lo que pasó. Llegamos a España; consiguieron las armas y mientras íbamos de regreso, nos emboscaron. Todavía no sé cómo lo supo Carlos, pero nos secuestraron. Nos superaban en número y ya habíamos enviado las armas, por lo que éramos aún más vulnerables. Aunque William y yo pudimos escapar al día siguiente.
—Wow, tal vez alguien le está dando información.
—Supongo que sí, porque no tiene sentido cómo conoce cada uno de nuestros movimientos.
—Necesitamos encontrar a esa persona lo antes posible y debemos ser más cuidadosos.
—Sí, tienes razón."
—¿Cómo nos encontraron?
—Cuando regresamos a Sicilia nos enteramos de que ustedes fueron secuestrados. Para entonces ya habían pasado dos días, pero por suerte para nosotros, pudimos localizar a uno de los hombres de Carlos. Nos dio información sobre tu paradero, y así fue como pudimos salvarte.
—Oh, está bien. Tengo sueño, mi amor, voy a descansar un poco —digo recostada para dormir un poco más.
—Está bien, Amor, te dejaré dormir—dice Enzo dándome un beso en la frente antes de levantarse para irse.
—¿Adónde vas? —Digo antes de que Enzo salga.
—Quiero llamar a tu familia y decirles que estás en estado de lucidez.
—Oh, pero no vendrán ahora, ¿verdad?
—No, les diré que quieres descansar un poco más y deberían venir mañana por la mañana.
—Está bien, gracias, y por favor ven a la cama rápido.
—Lo haré, amor—dice, besándome antes de salir para hacer la llamada telefónica.
A la mañana siguiente todos vienen a vernos a Joan ya mí. Me alegro de que el bebé esté bien. Más tarde, puedo moverme sin caerme. William descubre que va a ser papá; está tan feliz que las palabras no pueden explicar la alegría que siente.




CAPÍTULO 35
Estoy de pie afuera de la habitación de papá en el hospital, rezando y esperando que mejore.
—¿Mamá, papá va a estar bien? —Pregunto con lágrimas corriendo por mi rostro.
—Sí, cariño, todo lo que tenemos que hacer es orar y esperar lo mejor. Niña, ya no tienes que llorar más, papá va a estar bien—dice mamá, levantándome del suelo y colocándome en su cadera mientras me abraza cerca de ella.
—¿Por qué llora mio angioletto (mi angelito)? —Dice mi tío Carlos.
—¡Tío Carlos! —digo rápidamente bajándome de la cadera de mamá.
—Tío Carlos, ¿por qué papá no se despierta? —digo abrazándolo fuerte.
—No te preocupes pequeña, todo va a estar bien.
—Camilla, ¿qué pasó?
—Estábamos celebrando la fiesta del quinto cumpleaños de Val cuando se escucharon disparos de la nada. Estaban apuntando a Val, pero Marcus se interpuso y salvó a nuestra pequeña—Mamá dice llorando un poco.
—¿Eso significa que es mi culpa, mamá? —digo llorando más, pensando que tal vez si yo no hubiera nacido nada de esto hubiera pasado.
—No, amor, lo que está pasando no es tu culpa. No deberías pensar eso. dice el tío abrazándome fuerte para consolarme.
—¿Estás seguro, tío Carlos? —digo tratando de dejar de llorar.
—Sí, mi amor.
Estoy abrazando profundamente a mi tío haciendo todo lo posible por dejar de llorar cuando todo a mi alrededor cambia. Me convierto en mi yo de diez años, entrenando con mi tío en el combate cuerpo a cuerpo.
—Tío Carlos, estoy cansado, no podemos continuar mañana. Tengo ganas de desmayarme.
—Eso es bueno, eso significa que tu entrenamiento está funcionando bien.
—¡TÍO CARLOS! —digo muy cansada.
—Bien, puedes descansar después de disparar desde 50 metros de distancia y hacer un tiro claro.
—Está bien—digo sonriendo.
El tío Carlos está a punto de pasarme el arma cuando de repente todo se oscurece a mi alrededor. Estoy de pie frente al tío Carlos, que me apunta con una pistola a la cabeza. Esta vez tengo mi edad real y me pregunto qué está pasando, en el nombre de Dios.
—¿Por qué haces esto, Carlos?
—No sé, tal vez porque puedo y tengo ganas.
—¿Qué te hicimos para merecer tanto odio de tu parte? —digo luchando con las cuerdas alrededor de mis manos. Miro hacia abajo para ver que estoy sentado y estoy atado a una silla.
—¿¡DIME POR QUÉ!?—le grito en la cara.
Está a punto de responder cuando escucho que alguien llama mi nombre desde la distancia.
—Katherine, Katherine, tienes que despertarte. Estás teniendo una pesadilla—dice la voz. Me doy cuenta de que es Enzo, y de repente me doy cuenta de que estoy soñando.
—Enzo—digo abriendo mis ojos y tirando de él en un profundo abrazo.
—Mi amor, tuviste una pesadilla—dice Enzo frotando círculos relajantes en mi cabello y besando mi frente.
—¿Quieres hablar acerca de ello?
—Sí, pero no ahora, tal vez más tarde en el día.
—Está bien, en cualquier momento, amor—dice Enzo mientras nos vuelve a acostar en la cama.
Más tarde en el día, decido contarle a Enzo sobre mi sueño durante el desayuno, ya que me siento mucho mejor. Le cuento cómo se desarrolló todo en mi cabeza.
—Ahora que estoy contando sobre el sueño, me doy cuenta de que todo el sueño no era un sueño en absoluto, sino más bien un recuerdo del pasado.
—Por todo lo que dijiste, parece que tú y Carlos eran muy cercanos.
—Cerrar es un eufemismo. Prácticamente miré al hombre como un segundo padre para mí. Lo amaba tanto; él me enseñó todo lo que sé sobre la vida. Era un tío abuelo antes de que todo pasara. Simplemente no entiendo por qué cambió. Desearía saber por qué; al vez podría salvarlo.
—Lamento que te sientas así.
—Está bien, amor todo sucede por una razón.
Ha pasado una semana desde todo el incidente. Me estoy recuperando rápido. Pero para Enzo todavía necesito descansar, porque si fuera por él, no dejaría la cama hasta dentro de una semana. Se ha vuelto más posesivo y cariñoso. Hubo un día que casi me baña, porque según él, necesito todo el descanso que pueda. Aun así, Enzo se asegura de llevarme a donde quiera que vaya. Dijo que nunca más me perdería de vista porque no pudo soportar el hecho de que casi me pierde.
Durante la última semana, no hemos escuchado ni visto a Carlos, lo cual no me hace feliz. Cada vez que obtenemos una pista, siempre sucede algo. Es como si siempre estuviera un paso por delante de nosotros. Empecé a pensar que tenemos un espía entre nosotros, pero no estoy seguro. Enzo y yo tenemos un plan para averiguar si realmente tenemos un espía entre nosotros, rezo para que funcione.
Por la mañana, Enzo y yo tenemos una reunión con algunos miembros de la pandilla, informándoles sobre nuestros planes para encontrar a Carlos. Pero la idea real es rastrear a todos los que estuvieron en el teléfono de la reunión y ver quién llamará a alguien y brindará la información que brindamos hoy.
Enzo no confiaba en nadie, así que hizo que uno de sus amigos que trabaja en un centro de llamadas nos ayude.
Es de noche, Enzo y yo hemos pasado todo el día esperando que alguno de ellos llamara a alguien y diera la información. Cuando Enzo y yo queremos descansar por la noche, el espía finalmente se delata.
—¿Dónde está? —Le pregunto al amigo de Enzo.
—Él está en Alamy.
—Muy bien, gracias, Luca. Por favor envíe toda su información a mi teléfono.
—Está bien, lo haré y me daré prisa; parece que está en movimiento.
—Llamaré a los muchachos en el camino—dice Enzo.
Salimos y nos subimos al auto de Enzo. Mientras conduzco, Luca envía toda la información sobre él.
—Su nombre es Leonardo Gabriele, tiene treinta años, está casado, pero no tiene hijos—dice Enzo.
—¿Hay algo más de importancia?
—Sí, y te alegrará saber esto.
—¿Qué es?
—Tiene un tatuaje de escorpión que significa…
—Él es parte de la pandilla de Carlos—Termino la declaración de Enzo por él.
Llegamos a la calle a tiempo antes de que se vaya. Él no sabe que venimos, así que capturarlo fue fácil.
Lo llevamos de regreso al cuartel general, donde comienzo mis interrogatorios.
—Tú eres la razón por la que me secuestraron, casi pierdo mi vida y mi amor. Vas a pagar por ello —digo, dándole a Leonardo algunos puñetazos en la cara.
—¿Cómo me encontraste? —dice riendo.
—Eso es para que yo lo sepa y para que te preocupes.
—Bien, en realidad eres más inteligente de lo que pareces—dice con sarcasmo goteando de su voz.
—Me podría importar menos lo que pienses de mí y basta de jugar. Quiero saber todo lo que le has dicho.
—No estoy hablando; mátame por todo lo que me importa.
—De verdad, ¿quieres jugar ese juego conmigo? Tráela adentro—le digo a uno de los chicos en la habitación con nosotros. Se va y vuelve con una chica no mucho mayor que yo.
—De verdad, crees que traer a mi esposa aquí para chantajearme me hará hablar, cuando ni siquiera puedes matar a un perro. Buen intento, pero inténtalo de nuevo.
—¿Me estás desafiando? —Digo con una sonrisa maliciosa en mi rostro mientras libero el seguro de mi arma.
—No puedes hacerlo—dice riendo.
—Qué poco me conoces—le digo mientras tiro en su pierna. Ella grita en profunda agonía, casi rompiendo las ventanas con su grito.
—El siguiente va a su corazón.
—Por favor, no le dispares; Solo hablaré si consigues su ayuda—dice con preocupación en su voz.
—Prometo que una vez que tenga la información que quiero, le daré el mejor tratamiento.
—Está bien, aquí tienes—dice y me da toda la información esencial sobre la pandilla de Carlos.
Al día siguiente llamo a todos a una reunión para darles buenas noticias. Estamos sentados esperando a que William y Joan se unan a nosotros antes de empezar; llegan después de unos minutos.
—Buenos días a todos—digo mientras me pongo de pie para caminar hacia el centro de la habitación. Unos cuantos saludos recorren la sala antes de continuar hablando.
—Como todos ustedes saben, mencioné la semana pasada que había un espía entre nosotros. Yo tenía razón; ayer, Enzo y yo pudimos atraparlo. Trabaja para Carlos, y pude obtener buena información de él. Dijo que Carlos tiene alrededor de cien hombres y tiene suficiente armamento. El lugar donde se hospeda actualmente es un edificio de dos pisos. Siento que tenemos más hombres y suficientes armas para derribarlo.
—Dado que es un edificio de dos pisos, creo que podríamos dividirnos en dos grupos. Cada grupo ocupará una parte de la casa. Creo que los grupos podrían ser Katherine, William, Antonio y yo. El otro podría ser el tío Marcus, la tía Christine, papá y mamá—Dice Enzo.
—¿Estamos todos de acuerdo?
—¡Sí! —todos dicen en unión.
—Llevaremos a 150 hombres, 75 subirán y los otros 75 bajarán. Todos deben tener al menos 12 hombres con ellos. Creo que podríamos atacar en tres días. ¿Estamos? —Pregunto.
—¡Sí! —todos están de acuerdo.
—Muy bien, todos deberían reunirse en la nueva base en tres días a las 5 PM.




CAPÍTULO 36
Tres días llegaron más rápido de lo que predije, me estoy preparando en la nueva base de armas. Tengo puesto mi traje a prueba de balas. Estoy colocando algunos cuchillos extra en mis botas. Tengo unas cuatro pistolas conmigo, excluyendo el AR-15 que yace en mis manos. Tengo dos pistolas amarradas a mis piernas y dos más en los sujetadores de mi pecho. Una vez que todos están listos, todos nos trasladamos a las camionetas para seguir nuestro camino.
Llegamos justo a tiempo, porque parece que planeaban irse. Todos bajamos de la furgoneta y corremos directamente al edificio sin perder tiempo.
Me paro en la puerta y abro fuego, matando a casi todos alrededor del área de la puerta. Me adentro más en el recinto y en el edificio, asegurándome de dispararle a cualquiera que se interponga en mi camino. Le he disparado a cuatro tipos más hasta ahora, pero no hay señales de Carlos.
Estoy revisando algunas habitaciones en la planta baja cuando el tipo que me golpeó mientras estaba secuestrado intenta dispararme, pero falla. Me cubro detrás de una pared lo más rápido posible mientras él abre fuego. Lo escucho tratando de recargar su arma. Tomo este tiempo como una oportunidad para matarlo. Le disparo dos tiros, pero fallo. Con otro disparo soy capaz de disparar su arma lejos de él. Me doy cuenta de que no tengo balas y él también lo ve, así que decidimos hacerlo a la antigua usanza.
Corremos uno hacia el otro con mucha rabia en nuestras voces listos para matar. Le doy a Ben cuatro puñetazos en la cara, él intenta darme un puñetazo en la cara, pero me inclino hacia adelante, haciendo que sus puños pasen por mi cabeza. Vuelvo a levantarme y uso mi rodilla para golpear su estómago con mucha fuerza; se inclina por el dolor. Aprovecho esta oportunidad para tomar su cabeza y golpearla varias veces en mis muslos. Él cae al suelo.
—Eres más fuerte de lo que pensaba—dice escupiendo sangre mientras intenta levantarse.
—Eres graciosa. Te dije que te iba a dar una paliza, y lo hice—digo sonriendo mientras presiono con fuerza mi pierna sobre su estómago. Uso un arma para noquearlo.
—Oye—dice Enzo, acercándose a mi lado para entregarme otra pistola que está completamente cargada.
—Hola, ¿alguien ha visto a Carlos?
—Todavía no, pero lo encontraremos.
—Veamos arriba.
Subiendo las escaleras, me disparan balas desde diferentes esquinas, por suerte para mí salgo del camino a tiempo. El disparo se detiene, lo que significa que el tirador quiere recargar. Aprovecho la oportunidad y le disparo antes de que recargue. Camino más, pero me detengo cuando alguien aterriza sobre mí, haciéndome rodar escaleras abajo con la persona. Una vez que llegamos al último paso, no soy capaz de recuperarme cuando me lanzan un puñetazo masivo. Mientras trato de recuperarme del golpe, noto que es Carlos quien me golpeó.
—Eres estúpida al pensar que podrías entrar a mi casa y yo no sabría que vienes—dice Carlos dándome otro golpe en las costillas.
—Estoy feliz de que supieras que vendríamos—le digo usando mis manos para golpear su rostro, haciendo que se aleje de mí.
—Veo que todavía recuerdas lo que te enseñé—dice poniéndose de pie.
—Dime por qué me odias tanto.
—Porque te pareces a ella, tienes su nombre, y cada vez que te veo, la veo a ella y me mata. Entonces, la única forma en que puedo sentirme mejor es tenerlos a ambos muertos.
—Estás loco—le digo atacándolo haciéndonos aterrizar en un campo abierto afuera.
—No puedo creer que esté relacionado con un monstruo como tú—digo mientras rodamos por el suelo.
—¿De verdad crees que somos familia? —dice volviendo a ponerse de pie.
—¿Qué estás diciendo? Sea lo que sea, puede esperar.
Camino hacia adelante y lo golpeo alrededor de sus costillas, asegurándome de golpearlo fuerte. Se recupera rápido y usa su mano para golpearme la cara, haciéndome perder el equilibrio. No tengo suficiente tiempo para recuperarme antes de que él se caiga encima de mí y comience a golpearme como si fuera un pedazo de basura. Bloqueo algunos, pero no todos, noto que se empieza a cansar, así que aprovecho para quitarme a Carlos de encima. Uso mi cabeza para golpear su cabeza con fuerza, haciéndolo perder el equilibrio. Rápidamente me pongo encima de él y le doy la paliza de su vida.
¡Golpe!
—ESTO ES PARA MI PADRE.
¡Otro golpe!
—ESTO ES PARA MI MADRE.
¡Más duro!
—ESTO ES PARA MI HERMANO.
¡Golpe!
—ESTO ES POR MÍ.
¡¡¡Golpe!!!
—ESTO ES POR WILLIAM. Y ESTO ES PARA MI TÍA VALENTINA—grito, usando un cabezazo para noquearlo. Caigo sobre la hierba y trato de recuperar el aliento y me doy cuenta de que todavía está vivo. ¡Bueno! William puede acabar con él. Desde el suelo veo a William y algunos otros caminando hacia mí.
—Es todo tuyo—le digo a William antes de levantarme, pero me habría caído si no fuera por Enzo, que vino a apoyarme de la nada.
—Te tengo—dice envolviendo sus brazos alrededor de mí.
—Supongo que se acabó—digo sonriendo mientras camino hacia la camioneta.
—Sí—dice William, caminando hacia nosotros con mucha sangre encima.




EPÍLOGO
10 AÑOS DESPUÉS
Han pasado diez años desde la guerra. Aparentemente, Carlos tenía motivos para seguir peleando. Es el hijo del enemigo de mi abuelo paterno. Mi abuelo paterno mató al padre de Carlos y se llevó a Carlos cuando era un bebé. Lo crió, pero nunca le contó sobre su verdadera identidad, pero parece que se enteró. Se enojó y decidió terminar lo que su padre comenzó según él, pero todos sabemos dónde terminó el asunto.
Enzo y yo nunca hemos sido más felices en nuestras vidas. Tenemos cuatro hermosos hijos. Stefano, Thomas, Aurora y Melissa. Enzo ama a sus hijos más que a nada en el mundo. Enzo y yo nos mudamos a Italia después de que su padre se jubilara. La vida en Italia es hermosa. Nuestros hijos son lo mejor que nos ha pasado.
Stefano tiene nueve años; es una réplica de su padre, pero tiene el carácter de ambos padres. Es alto, tiene ojos verdes como su papá y prácticamente todo en su apariencia física es de su papá. Stefano quiere ser chef cuando sea grande. Pero Stefano sabe que tiene que dirigir el imperio de su padre cuando sea el momento adecuado, sin embargo, eso no le impide lograr su sueño. A veces me ayuda en la cocina y también en mi restaurante. Enzo hizo construir otro restaurante después de que nos mudamos a Sicilia. Stefano es muy parecido a su padre. Hubo un momento en que la escuela llamó y se quejó de que mi hijo de nueve años planeaba secuestrar a una niña de su clase porque se negaba a ser su amiga. Me reí tanto que el director se enojó conmigo y me dijo que me fuera con mi hijo. Le conté a mi hijo cómo su papá y yo nos conocimos y cómo no debería cometer los mismos errores que su papá. Enzo me fulminó con la mirada durante toda la historia porque lo convertí en el malo, pero me aseguré de compensarlo.
Thomas tiene siete años; tiene mis ojos azules, pero tiene el color de cabello de su papá. Es amable y no posesivo como su hermano mayor y su hermana pequeña. Siempre piensa como un hombre de negocios. No hay un momento en que mi hijo no esté pensando en una manera de iniciar un negocio a la edad de siete años. Nos dio a Enzo y a mí esta hermosa idea sobre cómo iniciar una escuela de la mafia. Será un lugar donde los niños que nacen en la mafia no tendrán que ocultar las identidades de quienes realmente son. También es una escuela donde se les enseña todo lo que debe saber una persona de la mafia. Desde armamento, combate cuerpo a cuerpo, cómo hacer bombas y mucho más. Como fue idea de mi hijo, le pusimos su nombre a la escuela y decidimos dársela cuando sea mayor de edad.
Aurora tiene seis años; ella es una réplica de mí. Ella tiene mis ojos azules, cabello castaño y todas mis características físicas. Aurora también comparte mi carácter, como su hermano Thomas. Mi niña quería ser actriz, pero cambió de opinión cuando comprendió lo que eso podría hacerle a su familia. Enzo y yo estábamos desconsolados cuando tuvimos que hacer que nuestra hija de seis años cambiara su sueño de ser actriz. Le hicimos entender que convertirse en actriz era demasiado riesgo para la familia. Si se convierte en actriz en el futuro, podría hacer que se descubra a nuestra familia. Le hicimos entender que no queremos que ningún policía se meta en nuestro negocio. Mucha gente podría pensar que no es necesario decírselo a una edad tan temprana. Pero Enzo y yo sentimos que, si le permitimos crecer con ese sueño, será más difícil hacerla cambiar de opinión en el futuro. O peor aún, hacernos perder a nuestra hija porque no aceptamos el tipo de carrera que ella quiere seguir en la vida, y no queremos que eso suceda. Así que decírselo ahora fue una buena idea porque se lo tomó muy bien. Sé que con el tiempo descubrirá otro sueño suyo que busque perseguir y, con suerte, será del interés tanto de la familia como de su corazón.
Hoy es el cumpleaños de Melissa; ella va a cumplir cuatro hoy. Ella tiene los ojos de su papá y su cabello. Ella es la versión femenina de su padre. Mi princesa es traviesa pero increíble, le encanta hacerle bromas a todos en la casa con su papá. Enzo prácticamente está criando a nuestra hija para que sea como él. Ella es la niña de papá, y es por eso que durante la última hora he estado tratando de vestirla, pero se ha negado a usar cualquier cosa que elegí.
—Mel, querida, por favor ven y prueba este. Puede que te guste—digo por décima vez hoy. Ella se ha negado a usar cualquier cosa que le sugerí que debería usar. El temporizador de mi teléfono se apaga, lo que significa que el pastel está listo y nuestra cumpleañera todavía está en ropa interior. Llamo a Stefano para que saque el pastel del horno. Tomo mi teléfono para marcar su número.
—Stefano, ¿podrías sacar el pastel del horno por mí?
—Sí, mamá. (Sí mamá).
—Grazie.
—Mel, sono davvero ottenere stanco, vuoi prendere qualcosa da indossare in modo, siamo in grado di andare al piano terra e iniziare il partito. (Mel, estoy cansada, puedes ponerte algo y bajar antes de que empiece la fiesta).
Llamo a los otros niños para que ayuden a preparar todo antes de que lleguen los invitados. Estoy cubriendo las magdalenas cuando suena el timbre. Me limpio las manos en una servilleta y camino hacia la puerta.
Abro la puerta para recibir a mi hermano, su esposa Sofía y sus hijos. Antonio y Sofía tuvieron a su bebé meses después de la guerra. Tienen dos hijos, Antonio no es realmente un fanático de compartir, pero es el mejor padre que podría haber excepto Enzo. Tienen dos chicos guapos, Angelo y Eugenio. Son mellizos de diez años. Un año después de la guerra, Antonio se convirtió en presidente, por lo que estoy más que feliz.
—Tía Val—Angelo y Eugenio dicen abrazándome antes de entrar corriendo a la casa.
—¿Cómo les va, muchachos?
—Estamos bien, tía—Gritan mientras corren adentro.
—Menos mal que estás aquí, puedes ayudarme a terminar de arreglar antes de que lleguen los compañeros de clase de Mel—le digo llevando a Sofía a la cocina conmigo.
—Es bueno verte también, hermana—dice Antonio con burla en su voz.
—Nunca dije tal cosa—le grito desde la cocina.
—¿Tú y Antonio alguna vez cambiarán y serán serios el uno con el otro? —Sofía dice riendo.
—Dudo que eso suceda alguna vez. Ahora, por favor, ayúdame llevando estos pastelitos al patio, mientras termino con los demás.
—Bien.
La campana suena de nuevo. Llegan William, su esposa Joan y sus hijos. William y Joan se mudaron a España después de la guerra. Joan dio a luz dos meses después de Sofia a una niña. Tienen cinco hijos. Valentina, Marco, Andrea, Laura, Rosa. William está dirigiendo muy bien el imperio del abuelo.
—¡Bienvenidos! Llegan justo a tiempo. ¿Cómo estuvo el vuelo? —digo abrazándolos a ambos.
—Estuvo bien. ¿Cómo estás tú? —Juana dice.
—Estoy bien, pero ¿dónde están mis sobrinas y sobrinos?
—Ya en el patio trasero—dice William caminando hacia la sala de estar para unirse a Enzo y Antonio.
Mis padres y los padres de Enzo llegan unos minutos después de William y Joan. Afortunadamente, Enzo y la versión femenina de él, también conocida como Mel, bajan las escaleras a tiempo. Por fin podemos celebrar el cumpleaños.
Mel se divirtió con sus amigos y primos. Todos nos divertimos hoy. Nos reímos y jugamos juegos de adultos, que Enzo y yo ganamos casi todos, pero sus padres se nos adelantaron. Todos nos lo pasamos de maravilla.
Nuestras vidas salieron bien, tenemos todo lo que podríamos desear y no podríamos ser más felices.
FIN
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